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Nota del traductor 


Pierre Renouvin afirmaba que la Historia diplomåtica se limita al estudio de los gestos, 
decisiones e intenciones de los gobiernos. De ahf se desprende que dicha disciplina no 
pasarfa de ser un anålisis cronolögico de los hechos —constituidos por “un conjunto de 
acciones, de cålculos, de intenciones, donde la voluntad de los hombres en el poder 
juega el rol esencial” (Duroselle dixit )—. Al reconstruir lo que aconteciö y, de ser 
posible, lo que los gobemantes esperaban que acontezca, la Historia diplomåtica se 
constituye en una proveedora de insumos fiables para la reflexion. 

I La reflexion de quién? De alguien que no se dedica simplemente a registrar hechos, 
sino cuyo trabajo los dota de sentido al integrarlos en un relato inteligible y verosfmil. 
(■,Qué fuerzas profundas llevaron a los gobernantes a seguir una determinada polftica 
exteriör? ^Cuånto condicionö la personalidad y el estado emocional de los gobernantes 
la firma de un tratado? Su funciön es contestar a éstas y a otras preguntas de fondo, para 
lo cual seleccionarå y ordenarå los hechos que considere relevantes. Las explicaciones, 
interpretaciones, aplicaciones y previsiones (o profecfas) que haga con ese material se 
enmarcarån ya en otras disciplinas: las Relaciones intemacionales, la Politologfa, el 
Derecho internacional, la Sociologfa, etc. 

Historia diplomåtica de 1919 a nuestros dias es un clåsico que no ha sido vertido a 
nuestro idioma. Ignoro el porqué. Ello me alentö traducirlo, aunque solo completé la 
primera parte, “La paz ilusoria”, que comprende el periodo entre 1919 y 1933. Podrfa 
haber continuado hasta el final, pero otros asuntos llaman mi atenciön, y como no creo 
que retome la tarea, subo lo avanzado. De algo les servirå, espero. 

El ejemplar que utilicé es la octava ediciön que la editorial Dalloz publicö en 1981. Si 
bien hubo tres ediciones posteriores en las que Duroselle continuö actualizando su obra, 
dudo que modificara la redacciön del periodo en cuestiön, que para 1981 ya habrfa 
alcanzado la elaboraciön definitiva. 

La mayor dificultad fue encontrar el equivalente castellano de nombres årabes y 
chinos —la literatura que consulté presenta una desesperante diversidad de 
transcripciones—. Salvo eso, disfruté esta labor en la que de paso pulo mis habilidades 
y amplfo mis conocimientos. Es que tengo tiempo, me da la gana y quiero legar alguito 
a la posteridad. 

Ahora bien, como traductor es mi derecho agregar las notas a pie que crea 
convenientes, siempre y cuando sean razonables y se ajusten a los hechos. Aun asf, 
nunca faltarå algun quisquilloso. Sucede que, a diferencia de otros, yo no veo motivos 
para contemporizar con engendros ideolögicos cuya nocividad ha quedado bien 
acreditada a lo largo de la Historia. Se entenderå que lo natural es que mis notas sean un 
reflejo de mis convicciones. Con respecto a las notas del autor, ocasionalmente les he 
anadido informaciön complementaria, la cual siempre aparece entre corchetes. 

Y nunca estå de mås decirlo: si la editorial Dalloz o los herederos de J.-B. Duroselle 
ven afectados sus derechos debido de este archivo, por favor, exijan su desapariciön. 

Quien guste puede escribir a zavalaga77@yahoo.com para comentarios, o quejas. 

Arequipa, julio de 2019 


Miguel Zavalaga Flörez 



Prefacio para la octava ediciön 

El propio tftulo de esta obra, por la expresiön “de 1919 a nuestros dfas” implica, de 
ediciön en ediciön, un alargamiento cronolögico. Concebida al principio como una 
exposiciön de los eventos ligada a las bellas sfntesis de Pierre Renouvin (Historia de las 
relaciones internacionales ) y de Maurice Baumont (La quiebra de la paz ), sigue 
desempenando este rol para los veintiséis anos del periodo 1919-1945. Aquf la revision 
—supeditada a la masa de nuevos trabajos, tesis y documentos— es en cierta forma 
progresiva. 

Para el periodo posterior a 1945, del que han transcurrido ahora treinta y seis anos, la 
tarea se dificulta mås por la escases de archivos y por los veloces trastomos del mundo: 
Europa ya no es el centro; se han creado mås de cien nuevos Estados; las diferencias 
ideolögicas se extienden a todo el universo; las responsabilidades de los Estados no 
dejan de ampliarse, especialmente en materia econömica y cultural; y con las bombas A 
y H la guerra misma ha cambiado de sentido. 

He tratado pues —tomando en cuenta las sugerencias y correcciones que me alcanza 
un creciente nu mc ro de colegas y estudiantes benevolentes— de eliminar ciertos errores 
e imprecisiones, tanto mås numerosos si el periodo es reciente. Para la fase que separa 
esta 8 a ediciön de la T (marzo de 1978 a mayo de 1981) no me fue posible redactar un 
texto. Una tabla cronolögica esquemåtica lo reemplazarå momentåneamente. La 
bibliograffa se ha puesto al dfa en lo sustancial. 

Este libro es un manual de ensenanza superior y una gufa, destinado a exponer los 
sucesos y a mostrar los encadenamientos. Es también una sfntesis provisional. Los 
investigadores y los estudiantes podrån encontrar en él una base de conocimientos y de 
reflexiones. 


Mayo de 1981 



PRIMERA PARTE 


La paz ilusoria 
( 1919 - 1933 ) 



CAPITULO PRIMERO 


PRIMERAS CONSECUENCIAS DE LOS TRATADOS DE PAZ 


Los tratados de paz de 1919 a 1920 intentaron resolver los innumerables problemas 
que la guerra planteö, y que incluso la precedfan. Desde el inicio se percibiö que dichos 
tratados respondfan imperfectamente a las necesidades profundas (a menudo 
contradictorias) de los pueblos y los gobemantes. Por ello es importante analizar los 
resultados polfticos de los tratados de paz y las primeras dificultades de su aplicaciön, 
durante el periodo que se extiende del919al921 1 . 

Al ser Alemania la principal de las Potencias Centrales, los tratados se ocuparon de 
ella con mås detalle. Su destino fue decidido por el Tratado de Versalles del 28 de junio 
de 1919. En este complejo y voluminoso documento se pueden distinguir el problema 
de las fronteras y el problema de las garantfas de todo tipo que se tomaron contra 
Alemania. Para prolongar sus labores y hacer que el tratado se aplicara, los Aliados se 
valieron de: 

1) reuniones periödicas del Consejo supremo interaliado; 

2) una Conferencia de embajadores presidida por el francés Jules Cambon (Francia, 
Gran Bretana, Italia, Japön y, posteriormente, Bélgica); 

3) diversos organismos de control: comisiön de reparaciones; comisiones de control 
del desarme de Alemania; alta comisiön interaliada de los territorios renanos; 
comisiones de plebiscito; comisiones de navegaciön sobre el Rin, el Danubio, el Elba, el 
Oder, etc. 


I Las nuevas fronteras de Alemania 

El principio admitido en la Conferencia de Paris es el de las nacionalidades, fundado 
en el derecho de los pueblos a disponer de sf mismos. Sin embargo, en las nuevas 
fronteras de Alemania se encuentran algunos rastros del “realismo'’ de Clemenceau. Las 
del oeste son definidas råpidamente. Al este, por el contrario, la situaciön permanece 
confusa hasta 1921. 

Alsacia-Lorena 

En el oeste el suceso mås importante fue la restituciön de Alsacia-Lorena a Francia. 
Dicha restituciön fue el principal objetivo de guerra por parte de Francia, proclamado 
particularmente por Viviani el 22 de diciembre de 1914, por Briand el 10 de enero de 
1917 y en los ördenes del dfa del 5 de junio de 1917 en la Cåmara de Diputados y del 6 
de junio en el Senado. Al finalizar la guerra algunas reticencias que subsistfan entre 
ingleses y americanos a este respecto habfan desaparecido. Como se trataba de una 
restituciön, Francia consiguiö que la cesiön territorial se hiciera conforme a un 
procedimiento excepcional. Se efectua a partir del armisticio del 11 de noviembre de 
1918, y no desde la puesta en vigor del tratado de paz (10 de enero de 1920). Los 


1 Salvo excepciones justificadas por la complejidad de los hechos, remitirse a la obra de Jacques Droz 
[Historia diplomätica, 1648-1919] para el estudio de las negociaciones que antecedieron a los tratados. 



alemanes de Alsacia-Lorena no tienen la facultad de optar entre la nacionalidad alemana 
y la francesa. Al gobierno francés le corresponde decidir las naturalizaciones. El Estado 
francés no se harå cargo de ninguna fracciön de la deuda del Estado alemån. En fin, el 
puerto de Kehl serfa administrado por un director francés durante siete anos (art. 65). 

El Sarre 

En marzo de 1919 Francia manifestö otra reivindicaciön territorial: la anexiön de la 
parte sur del Sarre, francesa desde Luis XIV hasta 1815 2 , con el establecimiento de un 
régimen polftico especial para la parte norte y la propiedad total de las minas para 
Francia. La region minera del Sarre jamås habfa constituido una unidad administrativa 
distinta. Pertenecfa en su mayor parte a la Prusia renana y el este del pafs al Palatinado 
båvaro. La delegaciön francesa no consiguiö que se admitiera su posiciön; Wilson 
rechazaba enérgicamente cualquier argumento de orden histörico. Finalmente, el 9 de 
abril, se llegö a un acuerdo sobre un estatuto especial para el territorio del Sarre 
(. Saargebiet ): el gobierno del territorio serfa transferido a la Sociedad de Naciones, que 
lo delegarfa a una comisiön de 5 miembros, y esto con una duraciön de 15 anos que se 
contarfan desde la entrada en vigencia del tratado. Se establecerfa una union aduanera 
con Francia, que también tendrfa la propiedad de las minas (en compensaciön por la 
destrucciön sistemåtica de las minas del Norte y del Paso de Calais, cometida por las 
tropas alemanas en retirada). Al cabo de 15 anos un plebiscito tendrfa lugar, y los 
habitantes elegirfan en tre las tres soluciones siguientes: mantener el régimen 
intemacional; unirse a Alemania; unirse a Francia. 

En febrero de 1920 el Consejo de la Sociedad de Naciones nombra los 5 miembros de 
la comisiön de gobierno. Desde el principio las dificultades se producen bajo el impulso 
de la Saarverein 3 y luego del Bund des Saarvereins 4 , cuyo cuartel general se encontraba 
en Berlin. Una huelga de funcionarios, seguida de una huelga general de veinticuatro 
horas, obliga a la comisiön de gobierno a declarar la ley marcial y a llamar a las tropas 
francesas para mantener el orden. Otros incidentes se suscitaron por la introducciön del 
franco en el Sarre. Pero a principios de 1921 la situaciön se habfa calmado. 

Las reivindicaciones belgas 

La frontera oeste de Alemania fue modificada ligeramente en provecho de Bélgica, 
que se anexö los cantones alemanes de Eupen y Malmédy 5 . Bélgica habfa planteado 
otras reivindicaciones en la Conferencia de Paris. Deseaba que se la libere del tratado de 
1839 que la obligaba a la neutralidad. Solicitö, a través de su delegado Hymans, el 
restablecimiento de las fronteras de 1830, esto es, la anexiön de los territorios 
holandeses de la orilla izquierda del Escalda y del Limburgo holandés. A cambio, 
Holanda podrfa anexarse el Giieldres prusiano o Frisia oriental y el condado de 
Bentheim. Incluso reclamaba Luxemburgo. Estas reivindicaciones fracasaron ante la 
oposiciön holandesa (14 de febrero de 1919) y, en cierta medida, inglesa 6 . De otra parte, 


2 El primer tratado de Paris (1814) le habfa anadido la region de Sarrebruck. 

3 Asociaciön del Sarre. (N. del T.) 

4 Union de Asociaciones del Sarre. (N. del T.) 

3 Segun Pierre van Zuylen, Las manos libres, påg. 75: “Esta anexiön en miniatura no se justificaba, ni 
desde el punto de vista estratégico, ni desde el punto de vista sentimental o étnico, pues no habfa 
irredentismo. [...] Serå una molestia en nuestras relaciones con Alemania. Sin darnos satisfacciön, nos han 
comprometido”. 

6 El Almirantazgo terma ver las bocas del Escalda solamente en manos de los belgas. Durante la guerra 
los alemanes no pudieron establecer allf bases para submarinos. 



el presidente Wilson se oponfa a que Alemania cediera territorios a un pafs neutral. Los 
belgas solo consiguieron que Holanda fuera sometida a las servidumbres internacionales 
sobre la orilla izquierda del Escalda y en el Limburgo. En cuanto a la neutralidad, no se 
puso fin al tratado explfcitamente; pero el 22 de noviembre de 1918 el rey Alberto 
proclamö su supresiön, y Bélgica siempre considerö que su adhesiön a la Sociedad de 
Naciones implicaba el abandono de la neutralidad. Fue preciso esperar hasta el tratado 
de Locarno, en 1925, para que fuera oficialmente abolida. 

Renania 

Asf pues, el desmembramiento de Alemania en el oeste fue poco importante. Por ello 
el gobierno francés, inspirado por el memorandum del mariscal Foch, del 27 de 
noviembre de 1918, quiso separar Renania Occidental de Alemania y fijar la front era de 
ésta en el Rin. Algunas autoridades locales francesas, en particular el general Mangin, 
estimularon los movimientos autonomistas renanos, dirigidos por Dorten y el arcipreste 
Kostert. La oposiciön absoluta de los Aliados llevö a Clemenceau a negar su apoyo a 
los autonomistas. Mangin —quien habfa aprobado el primero de junio la proclamaciön 
de la “Republica renana”— recibiö de Clemenceau el 2 de junio la orden formal de no 
intervenir. 

Schleswig 

La frontera norte de Alemania no quedö indemne. El tratado de paz dispuso que se 
organice un plebiscito en la parte norte de Schleswig. En 1920 el gobierno socialista 
danés, dirigido por Zahle, era poco favorable a dicho plebiscito. Éste, en marzo de 1920, 
arroja en Schleswig del Norte una mayorfa de dos tercios para Dinamarca. En la parte 
central, Alemania obtuvo I de los votos. Asf pues, Schleswig del Norte se uniö a 
Dinamarca. 

El corredor de Dantzig 

Mås importantes fueron las modificaciones que sufriö el territorio Alemån, al este 
especialmente, en provecho de Polonia, cuya reconstituciön fue decidida en la 
Conferencia de Paz. Ante todo, Alemania debfa abandonar Posnania y una parte de 
Prusia Occidental (con Thorn). Esta se constituirfa en un “corredor” que permitfa a 
Polonia acceder al mar y que separaba por tanto a Prusia oriental del resto de Alemania. 
Allf la poblaciön hablaba un dialecto polaco, pero el puerto y la gran ciudad de Dantzig 
que ocupaban el bajo valle del Vfstula eran casi completamente alemanes. Se 
necesitada, de una parte, asegurar a Polonia la disposiciön de un puerto y, de otra, 
aplicar el principio de las nacionalidades. La Conferencia de Paz decidiö que Dantzig y 
la region vecina constituirfan una “ciudad libre”, controlada por la Sociedad de 
Naciones. El artfculo 104 del Tratado de Versalles prevefa que la ciudad libre de 
Dantzig debfa concluir un convenio con Polonia para garantizar su inclusiön en las 
fronteras aduaneras polacas, que asegurara a los polacos el libre acceso del puerto y que 
evitara toda medida discriminatoria con respecto a los ciudadanos polacos. El 9 de 
noviembre de 1920, gracias a los esfuerzos de la Conferencia de embajadores, se firmö 
la convenciön de Paris, que solucionaba estos problemas. El artfculo 103 declaraba que 


7 “Tu intentas crear otra Alsacia-Lorena”, le espetö Wilson a Clemenceau, mientras que Lloyd George 
preguntaba: ‘yPor qué renovar contra los alemanes el error cometido por la propia Alemania cuando se 
anexionö Alsacia y Lorena?” (N. del T.) 



los representantes elegidos de la ciudad libre deberfan elaborar una Constituciön. Ésta 
fue adoptada el 11 de agosto de 1920 y aceptada el 17 de noviembre por el Consejo de 
la Sociedad de Naciones. Los örganos esenciales eran el Volkstag, Asamblea del 
Pueblo, de 72 miembros, que desempenaba la funciön de cåmara baja, y el “Senado”, 
elegido por el Volkstag, al mismo tiempo cåmara alta y poder ejecutivo, que tema el 
derecho de veto sobre las decisiones del Volkstag. La Sociedad de Naciones estaria 
representada por el Alto Comisario. 

El plebiscito de Alta Silesia 

Otras regiones debfan ser sometidas al plebiscito: la parte sur de Prusia oriental 
(regiones de Allenstein y Marienweder), y Alta Silesia. En el primer caso, Alemania 
ganö fåcilmente el 11 de julio de 1920 por el 96 y el 92 por ciento de los votos. Para 
Alta Silesia el problema fue mucho mås diffcil de resolver. El plebiscito tuvo lugar el 20 
de marzo de 1921. Alemania obtuvo 717.122 votos y Polonia 483.154. Pero 195.000 
emigrados llevados desde Alemania en trenes especiales pudieron haber modificado 
sensiblemente el resultado de la votaciön. Alemania querfa anexar la totalidad de la 
region, aunque solo fuese para poder pagar las reparaciones. La respaldaba Lloyd 
George. En contra de esa actitud el polaco Korfanty —hijo de un minero, que habfa 
representado a su pafs en la comisiön para el plebiscito— provocö un levantamiento el 2 
de mayo. Alemania respondiö con el enviö de “cuerpos francos”. Para poner fin al 
desorden, Briand, entonces presidente del Consejo, decidiö el 16 de junio enviar tropas 
allt. Pero el problema continuaba sin soluciön. El desacuerdo franco-inglés no permite 
que el Consejo supremo, reunido el 12 de agosto en Paris, tome una decisiön. Se conria 
a la Sociedad de Naciones la tarea de efectuar un reparto, el cual se realiza el 20 de 
octubre. El norte y el oeste vuelven a Alemania, que por tanto conservaba I del 
territorio; el sur era para Polonia. Asf, la region industrial quedaba dividida en dos, algo 
que traerfa innumerables conflictos. Por otro lado, en ciudades industriales de la zona 
polaca habfa muchos alemanes, algunos los cuales teman el control de la vida 
econömica y que pronto obtendrfan resultados favorables en las elecciones municipales. 

Te schen 

Es preciso notar que la region silesiana de Teschen, que antes de 1918 formö parte de 
Austria-Hungrfa 8 , era disputada por Polonia y Checoslovaquia. De los 426.000 
habitantes, el 55 por ciento eran polacos, el 27 por ciento checos y el 18 por ciento 
alemanes. Las minas de hulla de la cuenca de Ostrava volvfan muy importante este 
pequeno territorio. Los polacos lo ocuparon desde el principio. En julio de 1920 la 
Conferencia de embajadores decide dividirlo dej ando a los checos las principales minas 
y la vfa férrea que comunica Bohemia con Eslovaquia. Quedaba una importante 
poblaciön polaca con alta tasa de natalidad, que fue el germen del constante conflicto 
entre los dos pafses. 

Memel 

En fin, Alemania pierde la region de Memel, en el extremo este de Prusia oriental, 
sobre la orilla derecha del Nieman. Este territorio, de 150 km de largo y 20 de ancho, 
estaba habitado por 130.000 personas, con una poblaciön muy dividida: un poco mås de 

8 Formaba parte de Bohemia antes de la batalla de la Montana Blanca [en donde, el 8 de noviembre de 
1620, las tropas del catölico emperador Fernando II derrotaron a los insurrectos checos]. 



la mitad hablaba lituano y vivfa en el campo; las ciudades, en cambio, eran alemanas. 
En general, los alemanes eran mås ricos e instruidos que los lituanos. Lituania, que 
deseaba un puerto, reivindicaba Memel. Los burgueses y los grandes propietarios 
solicitaban la reuniön con Alemania, que ofrecfa un mercado mås importante a los 
productos del territorio. El Tratado de Versalles habfa decidido separar ese territorio de 
Alemania, sin plebiscito. Una administraciön intemacional, dirigida por un Alto 
Comisario francés, asumirfa provisionalmente la direcciön del territorio, que podrfa 
recibir un estatuto anålogo al de Dantzig. La administraciön provisional subsistiö hasta 
1923. En esa fecha los lituanos ejecutan un coup de force 9 que la Sociedad de Naciones 
ratifica el 16 de febrero, entregando el territorio a Lituania bajo reserva de un estatuto 
especial, el cual fue establecido el 8 de mayo de 1924. En él se prevefa un régimen 
intemacional para el puerto y una amplia autonomfa administrativa para el territorio. 

En total, Alemania perdfa h de su territorio y io de su poblaciön. Si las amputaciones al 
oeste y al norte (exceptuando el Sarre) podfan parecerle tolerables, ella se consideraba 
seriamente perjudicada por las pérdidas sufridas al este, mås aun si estaban en general 
mal justificadas por el principio de las nacionalidades, y respondfan sobre todo a 
consideraciones estratégicas o econömicas. 


II Las garantfas contra Alemania y las reparaciones 

Las potencias victoriosas, y en especial Francia y Bélgica, consideraban en 1918-1919 
que era esencial preservar la seguridad del mundo contra un eventual renacimiento del 
poder alemån. Para conseguirlo establecieron una serie de garantfas militäres y polfticas. 
Las garantfas militäres previstas fueron de tres clases: limitaciön de los armamentos 
alemanes, desmilitarizaciön de Renania, ocupaciön. 

Desarme 

Francia no tuvo problemas para obtener el desarme parcial de Alemania. Todos sus 
aliados y Estados Unidos querfan la destrucciön del militarismo. Gran Bretana sonaba 
sobre todo con eliminar la flota alemana. El tratado limitö la marina a un cierto numero 
de guardacostas y prohibiö los submarinos. El resto deberfa repartirse entre los Aliados. 
Pero el 21 de junio de 1919 setenta buques de guerra, entregados conforme al 
armisticio, fueron barrenados por su tripulaciön en la rada de Scapa Flow. Foch, 
comandante supremo interaliado, desde el inicio propuso que el ejército alemån se 
limitara a 200.000 hombres reclutados por conscripciön, de servicio por un ano. Lloyd 
George logrö, sin dificultad, que se adoptara otra soluciön: Alemania tendrfa un ejército 
profesional de 96.000 hombres y 4.000 oficiales. El gran Estado Mayor serfa suprimido, 
asf como las escuelas militäres; la artillerfa pesada, los tanques y la aviaciön estaban 
prohibidos. Alemania deberfa contentarse con 288 canones de campana. La producciön 
de material de guerra estarfa prohibida, salvo en las fåbricas autorizadas por los Aliados. 
Es necesario observar que se consideraba al desarme alemån como el prefacio de un 
desarme general (artfculo 8 del tratado, pacto de la Sociedad de Naciones, e inicio de la 
parte V del tratado). Esta forma de presentar el desarme era peligrosa, pues 
eventualmente podfa justificar un rearme alemån. De hecho, en junio de 1919, Alemania 
aun tema 400.000 hombres en armas. Para conducir la ejecuciön de las clausulas 
militäres del tratado se creö una “comisiön de control interaliada”. 


9 Literalmente “golpe de fuerza”. Abuso de poder podrfa ser la traducciön mås ajustada al sentido de la 
expresiön francesa. (TV. del T.) 



Desmilitarizaciön de Renania 


La desmilitarizaciön de la orilla izquierda del Rin, y de una zona de 50 kilömetros en 
la orilla derecha, fue aceptada sin dificultad por los Aliados y Estados Unidos. Se 
aceptö un texto propuesto por Wilson, el 28 de marzo, donde se prevera especialmente 
que en la zona desmilitarizada no habrfa fortificaciones ni fuerzas armadas y que las 
maniobras militäres estarian prohibidas allr. 

La ocupaciön 

Mås delicado era el problema de la ocupaciön. Clemenceau, luego de abandonar su 
proyecto de separar Renania Occidental, se avino a la idea de una simple ocupaciön 
militär. Pero deseaba que fuera permanente. Al principio Wilson y Lloyd George 
rechazaron cualquier ocupaciön, después acabaron por admitir (entre el 20 y el 22 de 
abril de 1919) una ocupaciön temporal de quince anos de los territorios de la orilla 
izquierda del Rin, con algunas cabezas de puente en la orilla derecha. La evacuaciön se 
realizarfa cada cinco anos, es decir, tendrfa lugar en enero de 1925 para la zona norte 
(Colonia), en enero de 1930 para la zona central (Coblenza), en enero de 1935 para la 
zona sur (Maguncia). Si se consideraba que todavra existra el riesgo de agresiön, la 
evacuaciön podra suspenderse. Si luego de la evacuaciön Alemania incumplra sus 
obligaciones, podra procederse a la reocupaciön (art. 429). Sin embargo, la ocupaciön 
podra suprimirse antes de los plazos convenidos si asr lo acordaban los interesados. Los 
gastos de ocupaciön que deberfa pagar Alemania no excederian los 240 millones de 
marcos oro por ano. 

Elfracaso de los tratados de garantia 

A las garantras militäres debran agregarse las garantras polrticas. Lloyd George y 
Wilson habian propuesto a Clemenceau, a cambio de que abandonara sus 
reivindicaciones sobre la orilla izquierda del Rin, los tratados de garantra franco-inglés 
y franco-americano. Ambos tratados fueron anexados al Tratado de Versalles y 
firmados como él el 28 de junio. En ellos se prevera una ayuda inmediata de Inglaterra y 
de Estados Unidos en caso de agresiön no provocada de Alemania contra las fronteras 
francesas (las fronteras belgas estaban asimiladas a las fronteras francesas). Los 
Dominios —salvo que una adhesiön fuese votada luego por los respectivos 
Parlamentos— no estaban comprendidos en el tratado franco-inglés. Esta garantra debra 
durar “hasta que por pedido de una de las partes [...] El Consejo (de la Sociedad de 
Naciones) decida, de ser el caso, por mayorfa que la Sociedad misma podra asegurar 
suficiente protecciön”. La clåusula mås grave, pues provocö el fracaso del sistema, era 
la solidaridad existente entre ambos tratados. Si uno de ellos no era ratificado, el otro no 
tendria efecto. Ahora bien, precisamente el Senado americano, por mayorfa 
constitucional de I, se negö a aprobar el conjunto del Tratado de Versalles; en 
consecuencia, el tratado de garantra —que ni siquiera le fue presentado— devino en 
caduco. 

En esas circunstancias el tratado anglo-francés sucumbiö, con gran satisfacciön, parece 
ser, de Lloyd George y de la opinion publica britånica, la cual no cesaba de acusar a 
Francia de imperialismo. No se tomaba en cuenta que un pars exangiie, que perdiö 
1.394.000 hombres y cuyo territorio estaba parcialmente en ruinas, difrcilmente podra 
permitirse una polrtica de hegemonra en Europa. Se asiste, desde 1920, a los primeros 



choques entre la polftica francesa, dominada por la preocupaciön concemiente a la 
seguridad, y la polftica inglesa, preocupada sobre todo por el “equilibrio europeo”. 
Estos choques perjudicaron considerablemente la ejecuciön de las clåusulas del tratado 
de paz. 

La alianza franco-belga 

La unica alianza que Francia obtuvo contra Alemania fue la de Bélgica. En 1919 hubo 
cierto malestar entre los dos parses. Bélgica se consideraba insuficientemente 
respaldada en sus reivindicaciones con respecto a Holanda. Acusaba a Francia de querer 
anexarse polfticamente Luxemburgo (pese a que Ribot, el 9 de junio de 1917, declarö 
que Francia no tenra esa intenciön) 10 El 11 de febrero de 1919, Hymans en nombre de 
Bélgica renunciö también a Luxemburgo. El 28 de septiembre de 1919 Luxemburgo 
votö su ligazön econömica con Francia y la permanencia de la dinastfa de los Nassau. 
Para obtener la alianza militär de Bélgica, Francia estaba presta a sacrificar la union 
econömica con Luxemburgo. Una conferencia decisiva se reune en Ypres el 28 de enero 
de 1920. Los delegados franceses eran Poincaré, Millerand y el mariscal Foch; los 
delegados belgas: el primer ministro Delacroix, el ministro de Asuntos Exteriores 
Hymans y el embajador en Parts, De Gaiffier. Los belgas solicitan el abandono de toda 
influencia econömica francesa sobre Luxemburgo y asimismo sobre sus ferrocarriles, 
asf como la admisiön de Bélgica en la Conferencia de embajadores que regulaba la 
aplicaciön del Tratado de Versalles. Ademås deseaban la participaciön de Inglaterra en 
cualquier acuerdo militär franco-belga; pero el 12 de julio de 1920, durante un 
encuentro entre Lloyd George y Delacroix en la conferencia de Spa, quedö claro que 
Inglaterra se negaba terminantemente. 

En vista de ello, el gobiemo belga accede el 16 de julio a iniciar un acuerdo militär 
secreto solo con Francia. El 7 de septiembre de 1920 se firma el acuerdo, que fue 
complementado por un cambio de cartas del 10 al 15 de septiembre. El acuerdo militär 
era defensivo y solamente debfa accionarse en el “caso de una agresiön militär no 
provocada”. Algunos belgas lo consideraron como un simple “arreglo técnico”. Para 
Francia era una alianza. 

El inicio de las reparaciones 

El asunto de las reparaciones estaba estrechamente ligado al de las garantras contra 
Alemania. Hasta 1924, en efecto, este pars hizo todos los esfuerzos para pagar lo menos 
posible de las reparaciones, por lo que la ocupaciön militär se convirtiö en un medio de 
presiön para el pago de la deuda alemana en lugar de ser un factor de seguridad. 

La noche del 4 de noviembre de 1918, los Aliados —aceptando concluir la paz con 
Alemania “sobre la base de los Catorce Puntos” del presidente Wilson— declararon que 
Alemania debfa “compensar los danos ocasionados a las poblaciones civiles de las 
naciones aliadas y a sus propiedades, en virtud de la agresiön por tierra, por mar y por 
vra aérea de Alemania a los parses aliados”. De hecho, los Aliados, en lugar de 
permanecer fieles a esta declaraciön, la ampliaron agregando (por exigencia de 
Inglaterra) a los danos civiles las pensiones militäres, lo que acrecentaba 
considerablemente el monto de las reparaciones. Luego de muchas discusiones, los 


10 Hubo, después del armisticio, un renacimiento de las ambiciones anexionistas de Francia. En todo caso, 
el 15 de abril de 1919 Clemenceau admitiö el aplazamiento de cualquier plebiscito en Luxemburgo. 



Aliados y asociados 11 elaboraron, en la Conferencia de Paris, un plan incompleto que 
fue insertado en el Tratado de Versalles. 

El artfculo 231 del tratado comenzaba asf: “Alemania reconoce que es responsable, 
por haberlos causado, de todos los danos que sufrieron los ciudadanos de los pafses 
aliados y asociados debido a la guerra que les fue impuesta por su agresiön”. Para la 
opinion publica de diversos pafses, y en especial de Alemania, se trataba de una 
declaraciön de “culpabilidad moral”. A los nacionalistas alemanes les complaciö 
inflamar la opinion de sus compatriotas denunciando este artfculo. En realidad —como 
Pierre Renouvin y Camille Bloch lo han probado en un ensayo publicado en 1931, 
donde hacfan el estudio crftico de su génesis— el artfculo 231 solo establecfa una 
responsabilidad financiera de derecho civil. Otorgaba una base de derecho a la 
reparaciön integral de los danos sufridos. 

Las cläusulas del Tratado de Versalles 

Pero a pesar de iniciar de esa forma dicho artfculo, los Aliados no actuarfan en 
consecuencia. No fijaron inmediatamente el monto de las reparaciones. Rechazaron la 
idea de un ajuste de 120.000 millones de marcos oro propuesto el 20 de marzo por tres 
expertos (con Loucheur participando por Francia). Optaron por una soluciön de espera, 
que tendria como efecto hacer todavfa mås diffcil el restablecimiento de la situaciön 
econömica en Alemania. 

1. Alemania pagarfa 20.000 millones de marcos oro antes del 1 de mayo de 1921, de 
los cuales I serfan prioritariamente para Bélgica —que obtuvo este privilegio gracias al 
apoyo francés—. Los gastos de ocupaciön se deducirfan de ahf. 

2. Se crearfa una “Comisiön de reparaciones” encargada de supervisar el ingreso de 
los 20.000 millones y de fijar, antes del 1 de mayo de 1921, el monto real de los danos 
de guerra, en los cuales se incluyö, por peticiön de Inglaterra, las pensiones militäres. La 
comisiön, con sede en Paris, deberfa estar conformada por cinco miembros: Francia, 
Gran Bretana, Italia, Estados Unidos y, segun el caso, Bélgica, Japön o Yugoslavia. 
Luego de negarse a ratificar el tratado, Estados Unidos se contentarå con enviar 
delegados oficiosos. Lloyd George admite entonces que en caso de paridad de los votos 
el del presidente francés sea preponderante. La Comisiön no tema una autoridad 
coercitiva sobre Alemania. Pese a todo se creyö en este pafs que la Comisiön ejercfa, 
bajo la tutela de Francia, una verdadera dictadura. En caso de que no se efectuaran los 
pagos, las unicas garantfas eran “los actos de prohibiciön y las represalias econömicas y 
financieras y, en general, todas aquellas medidas que los gobiernos respectivos 
consideren necesarias segun las circunstancias”. 

La resistencia alemana a la aplicaciön del tratado 

El ano 1920 y el inicio de 1921 estuvieron marcados por una enérgica resistencia de 
Alemania a todas las cläusulas del tratado y, ante todo, a las reparaciones. Todo el pafs 
estaba agitado por un violento movimiento de protesta nacional . Esto hizo retroceder a 

11 EE. UU. entrö en la guerra en calidad de “asociado” de la Entente. Esto implicaba que en cualquier 
momento podfa concertar la paz por separado con las Potencias Centrales, algo que los pafses signatarios 
del pacto de Londres del 5 de septiembre de 1914 se habfan comprometido a no hacer. (TV. del T.) 

12 Imprudentemente Wilson prometiö al Gobierno provisional alemån que, si solicitaba el armisticio, el 
acuerdo de paz se estipularfa en base a los Catorce Puntos. Sin embargo, Inglaterra y, en especial, Francia 
finalmente impusieron severas condiciones de paz a los alemanes, que en consecuencia se sintieron 
traicionados. Este “pecado original” servirå de pretexto para que la Republica de Weimar cuestione la 
legitimidad del Tratado de Versalles —sometiendo a revision gradual el pago de las reparaciones— y 



los Aliados en mås de un punto, especialmente cuando intentaron obtener la extradiciön 
de Guillermo II, refugiado en Holanda; o cuando, el 7 de febrero de 1920, reclamaron la 
extradiciön de 895 alemanes, entre los cuales estaban Hindenburg, Ludendorff, Von 
Tirpitz, Bethmann-Hollweg, el Kronprinz , etc. 

Los restos del ejército constituyeron por todas partes cuerpos francos y uno de ellos, la 
“Brigada båltica”, del capitån Ehrhardt, efectuö en Berlin, el 13 de marzo de 1920, un 
golpe de Estado que dio durante algunos dfas el poder al doctor Kapp. En protesta, una 
huelga general se desencadenö en el Ruhr, y la resistencia de la izquierda obligö a Kapp 
a retirarse. Pero la Reichswehr , comandada por el general Von Seeckt, que no habfa 
marchado contra Ehrhardt, penetrö en el Ruhr y restableciö el orden de manera 
sangrienta. En esta ocasiön se manifiesta un profundo desacuerdo entre Francia, 
gobemada por Millerand, y la Inglaterra de Lloyd George. Francia reaccionö contra la 
penetraciön de tropas regulares alemanas en la zona desmilitarizada ocupando Francfort 
y Darmstadt, sin informar a Inglaterra. En la conferencia de San Remo se decide poco 
después la evacuaciön, que tiene lugar el 17 de mayo. 

“El estado depagos” 

Sin embargo, el problema de las reparaciones lleva a los dos pafses aliados a tomar al 
ano siguiente una medida similar, y esta vez plenamente acordada. La Comisiön de 
reparaciones se esforzaba en evaluar los danos sufridos. Ella supervisaba igualmente el 
cobro de los 20.000 millones, pues una parte debfa ser pagada en especie (2.741.000 de 
toneladas de navfos, remesas de carbön, etc.). Paralelamente, el Consejo supremo 
interaliado, en sus reuniones periödicas, determinaba la reparticiön de las reparaciones y 
el modo de pago. La conferencia de Spa (del 5 al 16 de julio de 1920), en la cual 
participö Alemania, fijö los porcentajes: 52 por ciento para Francia; 22 por ciento para 
Inglaterra; 10 por ciento para Italia; 8 por ciento para Bélgica; 6.5 por ciento para 
Grecia, Rumania y Yugoslavia; 0.75 por ciento para Japön y 0.75 por ciento para 
Portugal. La conferencia de Londres (marzo de 1921) evidenciö el desacuerdo total que 
existfa entre las pretensiones aliadas y las propuestas de Alemania, presentadas por el 
doctor Simons, ministro de Asuntos Exteriores. Entonces los Aliados decidieron el 8 de 
marzo aplicar las sanciones. Diisseldorf, Ruhrort y Duisburg fueron ocupadas 14 . 

El 30 de abril una nueva conferencia se reune en Londres. Se intenta que Alemania 
acepte el plan establecido por la Comisiön de reparaciones, la cual, después de evaluar 
en 150.000 millones de marcos oro los danos sufridos, rebajö la cifra a 132.000 
millones (de los que 12 representaban lo que Alemania no habfa pagado de los 20.000 
millones debidos al 1 de mayo de 1921) por presiön del delegado inglés sir John 
Bradbury. Un verdadero ultimatum fue dirigido a Alemania para obligarla a aceptar 15 ; 


para que el Tercer Reich finalmente lo liquide. Hay que decir, a favor de los Aliados, que Alemania, en 
caso de haber ganado la guerra, probablemente hubiera planteado condiciones de paz mucho mås duras 
—basta con ver el trato que dio a los claudicantes bolcheviques—. Y en relaciön a Wilson, una anécdota 
ilustra el valor que tema su palabra. En 1918 él enviö al rey de Montenegro (depuesto por un complot 
serbio) un telegrama donde le garantizaba la independencia de su pequeno pafs. El caso es que en 1922 la 
Conferencia de embajadores sancionö la anexiön de Montenegro a Yugoslavia. Italia, inquieta por el 
agrandamiento de su problemåtico vecino eslavo, a través de Sonnino le recordö a Wilson la promesa que 
le hiciera al rey montenegrino. Wilson le respondiö con fastidio: Ah, un telegrama!”. (TV. del T.) 

13 El prfncipe heredero. (TV. del T.) 

14 Sobre la evacuaciön de estas ciudades, en agosto de 1925, véase mås adelante, capftulo II, tftulo III, 
påg. 77 [55-56 en esta ediciön Virtual]. 

15 A estos 132.000 millones se agregaron 5.500 millones por la deuda de guerra belga; pero sustrayendo 
11.000 millones por el valor de los bienes de Estado cedidos por Alemania quedaban cerca de 126.500 
millones. Alemania pagarfa 2.000 millones por ano, mås el 26 por ciento de sus exportaciones. En 




los Aliados pensaban ocupar el Ruhr. El gobierno alemån dimitiö y fue reemplazado por 
un gabinete dirigido por Wirth, asistido por el gran hombre de negocios Rathenau. El 
nuevo ministerio se resigna a admitir el “estado de pagos”. Momentåneamente adoptaba 
una “polftica de ejecuciön” (Erfiillun g spolitik ). 

En el curso del verano de 1921 Alemania paga regularmente sus deudas. El 6 de 
octubre de 1921 Loucheur, ministro francés de las regiones liberadas, firma con 
Rathenau el acuerdo de Wiesbaden, estableciendo una entente directa entre los 
damnificados franceses y un organismo privado alemån para las entregas en especie. 
Este acuerdo se enfrenta a una doble oposiciön: la de los industriales franceses que se 
quejaban de sufrir, a causa de las entregas en especie, una fuerte competencia alemana; 
la de los Aliados, que terman que Francia percibiese asf una parte de reparaciones 
superior al 52 por ciento que se le asignö, si bien que en los hechos el acuerdo no fue 
aplicado. Este fracaso de una polftica de innegable realismo fue el origen de una grave 
crisis que durö casi tres anos y que, respecto a las reparaciones, puso fin a lo que 
todavfa se llamaba la alianza franco-britånica. Hablaremos de ello en el siguiente 
capftulo. 

A finales de 1921 ya se habfan dibujado las grandes lfneas de la polftica de los Estados 
occidentales. Alemania, confiada en su potencia econömica, resistfa a pie firme las 
pretensiones de los Aliados y se aprovechaba de sus discrepancias. Inglaterra, 
preocupada por el equilibrio europeo, se inquietaba por las veleidades expansionistas de 
Francia. Por otro lado, y en parte bajo la influencia del gran economista Keynes —autor 
del libro Las consecuencias econömicas de la paz —, el gobiemo y la opinion publica 
favorecfan la reanimaciön econömica de Alemania, cliente incomparable para 
Inglaterra, y estaban cada mås dispuestas a suavizar las reparaciones y limitarias a un 
nivel compatible con la “capacidad de pago” de Alemania. Francia, por el contrario, 
estaba preocupada por su seguridad, y la opinion publica querfa una aplicaciön rigurosa 
de todas las garantfas militäres previstas en el tratado. Ademås, los franceses exigfan, en 
nombre de aquello que consideraban la mås estricta justicia, el pago integral de las 
reparaciones. La frase “Alemania pagarå” era entonces un excelente tema de 
propaganda electoral 16 . 


III La desmembraciön de Austria-Hungrfa y sus consecuencias 

La desmembraciön de Austria-Hungrfa se produjo desde los meses de octubre y 
noviembre de 1918. No relataremos aquf los complejos eventos que se desarrollaron 
entonces . Examinaremos la situaciön tal como se presentö durante la firma de los 
tratados y la manera como se estabilizö en 1920 y 1921. Dos hechos esenciales dominan 
esa evoluciön: los Aliados procuraron aplicar el principio de las nacionalidades, pero lo 
hicieron de forma imperfecta, favoreciendo en los casos dudosos a los pafses que 


realidad se trataba de un engano: sobre la deuda Alemana, 76.000 millones (la “obligaciön C”) serfan 
reembolsados “posteriormente”. De hecho la deuda real alemana era de 50.000 millones —muy cerca del 
ajuste propuesto por los alemanes en 1919. 

16 El objetivo natural de la polftica exteriör francesa era mantener a Alemania postrada econömicamente 
y, por ende, sumida en el desorden; esto para conjurar el espectro de la inexorable revancha. Inglaterra, 
por el contrario, querfa reanimarla, pues era consciente de que solo asf los alemanes podrfan asumir el 
pago de las reparaciones. Ademås, Alemania, como motor econömico de Europa, con su recuperaciön 
arrastrarfa al resto del exhausto continente. (N. del T.) 

17 Véase la obra citada de Droz, påg. 564. 
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combatieron de su lado (Serbia, Rumania, Grecia) y también a los checos . Como 
resultado se formaron dos grupos de Estados: los Estados descontentos con la paz, 
“revisionistas”: Austria, Hungrfa, Bulgaria; y los Estados un poco mås satisfechos: 
Checoslovaquia, Rumania, Yugoslavia. En esta ultima, no obstante, croatas y eslovenos 
se quejaban de haber dejado muchos cientos de miles de sus conciudadanos a Italia, a 
Austria, etc. Para estos dos grupos Italia y Francia jugarfan el rol de årbitros y 
protectores. 

Examinemos primero las clåusulas territoriales de los tratados de Saint-Germain-en- 
Laye (10 19 de septiembre de 1919) que regulaba el destino de Austria, de Trianon (4 20 
de junio de 1920) con Hungrfa, y de Neuilly (27 de noviembre de 1919) con Bulgaria. 

Frontera austro-italiana 

La frontera de Austria con Alemania y con Suiza no fue modificada. Por el contrario, 
Austria cedla a Italia el Trentino y el Tirol meridional, hasta el Paso del Brennero. Italia 
no tuvo dificultad para obtener esta concesiön del Consejo supremo interaliado, pese a 
la existencia de una poblaciön de habla alemana en el Sud Tirol (que los italianos 
llamaban “Alto Adigio”). Mås complicada fue la cuestiön de la Venecia Julia, con el 
gran puerto de Trieste y la cuestiön dålmata. 

Las reivindicaciones italianas estaban fundadas principalmente sobre el tratado secreto 
de Londres del 26 de abril de 1915. Este tratado, obra del ministro de Asuntos 
Exteriores Sidney Sonnino —a quien persegula la preocupaciön estratégica de dominar 
el Adriåtico—, prometla a Italia toda la Venecia Julia, nombre dado en 1920 a una 
region que englobaba: Istria; Camiola Occidental con Gorizia; una parte de la Carintia, 
pero sin el puerto de Fiume (Rijeka); y una gran parte de la provincia de Dalmacia hasta 
el cabo Planca, que comprendfa las principales islas, pero sin Split. El tratado de 
Londres estaba en contradicciön con el punto 9 del presidente Wilson, y, en noviembre 
de 1918, Italia expresa reservas en relaciön a este punto. De otro lado, con el pretexto de 
que el tratado de Londres se firmö en una época en la que se crela que Montenegro y 
Croacia permanecerfan independientes de Serbia, y puesto que en 1918 se creö el Reino 
unificado de los serbios, croatas y eslovenos, el gobiemo italiano, bajo la influencia del 
primer ministro Orlando, reivindica también Fiume. Fiume era un pequeno puerto 
artificial que antes de la guerra servla como salida para el comercio hungaro. El 30 de 
octubre de 1918 el consejo municipal de Fiume afirma el caråcter italiano de la ciudad, 
y las tropas italianas y aliadas desembarcan ahf. Estas reivindicaciones italianas se 
enfrentan a una fuerte oposiciön de los yugoslavos que consideran que, con excepciön 
de algunas pequenas ciudades costeras, toda la region juliana hasta el Isonzo era 
eslovena o croata, y que Trieste solo era de lengua italiana debido a presiones 
artificiales. Wilson respaldaba en parte las tesis yugoslavas. La oposiciön entre Orlando 
y Wilson se ubicaba en el terreno de los principios: la “italianidad” y el derecho de los 
pueblos a disponer de sf mismos. El presidente americano, dirigiéndose directamente al 
pueblo italiano, sin haber consultado al gobiemo del pafs, declara formalmente el 23 de 
abril de 1919 que Italia no tiene ningun derecho sobre Fiume, salida natural de la 
Europa danubiana. La llnea fronteriza que propone, la “lfnea Wilson”, dejaba el sudeste 


18 El principio de las nacionalidades (la panacea para los problemas territoriales de Europa, segun Wilson) 
se veta muy bien en el papel, pero a la hora de aplicarlo resultö un fiasco. La idea era la constituciön de 
Estados nacionales étnicamente puros, pero la desintegraciön del Imperio austro-hungaro produjo todo lo 
contrario: un conjunto de pequefios, inestables y conflictivos Estados multinacionales. (N. del T.) 

19 En el texto original se sefiala, equivocadamente, el dta 19. (N. del T.) 

20 En el texto original se sefiala, equivocadamente, el dta 2. (N. del T.) 



de Istria a Yugoslavia. El 24 de abril Orlando, en repuesta, y sintiéndose respaldado por 
una opinion publica sobreexcitada, abandona la Conferencia de Paris. No retorna hasta 
el 7 de mayo y sugiere que la cuestiön de Fiume se arregle directamente entre italianos y 
yugoslavos. Un compromiso sugerido por Tardieu el 30 de mayo —la creaciön de un 
Estado tapön, controlado por la Sociedad de Naciones, compuesto por Fiume y su 
territorio, en total 200.000 habitantes, que sena sometido a un plebiscito al cabo de 
quince anos— fue rechazado por los yugoslavos. El 12 de septiembre de 1919 el poeta 
Gabriele D’Annunzio, a la cabeza de un grupo de voluntarios, ocupa Fiume, evacuada 
por los aliados, y se aduena del poder 21 . É1 hizo de la ciudad un Estado independiente, 
con la intenciön de probar el caråcter italiano de Fiume y de preparar su anexiön a Italia. 
Se elabora un compromiso en la Conferencia de Paris en enero de 1920, pero en febrero 
se enfrenta a la oposiciön del presidente Wilson. El 6 de marzo de 1920, finalmente se 
decide dejar que los italianos y los yugoslavos resuelvan el problema ellos mismos. Las 
dificultades internas de los dos paises los llevan progresivamente a concordar, pero la 
situaciön favorece a Italia: por una parte, Millerand y Lloyd George mantienen 
excelentes relaciones con el conde Sforza, nuevo ministro italiano de Asuntos 
Exteriores —a su pedido, ellos hacen presiön sobre el presidente del Consejo yugoslavo 
Vesnic—; por otra, los yugoslavos pierden el apoyo benévolo del presidente de Estados 
Unidos luego de la elecciön del republicano Harding. El 8 de septiembre de 1920, 
D’Annunzio constituye un gobierno, la “Regencia del Carnaro”, que teöricamente se 
extenderia a todos los antiguos territorios venecianos de Dalmacia. El tratado de 
Rapallo, firmado el 12 de noviembre de 1920, entre Italia y Yugoslavia, fija la frontera 
con bastante claridad al este de la “linea Wilson”. Italia renuncia tan solo a Dalmacia, 
con la excepciön de Zara y las islas de Cherso, Lussin, Lagosta y Pelagosa. La 
independencia completa del “Estado de Fiume” fue reconocida por las dos partes. Ese 
tratado, una vez firmado, fue aprobado el 14 de febrero de 1921 por Francia e Inglaterra. 
Los nacionalistas italianos se opusieron a él, lo mismo que D’Annunzio. Intimado a 
evacuar por el general italiano Caviglia, D’Annunzio le declarö la guerra a Italia el 1 de 
diciembre de 1920. Las tropas italianas obtuvieron sin dificultad la rendiciön de la 
ciudad . Pero los yugoslavos eran profundamente hostiles al “Diktat” de Rapallo que 
desmembraba Eslovenia y no fue nunca sometido al Parlamento yugoslavo. Para ellos 
una gran potencia, Italia, habfa impuesto su voluntad a una pequena, Yugoslavia. 

Desmembramiento de Austria al norte 

Al noreste Austria quedaba limitada a las fronteras de los antiguos archiducados de 
Alta y Baja Austria. El antiguo reino de Bohemia —que comprendfa las regiones de los 
Sudetes, habitadas por tres millones de germanöfonos—, Moravia y la Silesia austriaca 
—que comprendfa la zona de Teschen, de poblaciön principalmente polaca— 
constitufan uno de los elementos de la nueva Republica checoslovaca proclamada en 
Praga el 28 de octubre de 1918, y cuyo fundador, Thomas Mazaryk, sena el presidente 
hasta su dimisiön en 1935. Hay que senalar que las minorfas alemanas del nuevo Estado 
trataron, en diciembre de 1918, de proclamar la “Bohemia alemana” y de reunirse con 


21 Los 186 hombres que inicialmente segman a D’Annunzio se convirtieron en 2.000, pues las tropas 
italianas encargadas de detenerlo no solo le permitieron pasar, sino que en parte se le unian. Esta marcha 
sobre Fiume prefigura e inspira la teatral Marcha sobre Roma de Mussolini —quien, dicho sea de paso, 
consideraba a D’ Annunzio una suerte de precursor suyo. (TV. del T.) 

22 Durante la empresa murieron unos 200 soldados italianos. (TV. del T.) 



Alemania. Mazaryk se opuso a ello con energfa y se contentö con darles algunas 
garantfas que los Sudetes considerarån siempre insuficientes 23 . 

Desmembramiento de Austria al este y al sudeste 

Austria cede también Bukovina, con Czernowitz, a Rumania. En cuanto a Galitzia, fue 
arrebatada a Austria, pero no se le entregö a Polonia, sino a las potencias aliadas y 
asociadas. El “tratado de las fronteras” del 20 de agosto de 1920 fue rechazado por 
Polonia, pues no le cedfa todavfa la Galitzia oriental, esencialmente ucraniana. Se pensö 
en acordarle solo un mandato de veinticinco anos sobre este territorio. Fue necesario 
esperar hasta el 15 de mayo de 1923 para que Polonia pudiera anexarlo verdaderamente. 

Al sudeste, Austria cedfa al Reino de los serbios, croatas y eslovenos los territorios 
poblados por eslovenos (Ducado de Carniola amputado al oeste, Estiria meridional, que 
comprendfa Maribor y una pequena parte de la Carintia oriental). De igual manera cediö 
Dalmacia, Bosnia y Herzegovina. Por el contrario, el 10 de octubre de 1920 un 
plebiscito decide por 22.000 votos contra 16.000 que la cuenca de Klagenfurt (Carintia 
meridional) permanecerfa austriaca y no irfa a Yugoslavia. Asimismo, en septiembre de 
1922, los austriacos, luego de un plebiscito, anexaron el Burgenland y la Transleithania. 
Sopron quedaba para Hungrfa. 

En definitiva, Austria se convertfa en un pequeno pafs de 84.000 km 2 con 6.500.000 
habitantes de los que un cuarto vivfa en Viena. Su ejército quedaba reducido a 30.000 
hombres. Evidentemente estaba tentada a fusionarse con la vecina Alemania, tanto por 
razones culturales y sentimentales como por motivos econömicos. El 12 de noviembre 
de 1918 fue proclamada una Republica de Austria que “forma parte del Reich alemån”. 
La mayorfa de la poblaciön era favorable a esa soluciön. Dos plebiscitos oficiosos 
fueron organizados en Tirol y Salzburgo, y una mayorfa del 99 por ciento reclamö la 
union con Alemania. Pero los Aliados se opusieron a una soluciön que agrandarfa a la 
vencida Alemania y que, en especial, serfa una amenaza para la nueva 
Checoslovaquia 24 . El artfculo 80 del Tratado de Versalles y el artfculo 88 del tratado de 
Saint-Germain-en-Laye prohibfan el “Anschluss”. A partir de mayo de 1922 el nuevo 
canciller, monsenor Ignace Seipel, se esfuerza por hacer a Austria econömicamente 
viable. En septiembre de 1922, por medio del “protocolo de Ginebra”, obtiene de la 
Sociedad de Naciones su apoyo para un préstamo, lo que permite crear una nueva 
moneda; el empleo de los fondos fue supervisado por un comisario de la Sociedad de 
Naciones, el holandés Zimmermann. A cambio, el monsenor Seipel afirma la voluntad 
de independencia de Austria. 

Pérdidas territoriales de Hungria 

Hungrfa (antiguamente Transleithania) también perdiö extensos territorios, y quedö 
reducida a 92.000 km 2 , con 8 millones de habitantes y un ejército de 35.000 hombres. 
Al sur cedfa la region de Fiume, asf como el Reino de Croacia y Eslavonia. Estos 
territorios, salvo Fiume, pasaron a la nueva Yugoslavia. Igualmente la Backa entre el 


23 El problema con esa minorfa desapareciö en 1945, cuando en medio de todo tipo de vejaciones fue 
expulsada del pafs... ^Vejaciones?, me quedo corto. Pero éste no es el lugar para relatar las atrocidades a 
las que fueron sometidos los checos de ascendencia germana por sus desaforados compatriotas. (TV. del T.) 

24 Renouvin apunta que “obligar al Reich a inclinarse ante el derecho de las nacionalidades, cuando era 
contrario a los intereses alemanes, y rehusarles sus beneficios, como en el caso de los alemanes de Austria 
y de los Sudetes; todo ello constitufa una serie de estipulaciones conformes con el derecho tradicional de 
guerra, pero estimulaba el deseo de desquite.” (TV. del T.) 



Danubio y la Tisza, y el Banato Occidental al este y al norte de Belgrado, sobre la orilla 
izquierda del Danubio. La Capital de Serbia dejaba de ser asf una ciudad de frontera. 

Al norte Hungrfa pierde Eslovaquia y la Rutenia subcarpåtica que constituirån una 
parte de la nueva Checoslovaquia. Los eslovacos (3 millones en 1919), separados 
polfticamente durante muchos siglos de los checos (6 millones en 1919), trataron en 
vano de obtener un régimen autönomo y su lider, el abate Hlinka, incluso reclamö un 
plebiscito en 1919. 

Adquisiciones de Rumania 

En fin, al este Hungrfa perdfa la mayor parte de Transilvania en provecho de Rumania; 
pero la Tisza quedaba para Hungrfa. La frontera, con gran descontento de los rumanos, 
pasaba a 30 km al este de la lrnea que se les habfa prometido en 1916. El Banato 
oriental quedaba para Rumania luego de de un conato de conflicto armado con los 
serbios. Rumania conserva, pese a las protestas soviéticas, la Besarabia 25 y se 
confirmaba la anexiön de la Dobrudja del Sur en perjuicio de Bulgaria. Rumania era, de 
entre todos los “Estados sucesores”, el que contenfa las mås importantes minorfas 
alögenas (en 1927 por 12.500.000 rumanos, habfan 1.308.000 hungaros, 780.000 judfos, 
723.000 alemanes, 448.000 ucranianos, 358.000 bulgaros, 308.000 rusos y 57.000 
serbios). A favor de estas minorfas el tratado de Saint-Germain prevefa medidas 
especiales de protecciön. 

En junio de 1919, el presidente del Consejo, lon Bratianu, rechaza aceptar esas 
clåusulas, bajo el pretexto de que ellas atentaban contra la soberanfa rumana, y deja la 
Conferencia de Paris. Fue necesario un verdadero ultimatum de la Entente para que en 
octubre de 1919 Bratianu dimita. Tras nuevas elecciones, el nuevo presidente del 
Consejo, Vaida Voevod, firma los tratados de Saint-Germain y de Neuilly y los 
acuerdos sobre las minorfas. 

Yugoslavia 

Yugoslavia —inicialmente Reino de los serbios, los croatas y los eslovenos— era, 
como Rumania, uno de los grandes beneficiados de los tratados, al menos en su 
componente serbio. Aparte de los territorios tomados a Austria y a Hungrfa, se anexiona 
Montenegro —donde una Asamblea nacional vota la union con Serbia—. Bulgaria le 
cede los distritos de Strumica, parte de Macedonia, Tsaribrod, Timok, Bosilegrad. 
Mientras que Serbia pasö de 2 millones de habitantes en 1912 a 4 millones en 1914, el 
nuevo Estado englobaba mås de 14 millones. En este territorio agrandado se 
encontraban importantes minorfas: 467.000 hungaros, 505.000 alemanes 26 , 439.000 
albanos, 150.000 turcos, 231.000 rumanos 27 . Las aspiraciones a la autonomia de los 
croatas (catölicos, de alfabeto latino, herederos de una tradiciön milenaria) dieron 
muchas preocupaciones al regente Alejandro —que sucediö en agosto de 1921 a su 
padre Pedro I, retirado desde 1914—, quien sostenfa con firmeza el centralismo serbio. 


25 Véase mås adelante, tftulo V, påg. 46 [33 en esta ediciön Virtual], 

26 Apenas acabada la Segunda Guerra Mundial esa minorfa fue echada a patadas. Bajo la mirada 
indiferente de los Aliados se procediö a la limpieza étnica no solo en Yugoslavia o Checoslovaquia, sino 
también en Polonia —la cual, al anexarse Pomerania, Silesia y parte de Prusia oriental, expulsö a los 
habitantes alemanes que aun quedaban tras el paso de los soviéticos y repoblö esas regiones con polacos 
pur sang —. De otro lado, Toynbee refiere que por incitaciön de Hitler las minorfas alemanas actuaron 
como quintacolumnistas, y que esto hizo insoportable su permanencia en aquellos pafses. (N. del T.) 

27 Segun el censo yugoslavo del 31 de enero de 1921. 



Un fuerte “partido campesino croata”, dirigido por Radie, tratö de interesar a las 
Potencias en el nacionalismo croata. 


El revisionismo hungaro y el apoyo francés 

El descontento hungaro se manifiesta con una violenta oposiciön al tratado de Trianon. 
Luego del fracaso de la revoluciön comunista de Bela Kun (julio de 1919), se erea un 
gobierno contrarrevolucionario que restaura la Constituciön monårquica y prepara el 
retorno de los Habsburgo. Los Aliados se opusieron con una nota del 2 de febrero de 
1920. En 1920' Millerand, presidente del Consejo francés, y el seeretario general del 
ministerio de Asuntos Exteriores, Maurice Paléologue, pareefan favorables a una 
revision de las fronteras hungaras. Un agente oficioso francés negocia en Hungrfa. El 29 
de marzo de 1920, Paléologue tiene eneuentros con el conde Czaky, diplomåtico 
hungaro, y le propone el apoyo de Francia para recuperar los territorios “netamente 
hungaros”. A cambio, la sociedad francesa Creusot obtendrfa ventajas econömicas en 
los ferrocarriles hungaros y en el Banco hungaro de crédito general. Lo cierto es que esa 
tentativa fue abandonada cuando se supo que el Almirante Horthy negociaba 
seeretamente con Ludendorff con vistas a un golpe de mano germano-hungaro en 
Austria y en Checoslovaquia. Estas negociaciones inquietan a los vecinos de Hungrfa y 
el 14 de agosto de 1920 se firma un tratado de alianza armada checo-yugoslavo contra 
una agresiön no provocada de Hungrfa. Rumania se adhiere a él, sin firmar 
explfeitamente el tratado, el 19 de agosto. El 1 de septiembre, Benes, entonces ministro 
de Asuntos Exteriores checoslovaco, habla publicamente de la entente constituida entre 
los tres pafses y a la cual se le da el nombre de “Pequena Entente”. La Pequena Entente 
se manifiesta con vigor frente a las tentativas de restauraciön monårquica en favor de 
los Habsburgo. 

Las dos tentativas de Carlos I 

El exemperador Carlos, refugiado en Suiza, no habfa renunciado a volver a subir al 
trono e hizo en 1921 dos tentativas cuya importancia sobrepasa el marco de la historia 
interna hungara. Parece que el nuevo gobiemo francés, dirigido por Briand desde enero 
de 1921, con Philippe Berthelot como seeretario general del ministerio de Asuntos 
Exteriores, habfa animado al exemperador por intermedio del prfncipe Sixto de Borbön- 
Parma, hermano de la emperatriz Zita. El 27 de marzo de 1921 Carlos llegö a 
Szombathely. Pero no fue respaldado por el regente Horthy y tuvo que regresar a Suiza. 
Checoslovaquia y Yugoslavia amenazaron de inmediato a Hungrfa con una acciön 
militär. Algunas semanas después, el 23 de abril, en Bucarest Rumania se aliö 
explfeitamente a Checoslovaquia. El conjunto se completö con un tratado rumano- 
yugoslavo (Belgrado, 7 de junio de 1921). 

El 20 de oetubre de 1921, Carlos, acompanado por su mujer, arriba en aviön a Sopron, 
en el extremo oeste de Hungrfa, con la intenciön de marchar sobre Budapest. Ahora él 
se presenta como adversario del regente Horthy. Éste, vacilante, envfa tropas contra el 
exemperador y lo hace prisionero. Fue embareado hacia Madeira, donde morirå cinco 


28 Respecto a las negociaciones franco-hungaras, Pierre Renouvin insiste sobre el hecho de que solo 
sabemos de ellas por los documentos hungaros. Estos han sido estudiados por Mario Toscano en “Le 
origini della piccola intesa socondo i documenti diplomatici ungheresi” [Los orfgenes de la Pequena 
Entente segun los documentos diplomåticos hungaros] en Ressegna italiana, julio de 1941; y en 
“L’accordo revisionista franco-ungherese del 1920” [El acuerdo revisionista franco-hungaro de 1920] en 
Politica, XX, 1942. 
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meses mås tarde, a la edad de treinta y cinco anos . Durante esta segunda tentativa, 
Yugoslavia y Checoslovaquia habran comenzado a movilizar. Terman que la 
restauraciön de un Habsburgo restableciera la union austrohungara y lievase a la 
constituciön de una confederaciön danubiana incompatible con su independencia. La 
solidaridad de los miembros de la Pequena Entente se refuerza en 1922 por el 
matrimonio de Alejandro de Yugoslavia con la princesa Marra de Rumania y por un 
nuevo tratado checo-yugoslavo (Marianske Lazne, 31 de agosto de 1922). Austria 
estaba en buenos términos con la Pequena Entente, y sobre todo con Checoslovaquia. 
Rumania habfa firmado en marzo de 1921 un tratado de alianza con Polonia. 

Entonces Francia abandona su polftica de respaldar a Hungrfa y decide apoyar en 
adelante a la Pequena Entente firmando a su vez tratados de alianza con sus miembros. 


IY Los Balcanes y la desmembraciön del Imperio otomano 

En la region balcånica los dos parses vencidos eran Bulgaria y el Imperio otomano. 
Pero entre los vencedores se presentaban algunos problemas muy complejos, 
especialmente el de Albania y el de las fronteras al norte de Grecia. 

Macedonia 

o 1 

Hemos senalado las cesiones territoriales que Bulgaria estuvo forzada a hacer a 
Rumania y a Yugoslavia. A esto se anadfa la pérdida de Tracia oriental, anexada por 
Grecia. Bulgaria perdfa asr su puerto de Dedeagach y cualquier salida al mar Egeo. Lo 
mås grave a los ojos de los bulgaros era evidentemente la pérdida de Macedonia, 
entregada a los serbios luego del tratado de Bucarest de 1913, y ligeramente agrandada 
en su provecho por el tratado de Neuilly. Numerosos bulgaro-macedonios se refugiaron 
en Bulgaria y aln mantuvieron una activa agitaciön, mientras que la Organizaciön 
Revolucionaria Interna Macedonia (ORIM) reanudaba sus actividades. Macedonia fue 
ensangrentada durante muchos anos por las guerrillas, y la tensiön permaneciö viva 
entre bulgaros y yugoslavos. 

La politica italiana en Albania 

En lo que concierne a Albania, creada en 1913, el tratado de Londres de 1915 habfa 
determinado que la parte norte serfa para Montenegro y Serbia, la parte sur para Grecia, 
mientras que el centro constituirfa un pequeno Estado neutral bajo protectorado italiano. 
Asr quedaba descartada la amenaza que supondrfa para Italia el establecimiento de una 
gran potencia en la otra orilla del Adriåtico. Pero Serbia, considerablemente agrandada 
y devenida en Yugoslavia, hacfa de nuevo pesar esta amenaza, casi tanto que en 1919 
Italia acaricia la idea de un protectorado italiano sobre la gran Albania de 1913. Tittoni, 

IT 

nuevo ministro de Asuntos Exteriores tras la salida de Sonnino, firma el 29 de julio ~ de 
1919 un acuerdo secreto con el ministro griego Venizelos: Italia respaldarra las 
reivindicaciones griegas sobre Tracia y Epiro del Norte; Grecia respaldarra las 
pretensiones italianas: mandato sobre Albania y anexiön de Valona. El norte de Albania 
era administrado provisionalmente por los Aliados en Scutari (tropas francesas, inglesas 


29 Falleciö por una gripe que degenerö en neumoma. É1 y su familia vivfan en la pobreza. (N. del T.) 

30 Véase mås adelante, capftulos II y III, pågs. 82-83, 88, 103, 106 [59, 62, 74, 75 en esta ediciön Virtual], 

31 Véase mås arriba, tftulo III, påg. 29 [20 en esta ediciön Virtual]. 

32 En el texto original se indica el mes de “junio” (Juin ), lo cual es un error. (N. del T.) 



e italianas); el sur, por una Asamblea nacional reunida en Durazzo, bajo influencia 
italiana. 

Fracaso de la politica italiana 

oo 

En agosto de 1919 los griegos hicieron publico el acuerdo Tittoni-Venizelos. Los 
albanos y los yugoslavos se muestran vivamente irritados. En noviembre de 1919 un 
motm anti-italiano se produce en Valona. El gobierno italöfilo de Durazzo fue derribado 
en enero de 1920 y un gobierno hostil se instala en Tirana. En enero de 1920 un 
compromiso italo-yugoslavo que anuncia rectificaciones de frontera al norte en favor de 
Yugoslavia, al sur en favor de Grecia, fracasa debido a la oposiciön del presidente 
Wilson, que ve ahl un atentado al principio de las nacionalidades. La insurrecciön anti- 
italiana continua; Valona es asediada; los refuerzos italianos se amotinan en Ancona. En 
tales circunstancias Italia abandona sus objetivos y denuncia el acuerdo Tittoni- 
Venizelos; el 2 de agosto de 1920 el gobierno Giolitti firma un tratado de amistad con 
los albanos; Italia renuncia a Valona y solo conserva en Albania la isla de Sazan. Por 
otra parte, los albaneses frenan a los griegos en junio de 1920. En diciembre Albania fue 
admitida en la Sociedad de Naciones, por propuesta de Italia. El 9 de noviembre de 
1921, la Conferencia de embajadores (Italia, Francia, Inglaterra y Japön) nombra una 
comisiön para fijar las fronteras albanesas y, poco después, decide que en caso de 
ataque contra Albania, Italia sena la encargada de socorrerla. Asf se estabiliza la 
frontera del nuevo Estado, e Italia, privada de protectorado, mantiene con él relaciones 
amicales. 

Turquia y el tratado de Sévres 

La situaciön creada por la guerra al este de los Balcanes, y sobre todo en Asia Menor, 
fue especialmente mås compleja y mås trågica. 

Distinguiremos, para mayor claridad, lo concemiente a Turquia propiamente dicha, y 
lo que concieme a los paises årabes. 

Cuando se firma el armisticio de Mudros, el 30 de octubre de 1918, los destinos del 
Imperio otomano parecian determinados por diversos acuerdos entre los Aliados, y los 
principales de ellos eran el acuerdo franco-inglés Sykes-Picot del 16 de mayo de 1916 y 
el acuerdo de Saint-Jean-de-Maurienne, franco-anglo-italiano de abril de 1917. Este 
ultimo —que reconocia los derechos de Italia sobre gran parte del sur de Anatolia, con 
Esmima, Adalia y Konya— debia someterse a la aprobaciön del gobierno ruso. Como la 
revoluciön rusa impide esa aprobaciön, Francia y Gran Bretana usan este pretexto para 
considerar caduco el acuerdo. Los dos gobiemos se muestran muy favorables a las 
pretensiones griegas sostenidas por Venizelos, que se extendian en particular a la zona 
de Esmima. Esta ciudad fue ocupada por los griegos en mayo de 1919. Sin aguardar las 
decisiones de la Conferencia de paz, los italianos desembarcan tropas en la region de 
Adalia, lo que suscita una nota de protesta de Lloyd George y de Clemenceau, con fecha 
del 28 de junio de 1919. Pero la firma del acuerdo Tittoni-Venizelos —al cual ya nos 
referimos a propösito de Albania— produjo un apaciguamiento. Italia reconoce a Grecia 
la region de Esmima hasta el valle del Meandro, e incluso las islas del Dodecaneso (que 
pese a todo Italia luego conservarå). 

Finalmente la conferencia de Londres (febrero de 1920) decide que los turcos 
conserven Constantinopla, que los griegos se instalen en la region de Esmirna, los 


33 En el texto original se indica el mes de “julio” (Juillet ), lo cual es un error. (N. del T.) 



italianos en la de Adalia y los franceses en Cilicia. La conferencia de San Remo (abril 
de 1920) anade algunas precisiones. Grecia tomaria posesiön de toda Tracia oriental. 
Los Estrechos serfan desmilitarizados y neutralizados bajo el control de una comisiön 
intemacional. Estados Unidos rechaza un mandato sobre Armenia y un mandato sobre 
Constantinopla y los Estrechos. Un Estado independiente armenio se crearfa en Anatolia 
oriental, asf como un Kurdistån autönomo. En la parte de Anatolia que le restaba a 
Turqula, Francia e Italia tendrfan zonas de influencia. El 10 de agosto de 1920 estas 
clåusulas fueron sancionadas por el tratado de Sévres. Turqula tendrfa ademås que 
entregar su flota, y su ejército quedarfa reducido a 50.000 hombres. 

Mustafå Kemal 

Pero en esa fecha las decisiones de los Aliados eran ya puestas en entredicho por el 
movimiento nacionalista que Mustafå Kemal habla lanzado en Anatolia, en junio de 
1919. El débil sultan Mehmed VI puso fuera de la ley a Mustafå Kemal y firma el 
tratado de Sévres. Mustafå se presenta como adversario del Sultån, del tratado y de los 
ingleses, que proteglan abiertamente al Sultån y a los griegos. 

El ano 1920 estuvo marcado por algunas victorias griegas. Pero el 7 de enero de 1921 
los griegos fueron vencidos en Inonu. Ellos avanzarån de nuevo en los meses siguientes, 
y llegarån a 100 km de Ankara. No obstante, en septiembre sufrirån una grave derrota a 
orillas del rfo Sakarya. La destituciön de Venizelos, la cafda de la Republica y el 
restablecimiento de la monarqufa en favor del rey Constantino (febrero de 1921) 34 , 
debilitan la voluntad de resistencia de los griegos. Simultåneamente Kemal obtiene 
grandes éxitos diplomåticos: por el tratado de Moscu del 16 de marzo de 1921, Rusia 
cede a Turqula los distritos de Kars y Ardahan (17.000 km 2 y 500.000 habitantes 35 ), y 
se proclama la libertad en materia comercial de los Estrechos, pero reconociendo all 1 la 
plena soberanla militär de Turqula. En junio Italia evacua Adalia y solo conserva el 
derecho a explotar las minas de carbön de Heraclea. De otro lado, retiene Rodas y el 
conjunto del Dodecaneso. El 20 de octubre de 1921 Francia, por el “acuerdo Franki in - 
Bouillon” firmado en Ankara, renuncia a Cilicia, con excepciön del sanjak de 
Alejandreta. Reconoce defacto el gobierno de Mustafå Kemal y le provee armamento. 

El tratado de Lausana 

En agosto de 1922 Mustafå Kemal obtiene su victoria decisiva sobre los griegos y los 
rechaza hasta el mar, no sin que sus tropas hubieran masacrado a decenas de miles de 
ellos 36 . En paralelo Andrinöpolis y Tracia oriental son evacuadas por los soldados 
griegos. Lloyd George no pudo obtener el apoyo militär francés, italiano, yugoslavo, 
rumano, ni el de los Dominios. En septiembre de 1922 Poincaré ordena a las tropas 
francesas desocupar Chanak, en la orilla este de los Dardanelos, e Italia obra igual, con 
gran descontento de los ingleses. Una discusiön de extrema violencia tuvo lugar entre 
Poincaré y lord Curzon, jefe del Foreign Office. El 11 de octubre turcos, ingleses y 
griegos firman el armisticio de Mudania que autorizaba a los kemalistas a administrar 
Constantinopla. El 2 de noviembre de 1922 el sultanato de Constantinopla fue abolido. 


34 Renouvin indica que “el rey Constantino, que estaba exiliado desde 1917, habfa recuperado su trono en 
diciembre de 1920, después de un plebiscito, apartando de inmediato a Venizelos del poder”. (TV. del T.) 

35 Poblaciön que resultana sensiblemente disminuida por las turbulencias que trajo la guerra. (TV. del T.) 

36 En 15 dfas 30.000 civiles griegos y armenios fueron linchados en Esmirna. (TV. del T.) 

37 El 27 de septiembre de 1922 una nueva revoluciön en Grecia expulsö a Constantino y repuso a 
Venizelos en el poder. 



El tratado de Lausana, firmado el 24 de julio de 1923, luego de largas negociaciones en 
las que participan los rusos, restituye a Turqufa toda el Asia Menor, y en Europa 
conserva toda Tracia oriental (23.000 km 2 ). Los Estrechos serfan desmilitarizados, pero 
las capitulaciones, los privilegios jurisdiccionales y comerciales que se remontaban al 
siglo XVI serfan abolidos, contrariamente a lo estipulado en el tratado de Sévres. Las 
poblaciones turcas de Grecia y griegas de Turqufa (1.400.000 personas) serfan 
obligatoriamente intercambiadas. Sobre bases nacionales solidas, la nueva Republica 
turca, que sucede al Imperio otomano, deja de ser el centro de querellas polfticas y 
deviene en la potencia mås estable de Oriente Pröximo. 

Los mandatos en los paises ärabes 

En relaciön al Imperio otomano de 1914, el territorio turco quedaba considerablemente 
reducido. En efecto, Egipto, Arabia y toda la zona del “Creciente fértil” 38 dejaron de 
pertenecer a Turqufa. La revuelta årabe de 1916, dirigida por el jefe de la familia 
hachemita, el emir Hussein del Hedjaz 39 , apoyado por las tropas britånicas, permite en 
1918 la conquista de los pafses årabes a expensas de Turqufa. Los acuerdos llamados 
Hussein-Mac Mahon parecfan indicar un apoyo total de los britånicos a las pretensiones 
årabes. El hijo mayor de Hussein, Feisal, entrö triunfante en Damasco el 3 de octubre de 
1918. 

Pero el sueno de los hachemitas de crear un vasto Estado årabe independiente choca 
con las pretensiones franco-inglesas. Éstas se encuentran formuladas en los acuerdos 
secretos Sykes-Picot del 16 de mayo de 1916. Segun estos acuerdos, Francia 
administrarfa —ademås de Cilicia, de lo cual ya hemos hablado— la costa siria y 
libanesa. Gran Bretana administrarfa el sur de Mesopotamia (con Bagdad) y, en 
Palestina, los puertos de Acre y Haifa. De otro lado, el 2 de noviembre de 1917, 
Balfour, en nombre de gobiemo inglés, habfa anunciado la fundaciön en Palestina de un 
“Högar nacional judfo” 40 . Para resolver estas contradicciones, la förmula de los 
mandatos parece la mås apropiada. Francia e Inglaterra reciben de la Sociedad de 
Naciones el mandato de administrar los territorios del Creciente fértil para llevarlos a la 
plena independencia. 

En el transcurso de 1919 Feisal intenta reforzar su poder en Siria firmando un acuerdo 
con el Dr. Chaim Weizmann, representante de la Organizaciön sionista. Hizo elegir un 
Congreso sirio que el 2 de julio de 1919, en Damasco, se opone vigorosamente al 
estatuto de mandato para Siria (incluida Cilicia), Irak, Palestina 41 , el Lfbano, y rechaza 
las pretensiones sionistas sobre Palestina. El presidente Wilson envfa, en junio, a Siria y 
a Palestina una comisiön americana de investigaciön (llamada King-Crane) que remite 
su informe el 28 de agosto. Este informe era hostil al programa sionista, asf como a las 
pretensiones årabes con respecto a Cilicia. Se declara favorable al sistema de los 


38 O Medialuna fértil, “cuya punta oeste —explica Josef Klfma— va desde Palestina, Siria y Fenicia 
hasta el norte de Mesopotamia, su parte central. Desde aquf se extiende hasta la punta este, la zona 
babilonia, en la desembocadura del Tigris y el Eufrates”. (TV. del T.) 

39 El Hedjaz era una provincia otomana al noroeste de la Penmsula Aråbiga, frente al mar Rojo, que 
comprendfa ademås Medina y La Meca. Fue un reino independiente desde 1916 hasta 1925. (TV. del T.) 

40 Segun Douglas Porch “el objetivo a corto plazo del Gobierno britånico era obtener el apoyo de los 
judfos, en especial de los judfos estadounidenses, para la causa aliada. La declaraciön también habfa sido 
hecha coincidiendo con la invasion de Palestina por las tropas britånicas del general Edmund Allenby, 
cuyo ejército contaba con un contingente simbölico de 5000 judfos.” (TV. del T.) 

41 En caso de que un mandato fuera necesario, el Congreso reclamaba como mandatarios a Estados 
Unidos o, en su defecto, a Inglaterra, pero no a Francia, considerada unicamente como protectora de los 
cristianos del Levante. 



mandatos. Pero, por otra parte, el presidente Wilson rechaza en octubre de 1919 la 
propuesta hecha el 13 de mayo por Lloyd George para dar a Estados Unidos el mandato 
sobre Armenia. Asimismo, Inglaterra declina todo mandato sobre Siria, y aconseja a 
Feisal que se aproxime a Francia. Fas poblaciones cristianas del Lfbano se declaran 
favorables a Francia. Feisal trata de entenderse con Clemenceau en octubre de 1919, 
pero las tropas francesas, comandadas por el general Gouraud, desembarcan en Siria y 
en Cilicia para relevar a las tropas inglesas. Entonces Feisal intenta resistir y, empujado 
por el inglés Fawrence, se hace proclamar rey de Siria el 8 de marzo de 1920; 
simultåneamente su hermano Abdallah es proclamado rey de Irak. Pero ya era 
demasiado tarde. Fa conferencia de San Remo del 25 de abril de 1920 otorga a Francia 
el mandato sobre Siria (incluyendo el Ffbano), y a Inglaterra los mandatos sobre 
Palestina e Irak. Gouraud, tras graves desördenes, se apodera en julio de Damasco y 
expulsa a Feisal. Inicialmente Gouraud da al pafs una estructura dividida (Estado del 
Ffbano, Estado de los alauitas, Estado de Alepo, Estado de Damasco, Yébel Druz ). 
Fuego federa los Estados de los alauitas, de Alepo y de Damasco. En diciembre de 1920 
crea el Estado del Ffbano, compuesto por el “Monte Ffbano”, ya autönomo en la época 
otomana y agrandado al norte y al sur. En adelante el Ffbano permanecerå siempre 
separado de Siria. Pero este acrecentamiento territorial introduce allf una fuerte minorfa 
musulmana. Weygand, sucesor de Gouraud (abril de 1923), transforma Siria en Estado 
Unitario (5 de diciembre de 1924). Al norte los alauitas, musulmanes heréticos, reciben 
un estatuto autönomo. Fo mismo para el sanjak de Alejandreta a partir de octubre de 
1921. 

En Irak los ingleses reemplazan a Abdallah por su hermano Feisal, en agosto de 1921. 
Separan de Palestina los territorios situados al este del Jordån y hacen de ellos la 
Transjordania, de la cual Abdallah es nombrado emir en 1922, tras la aprobaciön del 
Consejo de la Sociedad de Naciones. Transjordania queda asf excluida de los territorios 
donde se establecerfa el Högar nacional judfo. 

Senalemos finalmente que la conferencia de San Remo incorpora el distrito petrolero 
de Mosul a Irak y no a Siria. Clemenceau acordö eso con Gran Bretana en diciembre de 
1918, pese a que los acuerdos Sykes-Picot habfan situado Mosul en la zona de 
influencia francesa. Hay que indicar que los yacimientos petrolfferos de Kirkuk no 
habfan sido descubiertos todavfa. Por lo demås, Francia recibe la parte alemana (25%) 
de la Turkish Petroleum Company (acuerdos Bérenger-Fong de 1919). 

Egipto 

Entre los pafses årabes, Egipto tiene un lugar aparte. El 18 de diciembre de 1914 el 
gobierno britånico, en un acto unilateral, aboliö la soberanfa turca y colocö el pafs bajo 
su protectorado —protectorado que ejercfa defacto desde 1882—. Egipto sirviö de base 
de partida para la ofensiva del general Allenby contra Palestina en 1917-1918, pero sin 
participar directamente en las operaciones mi litäres. Desde el 13 de noviembre de 1918, 
un exministro, Saad Zaglul Pachå, encabezando una delegaciön (Wafd) de la Asamblea 
legislativa, reclamö al Alto Comisario inglés, sir Reginald Wingate, la independencia 
total de Egipto. Ante la negativa del Foreign Office, Zaglul crea el “partido de la 
delegaciön”, o Wafd, y emprende un movimiento de agitaciön nacional. Fos ingleses lo 
arrestan y lo deportan a Malta el 8 de marzo de 1919. Entretanto se encarga a lord 
Milner realizar una investigaciön; en ella se concluye la necesidad de reemplazar el 

AT. ' 

protectorado por un sistema de “self-govemement” . Este serfa establecido por un 


42 Montana de los Drusos. Los drusos son una secta musulmana. (N. del T.) 

43 Autogobierno. En inglés en el original. (N. del T.) 



tratado anglo-egipcio que se negociarfa con los representantes del Wafd. Las 
negociaciones comienzan en 1920 y 1921, pero no culminan. El 28 de febrero de 1922, 
por un nuevo acto unilateral, el gobierno britånico proclama el fin del protectorado, con 
algunas reservas. 44 

El 15 de marzo el sultan 45 Fuad I, por su propia autoridad, se declara rey de Egipto. 
Pero habrå que esperar a 1936 para que el tratado anglo-egipcio se firme. 


V El problema soviético 

La revoluciön bolchevique y el establecimiento en Rusia de un régimen soviético 
pusieron a los Aliados ante problemas muy complejos: <;,qué relaciones mantendrfan los 
Aliados con el gobiemo soviético? ^Cuåles serfan las fronteras del nuevo Estado ruso? 

PoUtica de respaldo a los rusos blancos 

La actitud de la Entente con respecto al gobierno soviético fue de constante 
desconfianza, pero revistiö consecutivamente diversas formas. No estudiaremos los 
eventos comprendidos entre la paz de Brest-Litovsk (3 de marzo de 1918) y el fin de la 
guerra contra Alemania. Durante este periodo la Entente respalda los diversos 
movimientos contrarrevolucionarios y mantiene en Siberia la “Legion checoslovaca”, 
formada por exprisioneros austrohungaros 46 . Los ingleses desembarcan el 11 de marzo 
de 1918 en Murmansk, los japoneses y los americanos en agosto en Vladivostok. Se 
albergaba la esperanza de crear contra Alemania el embriön de un nuevo frente oriental, 
idea de Foch y Clemenceau, no de Wilson, quien teima irritar al pueblo ruso con una 
intervenciön aliada y que solo se resigna a ello para proteger a los checos. 

A partir del 11 de noviembre de 1918 los bolcheviques denuncian el tratado de Brest- 
Litovsk. Los Aliados y Estados Unidos dudan entre tres förmulas: una negociaciön con 
los bolcheviques; la lucha armada y el apoyo a los rusos blancos; la polftica del bloqueo 
y, segun la expresiön de francés Stéphen Pichon, del “cordön sanitario”. 

Desde el principio se emprende la lucha armada. El 1 de diciembre de 1918 el 
gobierno “panruso” de Siberia fue acaparado por elementos de derecha dirigidos por el 
almirante Kolchak, que se beneficiaba del apoyo inglés. De otro lado, el general 
Berthelot, que comanda las tropas aliadas en Rumania, anuncia el envfo de 150.000 
hombres a Odesa, y el abastecimiento a los rusos blancos con una parte de sus stocks. 
En cuanto a los ingleses, envfan en noviembre una division a Batumi. 

La tentativa del archipiélago de los Prmcipes 

Pero esa actitud se modifica, mientras que los bolcheviques logran, en noviembre y 
diciembre, la reconquista de Ucrania, la Rusia blanca y los Pafses bålticos, e infligen en 
Siberia derrotas a los checos y a las tropas de Kolchak. Lloyd George, Wilson y 
Clemenceau se pronuncian (1, 16 y 21 de enero de 1919 respectivamente) contra los 
proyectos del general Berthelot; Lloyd George en particular crefa que al final los 


44 Véase mås adelante, capftulo IV, tftulo III, påg. 122 [86-87 en esta ediciön Virtual], 

45 Los ingleses le otorgaron ese tftulo para subrayar su independencia con relaciön al sultanato otomano. 
(N. del T.) 

46 La Legion, segun Robert Gerwarth, llegö a tener “un total de 40.000 soldados bien formados y 
fuertemente armados”. En disonancia, Zorgbibe afirma que se trataba de 70.000 hombres. (N. del T.) 



bolcheviques triunfarfan 47 . Ademås, mientras que éstos multiplican las propuestas 
tendientes a abrir conversaciones de paz (23 de diciembre de 1918, 12 y 17 de enero de 
1919), Lloyd George hace adoptar un proyecto nuevo: se convocarfa en Paris a los 
representantes de los diversos gobiernos de facto que se repartfan Rusia. Wilson sugiere 
que esta conferencia no tenga lugar en Paris, sino en el archipiélago de los Prfncipes, 
cerca de Constantinopla. El delegado italiano Sonnino era hostil a este encuentro. 
Clemenceau, poco favorable, lo consiente y una convocatoria fue publicada por Wilson 
el 22 de enero. La condiciön previa era el cese de las hostilidades. Luego de algunas 
dudas, Chicherin, comisario del pueblo 48 para Asuntos Exteriores, acepta, el 4 de 
febrero, “entablar inmediatamente” discusiones, bajo reserva de que nada impedirfa la 
organizaciön de un gobierno socialista. En realidad, la conferencia no tuvo lugar. Los 
gobiernos rusos antibolcheviques se opusieron a ello el 16 de febrero, sin duda porque 
esperaban vencer a los rojos por la fuerza; Kolchak preparaba en efecto una ofensiva. 

La misiön Bullitt 

Sin embargo Wilson, de acuerdo con Lloyd George, decide proseguir la tentativa. 
Envfa el 22 de febrero a Moscu a William Bullitt, un experto de la delegaciön americana 
en la Conferencia de paz, para informarse de las condiciones de los bolcheviques. 
Bullitt se encuentra con Chicherin y Lenin, con los cuales tuvo numerosas reuniones. El 
14 de marzo Lenin y Bullitt concluirån un proyecto de paz: todos los gobiernos de Rusia 
conservarfan sus territorios. Se reiniciarfan las relaciones comerciales con la Rusia 
bolchevique. Se proclamarfa la amnistfa general. Las tropas aliadas se retirarfan 
inmediatamente de Rusia. Lenin esperaba asf que los gobiernos rusos blancos se 
hundieran por sf mismos. Pero cuando Bullitt regresö a Paris, su plan no fue tomado en 
consideraciön. 

La politica del “cordön sanitario ” 

Aun es muy diffcil explicar ese cambio. Sin duda la causa fue el desencadenamiento 
de la revoluciön comunista en Europa. Ya habfa fracasado en Berlin (6-11 de enero de 
1919: los “espartaquistas” probolcheviques fueron ahf aplastados y sus jefes, Karl 
Liebknecht y Rosa Luxemburgo, masacrados). Pero el 21 de marzo Béla Kun toma el 
poder en Hungrfa, y lo conserva hasta julio. Un congreso comunista realizado en Moscu 
anuncia la creaciön de la “Tercera Internacional” y el inicio de una “Nueva era 
revolucionaria” (manifiesto del 10 de marzo de 1919). De otro lado, en marzo hubo — 
tal vez bajo la direcciön del ingeniero mecånico André Marty— motines entre los 
marineros franceses del mar Negro. En fin, Kolchak comienza en marzo una ofensiva 

47 Tanto él como Wilson se oponfan a una intervenciön armada a gran escala de los Aliados —la cual, 
ciertamente, habrfa aplastado a la banda bolchevique; no obstante, ^ to leran an sus tropas, tras 4 anos de 
guerra, participar en un nuevo conflicto?, y, 6 rcalmente les convenfa la victoria de los rusos blancos?— 
Por otro lado, ( mio fue la presiön ejercida sobre Kérensky para que Rusia continue en guerra con Alemania 
la causa directa del entronizamiento de Lenin? Decisiön comprensible en aquel crftico momento (1917), 
pero que a largo plazo se revelö como un grave error, que los Aliados paliaron en parte azuzando la 
guerra civil en Rusia y consiguiendo que se prolongara el tiempo necesario para estabilizar Europa 
Central y los Balcanes. Aun as i, la eftcacia de la estrategia de contenciön solo podfa ser temporal. Y ahora 
entremos en el terreno de la pobtica-ficciön: si los bolcheviques hubieran sido erradicados no habrfan 
exportado al mundo su soluciön final a la cuestiön burguesa y, probablemente, no habrfa existido una 
reacciön fascista a la amenaza bolchevique ni tampoco una soluciön final a la cuestiön judfa. (N. del T.) 

48 Maurice Duverger refiere que en 1946 se “sustituyö el nombre de ‘comisarios del pueblo’ por el de 
‘ministros’: este cambio formaba parte de los esfuerzos emprendidos por la URSS para darse una 
respetabilidad burguesa”. (N. del T.) 



fulminante; tema a su lado como consejero al general francés Janin, representante del 
Comando supremo interaliado. Al sur otro ruso blanco, Denikin, tomaba también la 
ofensiva. En Letonia una division irregular alemana, comandada por Von der Goltz, 
rechaza al Ejército Rojo. Al noroeste el general blanco Yudenich marcha sobre 
Petrogrado. 

Asr los Aliados, por una parte, desconfiaban mås de los bolcheviques, y, por otra, 
creran en una posible victoria de los blancos. Wilson proponra “dejar a Rusia a los 
bolcheviques: se cocerån en su salsa hasta que las circunstancias hagan a los rusos mås 
sensatos”. El 26 de mayo Francia, Inglaterra, Estados Unidos e Italia dirigen una nota a 
Kolchak en la que se declaran prestos a reconocerle, a condiciön de que siga métodos 
democråticos y reconozca la independencia de Finlandia y de Polonia. Adoptan pues 
una polrtica nueva que Foch preconiza desde el 25 de marzo de 1919, a la que 
Clemenceau llamaba “barrera continua”, y que enseguida fue denominada “cordön 
sanitario”. Consistra en no intervenir directamente (las tropas francesas del mar Negro 
se retiran en marzo, Odesa fue evacuada el 3 de abril y los ingleses abandonan Baku y 
Tiflis entre junio y agosto). Pero los Aliados continuan an i man do a los rusos blancos. 
Yudenich avanza en octubre hasta Krasnoye Selö, pero no fue respaldado por los 
estonios (que se niegan a ser reanexados a Rusia, “blanca” o “roja”), ni por la flota 
inglesa del Båltico. Lloyd George —a pesar de la oposiciön del jefe del War Office , 
Winston Churchill, que querfa aplastar a los bolcheviques— renuncia en noviembre de 
1919 a financiar las operaciones de Yudenich, y le aconseja tratar con Moscu. Su 
“gobiemo democråtico” fue disuelto el 5 de diciembre. Kolchak, luchando desde mayo 
con inmensas dificultades internas, se bate en retirada hacia Siberia, abandona Omsk y 
no recibe apoyo de los checos, que controlaban el ferrocarril transiberiano y que habran 
recibido de su gobierno la orden de permanecer neutrales. Dimite el 14 de enero de 
1920, fue entregado a los bolcheviques y fusilado el 7 de febrero, mientras que los 
restos de su ejército se refugian alrededor de Vladivostok bajo la protecciön de los 
japoneses. Denikin, luego de la toma de Orel (13 de octubre), no pudo arrastrar a los 
cosacos hacia Moscu. Estos se retiran hasta el mar Negro. La mayor parte de ellos 
capitula; el resto fue evacuado hacia Crimea. Denikin se exilia. La ultima tentativa fue 
la de su sucesor, el general Wrangel, desde Crimea. Inglaterra se niega a respaldarlo. 
Francia lo ayuda, y el 10 de agosto de 1920 lo reconoce oficialmente. Pero lo rojos, tras 
el fin de la guerra con Polonia (véase mås adelante) forzaron el istmo de Perekop (8-9 
de noviembre). Wrangel tuvo que embarcarse con sus tropas y se refugia en 
Constantinopla. Cuando quiso reemprender la lucha, Francia no lo apoya y deja de 
reconocerlo el 17 de abril de 1921. 

El fracaso de la polrtica de sostener a los rusos blancos fue compensado, del lado 
aliado, por diversos éxitos en lo concemiente al establecimiento de las fronteras 
soviéticas. Distinguiremos los esfuerzos realizados en Europa, en Medio y en Extremo 
Oriente. 

La frontera ruso-finlandesa 

En la region del mar Båltico, Finlandia (el antiguo Gran Ducado de Finlandia, 
habitado por una poblaciön de lengua finlandesa y por una minorra de lengua sueca) se 
proclama independiente el 5 de diciembre de 1917. El general alemån Riidiger von der 
Goltz apoya la lucha de los blancos contra los rojos. Luego del armisticio, el regente 
Mannerheim, que habla aplastado a los rusos en Tampere, aleja a Von der Goltz. El 14 
de octubre de 1920 se firma el tratado de paz con Rusia en Yuriev —nombre ruso de 
Tartu (Dorpat)—, en Estonia. Finlandia recibia la mayor parte de Carelia, y en el 



extremo norte, fuera de los lfmites del antiguo “Gran Ducado de Finlandia”, Péchenga 49 , 
que separaba a Rusia de Noruega. Quedaba ademås estipulado que los rusos tendrfan 
derecho de transitar allf libremente. Carelia oriental queda para Rusia, con la reserva de 
que le serfa acordada una administraciön autonoma. En 1921 Finlandia se queja de que 
esta clåusula no era observada, y grupos armados finlandeses apoyan la revuelta que allf 
se desencadena en noviembre de 1921. 

De hecho, esta revuelta fracasa. Finlandia somete el asunto a la Sociedad de Naciones, 
la cual no llega a ningun resultado. Paralelamente, las islas Aland fueron cedidas a 
Finlandia, con la condiciön de que conservaran su estatuto de neutralidad de 1856. 
Suecia reivindicaba estas islas. Una conferencia se reune en 1921 en Marienheim para 
discutir su destino. Fa Rusia soviética no fue invitada. Por intervenciön de Inglaterra, la 
Sociedad de Naciones decide dejarlas a Finlandia, pero desmilitarizåndolas. No solo 
carecerfan de fortificaciones, sino que ni siquiera tendrfan guarniciön. Asf Inglaterra 
podrfa ocuparlas fåcilmente si quisiera atacar a Rusia. Ésta protesta enérgicamente 
contra ese estatuto, en el que vefa una manifestaciön del imperialismo inglés. 

Frontera ruso-estonia 

Al sur de Finlandia los tres pafses bålticos, Estonia, Fetonia y Fituania habfan 
proclamado también su independencia en febrero de 1918, y luego en noviembre del 
mismo ano. El 20 de agosto de 1919 las potencias aliadas reconocen provisionalmente 
esta independencia, reservando la decisiön definitiva a un arbitraje de la Sociedad de 
Naciones. 

Fos estonios ayudaron a las fuerzas de Yudenich en su marcha hacia Petrogrado. Pero 
desconfiaban de él y habfan acogido favorablemente, el 31 de agosto, las aperturas de 
paz de los söviets, fundadas en la independencia absoluta de Estonia. Algunas 
conversaciones se entablaron en Pskov. Fos occidentales, y Francia en especial, que 
mientras tanto organizaban el bloqueo de la Rusia soviética, obtienen la interrupciön de 
las conversaciones. Estas se reiniciarån el 5 de diciembre en Yuriev, tras el fracaso de 
Yudenich. Al mismo tiempo los soviéticos harån un nuevo esfuerzo (10 de diciembre) 
para empezar negociaciones de paz con los grandes Aliados (Francia, Inglaterra, Italia, 
Japön) y Estados Unidos. Sus propuestas no fueron acogidas. Francia quiso crear un 
bloque de los Estados del Båltico (Finlandia, Estonia, Fetonia Fituania, Polonia) y una 
conferencia se reuniö en Helsinki, en enero de 1920. Pero Fituania estaba en malos 
términos con Polonia, y Estonia preferfa una paz inmediata. Fa conferencia fracasa y el 
2 de febrero de 1920 se firma en Yuriev la paz ruso-estonia. Fenin declararå en esta 
ocasiön: “Este tratado es una ventana que los obreros rusos han abierto sobre Europa 
Occidental; es una victoria inaudita sobre el imperialismo mundial, una victoria que 
cambia el curso de la revoluciön proletaria rusa y que concentra todas sus fuerzas en la 
reconstrucciön interiör del pafs”. Fos soviéticos prefirieron reconocer la independencia 
de Estonia y asegurar asf la paz que les permitiera estabilizar su régimen 50 . 


49 Region que desde entonces, y hasta su reanexiön a Rusia en 1944, pasö a llamarse Pétsamo. (N. del T.) 

50 Lenin solo vefa a Rusia como una plataforma para sostener y expandir la ideologfa marxista, y para esto 
era necesario mantenerse en el poder a como dé lugar. Ese fue el principal objetivo de los bolcheviques 
en los mås de 70 anos que gobernaron allf; todo le era sacrificable, ya fuera la integridad territorial de 
Rusia o la vida de los rusos. Apåtridas en esencia (ya lo dijo Marx: “los trabajadores no tienen pafs”), los 
bolcheviques nunca cambiarån, y el caso de Venezuela da fe de ello. En cuanto a los estonios, a la larga 
su jugada no saliö bien: en junio de 1940, durante la primera fase de la Segunda Guerra Mundial —en la 
que Stalin participö como aliado de facto de Hitler— los soviéticos se anexaron los tres Estados bålticos, 
conforme a las esferas de predominio secretamente concertadas con los nazis. (N. del T.) 



Frontera ruso-letona 


Los letones tuvieron que luchar no solo contra los bolcheviques, sino también contra 
los alemanes. Von der Goltz, con las tropas mås o menos regulares y los cuerpos 
francos, se apodera del pafs en la primavera de 1919. Pero la Entente, al momento de la 
firma del Tratado de Versalles, exige que Alemania llame a Von der Goltz. Este cede en 
julio, luego reemprende la lucha de agosto a octubre, en nombre de un “movimiento de 
Rusia Occidental”, ruso blanco, dirigido por el “prfncipe” Avalov (el aventurero ruso 
Pavel Bermondt). Los letones y los estonios fueron respaldados por buques franceses e 
ingleses. En noviembre los rusos y los alemanes se retiran del pafs. La paz se firma el 
15 de julio de 1920 con Alemania y el 11 de agosto con los soviéticos en Riga. Letonia 
también se vuelve independiente. 

La paz ruso-lituana 

Lituania debe luchar contra los bolcheviques, a los que repele a comienzos de 1919, 
con la ayuda de los alemanes. Pero en octubre se constituye un gobiemo favorable a la 
Entente y empieza la lucha contra los alemanes que, a consecuencia de la presiön aliada, 
evacuan el pafs en diciembre. El 12 de julio de 1920 se firma en Moscu un tratado de 
paz separada ruso-lituano. Pero las dificultades no habfan terminado. Quedaba todavfa 
por resolver el problema de Vilna, antigua Capital del gran ducado de Lituania, anexada 
en 1386 por Polonia, rusa desde 1772, y donde la poblaciön estaba muy mezclada. El 8 
de diciembre de 1919 el Consejo supremo interaliado adjudica Vilna a Lituania. La 
ciudad estaba ocupada por los polacos, que fueron echados por los rusos en junio de 
1920. Éstos se la dejarån a Lituania, que toma posesiön de la ciudad. El 3 de septiembre 
los lituanos atacan a las tropas polacas que marchaban hacia Grodno. El gobierno 
polaco declara, el 7 de octubre, que acepta provisionalmente esa soluciön (Convenciön 
de Suwalki). Pero el 9 de octubre el general polaco Zeligowski —sin duda por orden de 
Pilsudski, principal miembro del gobierno polaco y originario de Vilna— se apodera 
bruscamente de la ciudad. En 1923 la Sociedad de Naciones terminarå por reconocer el 
fait accompli 51 . Ya vimos antes que Lituania se apodera de Memel en enero de 1923. 

La guerra ruso-polaca 

La reconstituciön de Polonia, decidida por el Tratado de Versalles , plantea un 
problema de frontera mås serio. Polonia estaba devastada por la guerra. Joseph 
Pilsudski hizo proclamar allf la Republica el 22 de noviembre de 1918. Pero él estaba en 
malos términos con los Aliados (habfa comandado hasta julio de 1917 la “Legion 
polaca” contra los rusos). Era preciso fusionar su gobiemo con el del “Comité nacional 
polaco” patrocinado por la Entente. Esto se consigue (enero de 1919) gracias a la 
intervenciön de un polaco prestigioso, el gran pianista Ignacy Paderewski. A fines de 
1918 y a inicios de 1919 los polacos lucharan contra los alemanes. Estos deben cesar las 
hostilidades el 16 de febrero por presiön de los Aliados. 

Entre tanto los polacos combaten al este contra los ucranianos y se apoderan de Lwow. 
Una comisiön aliada, presidida por el general sudafricano Botha, no consigue 
interrumpir esta lucha: Polonia rechaza las condiciones propuestas el 12 de mayo por la 
comisiön y conquista toda Galitzia Oriental. El 27 de mayo la Conferencia de Paris 
amenaza con cortar el abastecimiento a Polonia. Mås al norte los polacos luchan contra 


51 Hecho consumado. (N. del T.) 

52 La Rusia soviética reconoce su independencia el 29 de agosto de 1918. 



los rusos, y en mayo de 1919 ocupan una frontera que se extiende hasta Minsk. El 22 de 
diciembre de 1919 los soviéticos prepusieron la paz a Polonia, sobre la base de la 
independencia total, y se comprometen a no franquear las lrneas sobre las cuales estaban 
instalados. Por otro lado, en diciembre de 1919, los Aliados consideran limitar Polonia a 
los territorios puramente polacos. Una “comisiön de los asuntos polacos” creada en el 
seno de la Conferencia de Paris habfa fijado el lfmite de estos territorios y Clemenceau 
publica el 8 de diciembre una declaraciön que vuelve oficial la voluntad de la Entente 53 : 
la frontera debfa pasar por Grodno, Valovka, Nemurov, Brest-Litovsk y al este de 
Przemysl. 

Los polacos rechazan simultåneamente las propuestas de paz soviéticas y las fronteras 
definidas por la Entente. Gran numero de ellos querfan las fronteras de 1772, e incluso 
conquistar toda Ucrania. El 25 de abril de 1920 reemprenden la ofensiva contra los 
söviets. 

La derrota polaca 

Tras algunos éxitos iniciales (toma de Kiev el 6 de mayo), fueron atacados por los 
rusos de Tujachevski y Budenni; perdieron en julio Minsk, Vilna, Grodno y Brest- 
Litovsk. Los rusos incluso cortan la linea ferroviaria Varsovia-Dantzig. Los checos, 
Alemania y Austria se niegan a dejar pasar armas y municiones. 

Los dirigentes de la Entente estaban entonces reunidos en la conferencia de Spa. Es 
preciso distinguir entre ellos dos actitudes, la de Inglaterra y la de Francia. Para 
Inglaterra, Polonia estaba vencida. Como el economista Keynes, muchos ingleses 
pensaban que Polonia era econömicamente inviable. El 12 de julio lord Curzon propone 
a Rusia la conclusiön de un armisticio; sus tropas se detendrian a 50 km al este de la 
linea definida en diciembre de 1919 por la Entente (o “Linea Curzon”). Proponia, luego 
de este armisticio, la reuniön en Londres de una conferencia con los representantes de 
los söviets, de Polonia y de los Estados bålticos. Rusia no acepta; el 17 de julio exige 
que Polonia trate directamente con ella. Rechaza pues la mediaciön de los britånicos. El 
22 de julio Polonia solicita el armisticio. Los söviets proponen a los polacos el envio de 
plenipotenciarios para el 30 de julio. El gobierno britånico, sin dejar de amenazar a los 
söviets con un bloqueo, animaba a los polacos a aceptar sus condiciones, que sin 
embargo habrfan llevado råpidamente a la constituciön de una Polonia comunista. 

Contraofensiva polaca y tratado de Riga 

Pero mientras que algunos polacos, el 7 de agosto, pensaban en aceptar, el gobierno de 
Millerand les anima a resistir prometiendo apoyo masivo, enviåndoles armas, oficiales y 
especialmente al general Weygand. El 15 de agosto la batalla de Varsovia invierte la 
situaciön y los polacos retoman la ofensiva haciendo retroceder a los rojos 400 km. Los 
polacos habian transitado, en pocos dias, desde un fracaso total hacia una prestigiosa 
victoria 54 . Las conversaciones de paz se rompen. Ya no estaba en cuestiön la linea 
Curzon. Entonces, el 25 de septiembre, el Comité ejecutivo central de Rusia renuncia a 
las condiciones planteadas en agosto y empieza nuevas negociaciones. El 12 de octubre 


53 En julio de 1920 el ministro de Asuntos Exteriores de Gran Bretana insistirå todavfa sobre esta linea, 
que serå desde entonces conocida como “Linea Curzon”. 

54 Stalin, que sirviö como mando polftico durante esta campana, y los mandos militäres, entre los que se 
hallaba Tujachevski, se achacarån mutuamente la responsabilidad por la derrota. Mås tarde, en 1937, 
cuando detentaba el poder absoluto, Stalin no dudarå en ordenar a sus esbirros judiciales que arresten, 
procesen y condenen a muerte por traiciön al ilustre militär. (N. del T.) 



se firman los preliminares de paz. Polonia tendrfa una frontera situada a 150 km al este 
de la lfnea Curzon, comprendiendo territorios habitados por ucranianos y bielorrusos. 
Estos preliminares se transforman en paz definitiva por el tratado de Riga del 12 de 
marzo de 1921. En el intervalo Francia y Polonia habfan firmado un tratado de alianza 
en enero de 1921. Francia completaba asf el establecimiento de su seguridad contra 
Alemania. 

Besarabia 

Quedaba por definir la frontera soviética con Rumania. Besarabia se habfa separado de 
Rusia en 1917. El 66% de sus habitantes eran de lengua rumana. El Consejo supremo 
decide el 8 de abril de 1919 otorgar Besarabia a Rumania, y el 28 de octubre de 1920 se 
firma el tratado de Paris entre Francia, el Impero britånico, Japön, Italia y Rumania, que 
reconocfa esta anexiön e invitaba a Rusia a materializar esta decisiön “cuando hubiera 
un gobierno ruso reconocido por ellas”. Los soviéticos protestan y reclaman vanamente 
un plebiscito. Hay que precisar que la frontera ruso-rumana fue la unica de las fronteras 
europeas de Rusia que no se fijö por un acuerdo libremente firmado. Asf, Besarabia fue 
considerada por los soviéticos como tierra “irredenta”. 

Las republicas independientes de Transcaucasia 

El problema de las fronteras soviéticas en Medio Oriente fue todavfa mås complejo. 
La revoluciön rusa da libre curso en las regiones de frontera a los movimientos 
nacionalistas. El 22 de abril de 1918 se crea una “federaciön transcaucåsica” que se 
divide, a finales de mayo, en tres Estados independientes: Georgia, Azerbaiyån y 
Armenia. Las tropas alemanas y turcas invaden los tres Estados sin encontrar 
resistencia. Los ingleses reaccionan enviando, desde Mesopotamia, al general 
Dunsterville con un punado de hombres, a través de Irån Occidental, en direcciön a 
Tiflis. Inicialmente él se detiene en Irån, a causa de la debilidad de sus efectivos, en 
tanto que Baku estå en manos de los bolcheviques. Pero éstos fueron derribados el 26 de 
julio por los “social-revolucionarios”, que llaman a Dunsterville. El 17 de agosto el 
general ingles desembarca en Baku con un millar de hombres. Debe dejar la ciudad ante 
la amenaza turca. Pero el armisticio de Mudros (30 de octubre de 1918) pone fin a la 
dominaciön turca y los ingleses ocupan una gran parte de Transcaucasia, incluyendo 
Baku, Tiflis y Batumi. Con este refuerzo, los gobiemos de las tres republicas 
transcaucåsicas se dotarån de Constituciones republicanas. El Consejo supremo 
interaliado reconoce de facto a Georgia y Azerbaiyån el 13 de enero de 1920, y a 
Armenia el 23 de abril. El tratado de Sévres del 10 de agosto de 1920 otorgaba a 
Armenia los valiatos 55 turcos de Trebisonda, Erzurum, Van y Bitlis. 

Pero allf, como en otras partes, el tratado de Sévres choca con el movimiento 
nacionalista de Mustafå Kemal. Los ingleses evacuan Transcaucasia en julio de 1920; el 
gabinete inglés estaba poco deseoso de continuar respaldando los movimientos 
antisoviéticos: hay que recordar que era la fecha del måximo avance de los rusos en 
Polonia. Los kemalistas en octubre de 1920 reconquistan toda la Armenia turca. Por otra 
parte, los americanos habfan rechazado la propuesta de un mandato de Estados Unidos 
sobre Armenia. 

Reconquista de Transcaucasia por los söviets 


55 


Provincias. (N. del T.) 



El 28 de abril de 1920 un golpe de Estado comunista tuvo lugar en Azerbaiyån, y el 30 
de abril las tropas rojas desembarcan en Baku, persiguiendo a los restos del ejército de 
Denikin. El mismo dfa fue creada una Republica soviética de Azerbaiyån, la cual envfa 
un telegrama a Moscu solicitando a la Rusia soviética una “fraternal alianza” (que se 
concluyö el 30 de septiembre de 1920). 

El 8 de mayo de 1920 Rusia reconoce formalmente la independencia de Georgia e 
intercambia con ella misiones diplomåticas —lo que le permite preparar allf un 
movimiento revolucionario—. El 16 de marzo de 1921 se firma el tratado ruso-turco, 
por el cual Rusia cede a Turqufa los distritos de Kars y Ardahan; a cambio Mustafå 
Kemal se compromete a no intervenir en la antigua Transcaucasia rusa 56 . De inmediato, 
el 21 de marzo, fue proclamada, con la protecciön de Ejército Rojo, la Republica 
socialista soviética de Georgia. Faltaba Armenia. El 18 de abril las tropas soviéticas 
entran en la Capital, Erevån, y el 21 de abril se establece la Republica soviética de 
Armenia. El 13 de octubre de 1921 el tratado de Kars, entre Rusia y Turqufa, resuelve 
definitivamente el problema de las fronteras. Transcaucasia deja de ser independiente, y 
en esta region los söviets solo pierden (en relaciön con el imperio de los zares) los 
distritos de Kars y Ardahan. 

Frontera ruso-irania 

La revoluciön bolchevique conlleva igualmente serias perturbaciones en ambos lados 
de la frontera ruso-irania. Los bolcheviques estaban sölidamente instalados en Tashkent. 
Pero tuvieron que hacer frente a varios movimientos separatistas. En 1918 los kanatos 
de Jiva y Bujarå proclaman su independencia. Los soviéticos se apoderan de ambos 
kanatos: de Jiva entre enero y junio de 1919, y de Bujarå el 2 de septiembre de 1920. 
Otra revuelta habfa estallado en Ashjabad, al este del mar Caspio. Los ingleses 
intervienen allf, en parte por hostilidad hacia los bolcheviques, en parte para impedir 
que los prisioneros austrohungaros liberados por la revoluciön se infiltren en la India. 
Las tropas anglo-indias, los turcomanos y los rusos blancos se apoderan del oasis de 
Merv. Pero en agosto de 1919 fueron batidos y se repliegan. En octubre los soviéticos 
ocupan Ashjabad. Los ingleses buscan entonces consolidar su influencia en Irån. El 9 de 
agosto de 1919 se firma un tratado anglo-iranio que otorga a Gran Bretana la 
responsabilidad de organizar el ejército y las financias irams. Los consejeros britånicos 
debfan asistir a los diversos ministros de Irån. Gran Bretana prestarfa 2 millones de 
libras al gobierno iram para la construcciön de vfas férreas. Era un verdadero 
protectorado el que lord Curzon trataba asf de instituir. Pero esta polftica fracasa. El 
Parlamento iram (el Majlis) nunca ratificö el convenio. En febrero de 1921 un golpe de 
Estado entrega el poder a Seyyid Zia-ed-Din, jo ven polftico y periodista, y a Reza Khan, 
comandante de la division de cosacos de Irån. El primer acto del nuevo gobiemo fue 
concluir un tratado con Rusia, el 26 de febrero, y denunciar el pacto con Inglaterra. En 
mayo de 1921 las ultimas tropas inglesas se retiran de Irån. 

El tratado ruso-iranio 

El 26 de junio de 1919 los söviets dirigen una nota al gobierno iram anunciåndole que 
renuncian a los privilegios, a los créditos, a las concesiones, a las propiedades rusas en 
Irån y a las capitulaciones. Por otra parte, en el “Congreso de los pueblos de Oriente”, 


56 Véase mås arriba, tftulo IV, påg. 34 [24 en esta ediciön Virtual], 



reunido en Baku el 1 de septiembre de 1920, bajo la presidencia de Zinoviev, los 
bolcheviques toman fuertemente posiciön contra el “imperialismo” de la potencias 
coloniales, y en especial de Inglaterra. Sin embargo, las tropas soviéticas en 1920 y 
1921 invaden la parte norte del pafs, con el pretexto de perseguir a los rusos blancos de 
Denikin, y ocupan la provincia de Gilan al noroeste. El tratado del 26 de febrero de 
1921 confirma la nota de junio de 1919, y adopta como frontera entre los dos paises la 
de 1881. Irån podrfa tener una flota de guerra en el mar Caspio. Cada uno de los dos 
paises renunciaba a intervenir en los asuntos internos del otro. Si fuerzas extranjeras 
penetraban en Irån, Rusia también podrfa enviar tropas alli. El tratado no conlleva una 
evacuaciön inmediata de Irån por el Ejército Rojo. Este marcha sobre Teherån en junio 
y julio. Luego, bruscamente, el 8 de septiembre, recibe la orden de retirarse. Es dificil 
explicar este brusco cambio. Quizå su objetivo era probar la buena fe soviética en lo 
concemiente a la aplicaciön del tratado ruso-iranio, y facilitar asi la propaganda del 
comunismo en Irån. 

En Extremo Oriente la revoluciön bolchevique tuvo igualmente inmensas 
repercusiones. Pueden distinguirse tres hechos esenciales: la ocupaciön japonesa en 
Siberia y Manchuria, la eliminaciön provisional de los rusos del norte de Manchuria y 
del “Chinese Eastem Railway” , la creaciön de un Estado prosoviético en Mongolia 
Exteriör. 

La ocupaciön japonesa en Siberia 

La idea de restablecer un frente oriental luego de la revoluciön rusa y sobre todo 
después del tratado de Brest-Litovsk, preocupa a Clemenceau, a Lloyd George y, en 
particular, a Foch y al jefe del War Ojfice, Winston Churchill. De otra parte, era 
necesario facilitar el pasaje a los checos que trataban de alcanzar Vladivostok. Se 
contemplaba pues una expediciön interaliada en la que Japön desempenaria 
evidentemente el papel mås importante. Pero esta perspectiva inquietaba a los 
americanos, que temiendo irritar a las poblaciones rusas solo accederån a ello el 3 de 
agosto de 1918. En abril de 1918 los japoneses habian desembarcado algunos 
contingentes en Vladivostok. El 11 de agosto traen importantes refuerzos que pronto se 
elevarån a 70.000 hombres, a los cuales se unirån solamente 8.000 americanos y 
pequenas unidades francesas e inglesas. La ocupaciön se extiende a la Provincia 
maritima, luego al lago Baikal. Los japoneses sostienen a Kolchak y envian tropas a 
Manchuria del Norte. Después de la victoria contra Alemania, Estados Unidos, que se 
niega a luchar contra los bolcheviques, quiere retirar sus tropas. Wilson, el 9 de mayo de 
1919, acepta aplazar esta decisiön. Sin embargo los japoneses se quedan, con el pretexto 
de mantener el orden, aunque realmente para crear una zona de influencia. Como 
Kolchak habia sido eliminado en enero de 1920, ellos apoyarån el gobiemo ruso blanco 
del atamån Semenov, pero éste fracasa a su vez. Una parte de la opinion publica nipona 
era hostil a mantener la ocupaciön. Los japoneses evacuan entonces Transbaikalia, 
aunque permanecen en la Provincia maritima. De otro lado, ocupan también la parte 
norte de la isla de Sajalin, que habia permanecido rusa después de 1905. 

Para luchar contra ellos, los söviets crean en Chita, en Siberia oriental, una “Republica 
de Extremo Oriente”, teöricamente independiente de Moscu. Su finalidad manifiesta era 
eliminar la ocupaciön japonesa y reconquistar el “Estado tapön” que los japoneses 
sonaban constituir con la Provincia maritima. En septiembre de 1921 se emprenden 
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negociaciones en Dalny entre los enviados de Republica de Extremo Oriente y los 
japoneses, pero fracasarån ante la voluntad japonesa de conservar al menos Sajalfn. 
Solamente en agosto de 1922, luego de la Conferencia de Washington 59 , Japön 
emprende la evacuaciön, que termina en octubre. Mantuvo en su poder toda la isla de 
Sajalfn hasta 1925. 

Manchuria 

En Manchuria, China estaba deseosa de aprovechar las circunstancias para recuperar 
su soberanfa sobre la zona del “Chinese Eastem Railway”, hasta entonces bajo 
influencia rusa, y para poner fin a los “tratados desiguales” concluidos con Rusia, y 
especialmente a los diversos privilegios de extraterritorialidad. El embajador zarista en 
China, el prfncipe Kudachev, habfa permanecido en funciones, lo mismo que los 
consulados. Vivfa gracias al pago por China de la indemnizaciön anual de los Boxers 
(entregada desde 1901), y ejercfa su jurisdicciön sobre aproximadamente 300.000 rusos, 
tanto los instalados en Manchuria y China desde hacfa mucho como los emigrados 
recientes. Pero él ya no representaba a ningun gobiemo. El 23 de septiembre de 1920 el 
gobierno de Pekfn anuncia que pone fin a las relaciones oficiales con el prfncipe 
Kudachev y con los consulados rusos, y que pone bajo su protecciön y su jurisdicciön a 
los ciudadanos rusos residentes en China. Las autoridades chinas toman de inmediato el 
control de las concesiones rusas en Tien-tsin y en Hankeu, dejando solamente funcionar 
ahf las municipalidades existentes. Esta decisiön descontenta a los representantes 
diplomåticos aliados en Pekfn, sobre todo a Japön y a Francia. El 11 de octubre el 
ministro de Asuntos Exteriores chino recibe una nota de los Aliados solicitando las 
garantfas que dana su gobiemo para el estatuto de los rusos. Debiö acordarles algunas 
satisfacciones, especialmente sobre la policfa de las antiguas concesiones rusas. 

Mås serio fue el asunto de Manchuria septentrional. En la zona del Chinese Eastem 
Railway, los rusos habfan controlado hasta entonces la administraciön, la justicia, la 
policfa y la lfnea ferroviaria. El gobiemo chino tratö de introducir allf los tribunales 
chinos. En marzo de 1920 establece su control sobre la policfa. Pero los japoneses 
teman varias decenas de miles de soldados en Manchuria del norte, y se producen 
numerosas fricciones entre ellos y los chinos. Los Aliados y asociados —Francia, Gran 
Bretana, Estados Unidos, China, Italia, Checoslovaquia— protestan el 14 de abril de 
1920 contra la polftica de expansion japonesa en la zona del ferrocarril. El resultado fue 
que la vfa férrea fue puesta bajo una administraciön interaliada. Esta soluciön no 
satisfizo a los chinos, que el 2 de octubre de 1920 —algunos dfas después de su decisiön 
de romper relaciones oficiales con Kudachev— anuncian que quieren retomar 
provisionalmente el control supremo sobre el ferrocarril, en espera de que se concluya 
un acuerdo con un gobierno ruso reconocido por China. Asf pues, el problema no estaba 
resuelto. 

Mongolia Exteriör 

En lo que concierne a Mongolia Exteriör, vasto pafs poblado por 300.000 habitantes, 
la mayor parte mongoles (a diferencia de Mongolia Interiör, donde la poblaciön en su 
inmensa mayorfa era china), su estatuto permanece muy incierto hasta 1921. Estaba 
definido hasta entonces por el acuerdo ruso-chino-mongol del 7 de junio de 1915, que 


58 Asf denominaban los rusos a Dalian, puerto comercial chino que controlaron hasta 1905, cuando fueron 
derrotados por los japoneses. Estos a partir de entonces lo llamaron Dairen. (N. del T.) 

59 De lo cual hablaremos mås adelante, capftulo IV, tftulo I, pågs. 107-112 [76-80 en esta ediciön Virtual]. 



reconocia la soberanfa teörica de China sobre Mongolia Exteriör. Ni los chinos ni los 
rusos podian enviar tropas alli, y la colonizaciön china estaba prohibida. Los rusos 
tenfan algunas ventajas comerciales. Era una especie de Estado tapön. 

Después de la Revoluciön rusa, los chinos restablecen su autoridad efectiva en 
Mongolia Exteriör. En abril de 1919 el embajador chino en Urga 60 trata de persuadir al 
kutukhtu, o Buda viviente, y a los prfncipes mongoles de que les serfa ventajoso apelar a 
los chinos. Ante su negativa, el general Sou Chou-tseng con 4.000 hombres marcha 
sobre Urga y envia un ultimatum a la Asamblea legislativa mongola. El 16 de 
noviembre de 1919 el presidente del Consejo de ministros cede y solicita la protecciön 
china declarando que Mongolia Exteriör habia decidido renunciar a su autonomia. 

Esta dominaciön china fue muy breve. Sou pertenecia a la “camarilla de Anfu”, cuyo 
gobierno en Pekin fue derribado por Wu Pei-fu en julio de 1920. Sou fue “destituido”. 
Su dura administraciön habia creado gran descontento. Los prfncipes mongoles 
llamaron a un aventurero ruso blanco, el baron Ungem-Sternberg, para derribar a la 
autoridad china. El habia participado en 1919 en el “Movimiento panmongol”. 
Reunidos en Chita, luego en Verkhine-Vidurks, los representantes de Mongolia Interiör, 
de Mongolia Exteriör, del Tibet y de Transbaikalia deciden crear un vasto Estado 
mongol-buriato de 2 millones de km~ bajo la soberania del atamån Semenov. La 
Conferencia de Paris habia recibido una delegaciön panmongola, pero no quiso 
reconocerla por temor de ofender a los japoneses, y el movimiento habia fracasado con 
la derrota de Kolchak, en enero de 1920. Ungern-Stemberg habia retomado la idea por 
su cuenta. En octubre de 1920, con una tropa de 2.000 hombres, trata de echar a los 
chinos de Urga. No lo logra, pero en febrero de 1921 una nueva tentativa fue coronada 
por el éxito. El kutukhtu declara inmediatamente la independencia de las dos mongolias 
y fue proclamado emperador. Ungern era su consejero militär supremo 61 . É1 tenia las 
mås grandes ambiciones: “Con mis mongoles —dijo— iré hasta Lisboa”. 

Pero Ungern se vuelve pronto muy impopulär. El 15 de junio Chicherin, comisario del 
pueblo para Asuntos Exteriores, anuncia que las tropas soviéticas penetraban en 
Mongolia para destruir a las fuerzas de Ungern. El 6 de julio de 1921 se apoderan de 
Urga. Ungern fue hecho prisionero y ejecutado. 

La intervenciön soviética conduce a la creaciön de un Estado satélite en Mongolia 
Exteriör. Un “Partido nacional revolucionario mongol” se apropia del poder, que queda 
bajo la direcciön nominal del kutukhtu. El 5 de noviembre de 1921 fue firmado un 
acuerdo ruso-mongol. Mongolia era reconocida como un Estado independiente (la 
region de Urjanchai estaba excluida. Ella devino en la pequena Republica de Tannu 
Tuva 62 , mås directamente sometida a los söviets). Pero en realidad el nuevo gobierno 
era döcil a los söviets, que le habian enviado algunos consejeros econömicos. A peticiön 
suya las tropas soviéticas fueron mantenidas provisionalmente, con el pretexto de 
capturar a los rusos blancos. Los chinos protestaron en vano contra este acuerdo. 

La Rusia soviética queda aislada 

En total, a finales de 1921, se puede decir que en Europa y en Asia, fuera de algunos 
detalles, la frontera soviética estaba definida. Pero el problema soviético no estaba 
resuelto en absoluto. Ningun gran pais reconoce todavia al nuevo gobierno, pese a sus 


60 Antiguo nombre de Ulan Bator. (N. del T.) 

61 P. Dufour, “La aventura del baron Ungern-Sternberg”, en el Bulletin de VUniversité Aurore, 1942, 
pågs. 599 y ss., y 942 y ss. Las cartas del baron Ungern-Sternberg fueron publicadas por la “Republica de 
Extremo Oriente”, durante la conferencia de Washington, 1921-1922. 

62 En 1944 fue finalmente incorporada a la URSS. (N. del T.) 



esfuerzos. Sin duda, el 16 de enero de 1920, el Consejo supremo de la Entente autoriza 
el intercambio de mercancfas entre Rusia y el exteriör, lo que constituye un 
levantamiento del bloqueo. Se llega a diversos acuerdos sobre el intercambio de 
prisioneros de guerra. Pero el reconocimiento de jure aun estaba lejos. Con respecto a 
China, las esperanzas soviéticas de conseguir este reconocimiento no se realizan. El 25 
de julio de 1919 Karajån, comisario adjunto de Asuntos Exteriores, publica un 
manifiesto “al pueblo chino y a los gobiemos del norte y del sur de China”, en el cual 
denunciaba los tratados desiguales concluidos con el gobierno zarista, planteaba un 
plebiscito en Manchuria, renunciaba a la indemnizaciön de los Boxers y se comprometfa 
a no intervenir en los asuntos intemos de China. Los chinos permanecen escépticos, 
pero emprenden negociaciones comerciales, inicialmente en relaciön al Sin-kiang o 
Turkestån chino (mayo de 1920). En agosto de 1920 una misiön comercial enviada por 
la Republica de Extremo Oriente y dirigida por Ignatius Yurin, llega a Pekfn. Las 
negociaciones se prolongan hasta 1921, pero, a la postre, la noticia de la entrada de 
tropas soviéticas en Mongolia Exteriör lleva a las autoridades chinas a ponerles fin. 


Yl Los problemas coloniales 

Con la excepciön del asunto de las concesiones europeas en China, los problemas 
coloniales fueron resueltos con bastante facilidad por la Conferencia de paz. 

El sistema de los mandatos 

En noviembre de 1918 los expertos americanos e ingleses, y en especial el general 
sudafricano Smuts, se habfan puesto de acuerdo para confiscar las colonias alemanas y 
para repartirlas entre las potencias aliadas y asociadas, sin proceder a las anexiones. La 
Sociedad de Naciones, “heredera de los Imperios”, conferfa algunos mandatos a los 
pafses sucesores de Alemania. Estos no tendrfan la soberanfa total y deberfan entregar 
un informe anual. Se usaba como pretexto la mala administraciön colonial de los 
alemanes y su brutalidad en la represiön de las revueltas en Africa del Sudoeste. El 
sistema tendrfa también la ventaja de que, jurfdicamente, no se trataba de anexiones y 
que, por ende, no habrfa que proporcionar compensaciones a los pafses a los que les 
habfan sido prometidas, por ejemplo a Italia. De otra parte, se apresuraba asf la 
elaboraciön del estatuto de la Sociedad de Naciones. Francia y Australia eran poco 
favorables a ese sistema, que sin embargo fue adoptado. El artfculo 22 del pacto de la 
Sociedad de Naciones prevefa que para conducir a algunos pueblos (que aun no 
alcanzaban la etapa de gobemarse) a su pleno desarrollo, algunas potencias —en virtud 
de sus recursos, de su experiencia y de su posiciön geogråfica— deberfan ejercer una 
tutela como mandatarios en nombre de la Sociedad de Naciones. 

Se distingufan tres tipos de mandatos. Los mandatos A: algunos pafses que 
pertenecieron a Turqufa, que eran casi capaces de administrarse por sf mismos y que 
debfan quedar sometidos a una potencia tutora elegida conforme a su parecer, que los 
conducirfa a la plena independencia. Los mandatos B: pafses de Åfrica incapaces de 
administrarse por sf mismos. Serfan repartidos entre las potencias mandatarias, con 
algunas restricciones de caråcter militär, y el principio de la igualdad comercial. Los 
mandatos C: el Africa del Sudoeste y algunas islas del Pacffico, con poblaciön escasa o 
dispersa, podfan ser administrados por la potencia mandataria segun las propias leyes de 
ésta, como parte inte grante de su territorio. 



Reparticiön de los mandatos 


La mayorfa de los mandatos B y C fueron repartidos el 6 de mayo de 1919 por el 
Consejo supremo (Francia, Gran Bretana, Japön, Estados Unidos). La delegaciön 
italiana estuvo ausente. Orlando y Sonnino recién llegaron a Paris el 7 de mayo en la 
manana, y la reuniön por la tarde no hizo mås que consagrar la decisiön tomada la 
vfspera sin ellos. Pese a las protestas de los italianos, que se fundaban en el artfculo 13 
del tratado de Londres, Italia no obtiene nada y lord Balfour explica que el artfculo 13 
se referfa al acrecentamiento de los dominios coloniales franceses e ingleses, no al 
sistema de los mandatos. 

Se decide que el Åfrica del Sudoeste se le conffe a la Union sudafricana, que Francia e 
Inglaterra se repartirfan Togo y Camerun (acuerdo del 21 de agosto de 1919). En Togo, 
de 1 millön de habitantes, Francia consegufa 700.000. En Camerun, Inglaterra recibfa 
solamente la administraciön de la parte alemana de Bomu: 400.000 de los 4 millones de 
habitantes. No se hacfa mås que revisar, en un sentido favorable a Francia, las clåusulas 
de los acuerdos temporalmente concluidos luego de la conquista en 1914 y en 1916. De 
otro lado, Francia recuperaba la plena soberanfa sobre los territorios que habfa cedido a 
los alemanes en noviembre de 1911, es decir, una parte del Africa Ecuatorial francesa. 
Los belgas, que habfan luchado contra los alemanes en Camerun, en las fronteras de 
Rodesia y en el Africa Oriental alemana, fueron excluidos del reparto el 7 de mayo. 
Quien recibe el mandato sobre la totalidad del Africa Oriental alemana fue Gran 
Bretana. Hymans, el representante belga, protesta y se decide que un acuerdo serfa 
firmado entre Bélgica y Gran Bretana para la particiön de ese territorio. Bélgica hubiera 
preferido un agrandamiento a expensas de la Angola portuguesa, que habrfa recibido 
una compensaciön en el Åfrica del Sudoeste alemån. Pero Portugal se opuso. Asf, el 
“acuerdo Orts-Milner” se limita a darle a Bélgica el mandato sobre Ruanda-Urundi, 
parte del Africa Oriental, con la excepciön de una franja de 30 km de largo donde los 
ingleses querfan construir una vfa férrea entre los Grandes Lagos y el Africa Oriental. 
Portugal obtiene plena soberanfa sobre Kionga, pequeno territorio del este de Åfrica. 

En Oceanfa, Australia recibe la parte alemana de Nueva Guinea y las islas alemanas 
del Pacffico al sur del ecuador; Nueva Zelandia obtiene un mandato sobre las islas 
Samoa occidentales. La isla Nauru fue confiada al Imperio britånico colectivamente. Al 
norte del ecuador, Japön recibe las islas Marianas, Marshall, Carolinas y Palaos. Solo se 
hizo una reserva en relaciön a Yap, una de las islas Carolinas, a la cual llegaban los 
cables submarinos. Los americanos querfan que fuese intemacionalizada. La 
Conferencia de paz no resuelve este asunto. El Consejo de la Sociedad de Naciones la 
atribuye al Japön en febrero de 1921, pero Estados Unidos protesta. Fue necesario 
esperar hasta la Conferencia de Washington para que, el 11 de febrero de 1922, se firme 
un acuerdo nipön-americano reconociendo el mandato japonés sobre Yap. Los 
japoneses se comprometen a permitir a los americanos mantener los cables submarinos. 

El problema de las antiguas posesiones alemanas en China 

Mucho mås delicada fue la cuestiön de los establecimientos alemanes en China, es 
decir, la base naval de Tsing-tao y el territorio en arriendo de Kiao-cheu, en la penfnsula 
de Shantung, asf como la explotaciön de algunas minas y ferrocarriles. Japön habfa 
terminado la conquista de esos territorios en enero de 1915. Los acuerdos chino- 
japoneses del 25 de mayo de 1915 satisfacfan una gran parte de las reivindicaciones 
japonesas sobre China, especialmente en lo que concernfa a Shantung. Una nota anexa 
prevefa que el territorio en arriendo de Kiao-cheu serfa restituido China a cambio de 



otro territorio por determinar. En 1919, en la Conferencia de Paz, se asiste a encendidos 
debates entre la delegaciön japonesa, que solicita que Japön reciba los “derechos e 
intereses alemanes” en Shantung, y la delegaciön china (designada por los dos 
gobiernos de Pekrn y de Cantön que, con este propösito, habian concluido una tregua en 
noviembre de 1918). Los chinos, que se apoyaban en la doctrina del presidente Wilson 
y en la simpatia de la opinion publica americana, reclamaban la restituciön del territorio 
en arriendo de Kiao-cheu sin condiciones y la anulaciön de los tratados que Japön 
impuso “por la violencia”, e inclusive la aboliciön general del régimen de 
extraterritorialidad y de los tratados “desiguales”. No entraremos en el detalle de las 
negociaciones en la Conferencia de paz, donde el asunto fue debatido a partir de abril de 
1919. El presidente Wilson, temiendo que Japön consiguiese que en el pacto de la 
Sociedad de Naciones se adoptara un artfculo condenando las medidas de 
discriminaciön racial (y, por consiguiente, obligara a Estados Unidos a aceptar sin 
restricciön la inmigraciön amarilla), o que se negara a adherirse a la Sociedad de 
Naciones, prefiere ceder. El texto propuesto por Japön fue adoptado el 30 de abril (serån 
los articulos 156 y 157 del Tratado de Versalles). Alemania renunciaba, en provecho de 
Japön, a todos sus derechos en China. 

Como consecuencia de numerosas y violentas manifestaciones en su pafs, la 
delegaciön china rehusa firmar el Tratado de Versalles (China se volverå miembro de la 
Sociedad de Naciones por la firma del tratado de de Saint-Germain-en-Laye). También 
en Estados Unidos la agitaciön estaba viva contra la concesiön hecha por Wilson, y ésta 
fue una de las razones de la no aprobaciön del Tratado de Versalles por el Senado. Pero 
esto libra a Estados Unidos de sus obligaciones, de suerte que puede respaldar las 
pretensiones chinas. En 1919 y en enero de 1920, el vizconde Uchida, ministro japonés 
de Asuntos Exteriores, propone la restituciön de Kiao-cheu a China, con algunas 
condiciones muy moderadas: establecimiento de una concesiön internacional y 
explotaciön de los ferrocarriles de Shantung por una sociedad chino-japonesa. El 22 de 
mayo de 1920 el gobierno chino, presionado por la opinion publica, rechaza estas 
propuestas. Fue preciso esperar al acuerdo chino-japonés del 4 de febrero de 1922, 
consiguiente a la Conferencia de Washington, para que Japön se comprometa a restituir 
el territorio en arriendo en un plazo de seis meses y los ferrocarriles de Shantung a 
cambio de una indemnizaciön de 66 millones de francos oro 63 . 

El descontento italiano 

La oposiciön de Italia al ordenamiento colonial del Tratado de Versalles no consigue 
concesiones importantes. Francia rechaza las pretensiones italianas sobre Djibuti, y por 
el intercambio de notas Bonin-Pichon del 12 de septiembre de 1919, se contenta con 
acordar una rectificaciön de fronteras entre Libia y Tunez, dando a Italia los oasis de El 
Barkat y Feut y la region que separa los salientes italianos de Gadames y Tummo, con 
una importante ruta de caravanas que conduce al lago Chad. 

Gran Bretana hizo concesiones un poco mås extensas. En mayo de 1919 el Colonial 
Office se declara resuelto a ceder importantes territorios a Italia. En 1920 lord Milner 
ofrece al delegado italiano, Scialoja, el Jubaland a cambio del abandono de algunos 
derechos italianos en Zanzibar. Pero el problema no fue solucionado hasta 1924-1925. 
De igual modo, el oasis egipcio de Djarabub fue cedido el 6 de diciembre de 1925. Tal 


63 Estudiaremos la conferencia de Washington al comienzo del capftulo IV. 



era el magro resultado de las promesas de compensaciön hechas por el tratado de 
Londres de 1915 64 . 


VII Los inicios de la Sociedad de Naciones 

Uno de los aspectos mås originales y nuevos de los tratados de paz fue la creaciön de 
la Sociedad de Naciones. Ella respondfa a la necesidad, profundamente sentida por los 
pueblos vfctimas de la guerra, de asegurar la paz sobre bases durables y nuevas. Muchas 
organizaciones privadas y polfticos de diversos pafses se preocupan de ello. El 
presidente Wilson solo se interesa en el asunto a partir de 1916, pero desde entonces se 
convierte en uno de los mås activos partidarios. El era muy hostil al viejo principio del 
“equilibrio europeo”, en el que crefa ver la fuente misma de las guerras, y tema poca 
estima por el sistema del “Directorio de las Potencias”, por el cual los grandes impoman 
su voluntad a los pequenos 65 . Su punto 14 (enero de 1918) declaraba que “una 
asociaciön general de naciones debe ser formada [...] con el fin de aportar las garantfas 
mutuas de independencia polftica y de integridad territorial a los grandes como a los 
pequenos Estados”. En el Consejo supremo interaliado, Clemenceau se mostraba muy 
poco interesado por dicho proyecto. Lloyd George vacilaba. Asf pues, la iniciativa le 
pertenecfa a Wilson. 

Los preliminares 

El 25 de enero de 1919 la sesiön plenaria de la Conferencia de paz adopta por 
unanimidad una resoluciön segun la cual el “pacto de la Sociedad de Naciones” serfa 
parte integrante de los tratados de paz, y decide que se prepararfa una comisiön especial 
de la que Wilson serfa presidente y en la cual 14 Estados estarfan representados. La 
comisiön se reune por primera vez el 3 de febrero; Francia e Italia insistirån 
inmediatamente para que se tomen medidas de coerciön contra un Estado culpable de 
agresiön, pero no fueron secundadas. El delegado francés, Léon Bourgeois, propuso que 
la Sociedad de Naciones fuera dotada de un “ejército internacional” o, en su defecto, de 
un Estado Mayor internacional. Los anglosajones se opusieron. Quizå terman que ese 
Estado Mayor fuese dominado por el mariscal Foch, cuya actitud con respecto a 


64 La frustraciön que produjo la derrota en pafses como Rusia, Alemania, Hungrfa o Turqufa —que los 
arraströ a la guerra civil y brutalizö su vida polftica—, se replicö en Italia. Pese a pertenecer al bando 
vencedor, la sensaciön de haber sido estafada por sus aliados —y, hay que decirlo, el temor de la 
burguesfa ante la posibilidad de una revoluciön bolchevique doméstica— echö a Italia en brazos de 
Mussolini. (N. del T.) 

65 Imbuido en los, hasta entonces, casi utöpicos principios de la polftica exteriör norteamericana 
(autogobierno, autodeterminaciön, no intervenciön, mediaciön y arbitraje), Wilson no era capaz de 
comprender la utilidad del sistema europeo del equilibrio de fuerzas. Henry Kissinger, que de ingenuo no 
tiene nada, lo explica con claridad: “Europa se enfrascö en la polftica del equilibrio del poder cuando se 
desplomö su primera elecciön, el sueno medieval de un imperio universal, y de las cenizas de aquella 
antigua aspiraciön surgiö un punado de Estados de fuerza equiparable. Cuando diversos Estados asf 
constituidos tienen que enfrentarse entre sf, solo se pueden dar dos resultados: o bien un Estado se vuelve 
tan poderoso que domina a todos los demås y crea un imperio, o ningun Estado es lo bastante poderoso 
para alcanzar esta meta. En el ultimo caso, las pretensiones del miembro mås agresivo de la comunidad 
internacional son mantenidas a raya por una combinaciön de los demås; en otras palabras, por el 
funcionamiento del equilibrio del poder”. En realidad, asf como la division y, en especial, el equilibrio de 
los poderes del Estado evita que una democracia parlamentaria degenere en despotismo, de igual forma, 
en el plano del orden internacional, el mecanismo que cumplfa una funciön similar era el sistema del 
equilibrio del poder. Segun Wilson (y estaba en lo cierto) este sistema no contribufa a mantener la paz; 
pero es que su objetivo era otro: conservar la independencia de las potencias europeas. (N. del T.) 



Alemania ellos desaprobaban. El presidente Wilson presenta un proyecto, en parte de 
inspiraciön inglesa (David Hunter Miller, experto americano, y sir Cecil Hurst, experto 
britånico, eran, junto a Wilson, los autores). Este proyecto es el que finalmente se 
convertirå, con ligeras modificaciones, en el pacto de la Sociedad de Naciones. El 28 de 
abril la conferencia plenaria adopta por unanimidad el texto elaborado. Wilson insiste 
para que el primer secretario general sea sir James Eric Drummond. El pacto fue 
incluido en el texto del Tratado de Versalles el 28 de junio, asf como en los tratados de 
Saint-Germain, Neuilly, Trianon y Sévres. El 10 de enero de 1920, cuando el Tratado de 
Versalles entrö en vigor al ser ratificado por Alemania y por tres de los principales 
asociados, naciö la Sociedad de Naciones. 

El 16 de enero de 1920 tuvo lugar en Paris, por convocatoria de Wilson (aunque 
Estados Unidos no tomö parte), la primera reuniön del Consejo de la Sociedad de 
Naciones. Francia, Reino Unido, Japön, Bélgica, Brasil y Grecia estuvieron 
representados alli. 

El pacto cle la Sociedad de Naciones 

Los miembros de la Sociedad de Naciones eran: 

1. Los firmantes de los tratados de 1919-1920 del lado aliado. 

2. Otros 13 Estados, neutrales durante la guerra, que se adhirieron al pacto en dos 
meses. 

3. Todo otro Estado independiente que haya aceptado las obligaciones intemacionales 
resultantes del pacto, y que fuera admitido por la Asamblea por una mayorfa de dos 
tercios. Los paises vencidos estaban provisionalmente excluidos. La expulsiön de un 
Estado procedia por un voto del Consejo y de todos los otros miembros de la Sociedad 
de Naciones. Todo Estado era libre de retirarse, pero con un preaviso de dos anos. 

La Sociedad de Naciones se componia de tres organismos principales: la Asamblea, el 
Consejo y la Secretaria. 

La Asamblea comprendia un måximo de 3 delegados por cada Estado miembro. Cada 
Estado miembro disponia de un voto. Las sesiones eran anuales y teman lugar en 
Ginebra, en septiembre. Podian convocarse sesiones extraordinarias. La Asamblea 
elegia su comité ejecutivo (un presidente y 6 vicepresidentes); nombraba 6 comités 
permanentes, especializados, donde todos los Estados miembros estaban representados; 
votaba resoluciones o recomendaciones; elegia a los miembros no permanentes del 
Consejo y a los jueces de la “Corte permanente de justicia intemacional”. Un voto 
unånime era necesario a menudo para obtener una decisiön, salvo en cuestiones de 
procedimiento. 

El Consejo estaba compuesto de 5 miembros permanentes (en realidad reducidos a 4 
debido a la abstenciön americana) y de 4 miembros no permanentes (6 a partir de 1922, 
9 a partir de 1926). Los miembros no permanentes eran elegidos por turno. El 
presidente era designado por rotaciön. El Consejo se reunia al menos una vez por ano. 
Muy pronto hubo 4 reuniones por ano. Se ocupaba de todos los asuntos concemientes a 
la paz del mundo. Sus decisiones debian ser votadas por unanimidad. Estaba a cargo de 
designar los principales funcionarios de la Secretaria, de formulär los planes para la 
reducciön de armamentos. En caso de amenaza de guerra, hacia de conciliador. 
Recomendaba las medidas militäres y navales que debian contribuir a la derrota de un 
agresor. Recibia los informes anuales de la potencias mandatarias; decidia por 
unanimidad si el pacto debia ser enmendado. Tenia también algunas tareas especiales, 
como el nombramiento de la comisiön de gobierno para el Sarre o del Alto Comisario 
de Dantzig, etc. Podia invitar a los gobiemos a reuniones intemacionales. Sus funciones 



a menudo coincidfan con las de la Asamblea, de la cual era en cierta forma el poder 
ejecutivo. 

La Secretarfa preparaba los documentos y los informes para la Asamblea y el Consejo. 
En poco tiempo comprende 600 funcionarios, procedentes de 50 pafses. El secretario 
general debfa convocar al Consejo si un Estado miembro lo solicitaba. Preparaba el 
orden del dfa de cada sesiön de la Asamblea con la aprobaciön del presidente del 
Consejo. La Secretarfa dirigfa asimismo las publicaciones de la Sociedad de Naciones, 
cuyas dos lenguas oficiales eran el francés y el inglés. 

Junto a esos tres organismos existfan numerosas instituciones auxiliares, tales como la 
“Organizaciön intemacional de cooperaciön intelectual”, la “Comisiön permanente de 
los mandatos”, etc. 

La primera reuniön de la Asamblea tuvo lugar en Ginebra, entre el 15 de noviembre y 
el 18 de diciembre de 1920. Desde el inicio no se asiste a un trastomo de los métodos 
diplomåticos tradicionales. Es evidente, en ausencia de Estados Unidos, que ni Francia, 
ni Inglaterra, ni Italia, ni Japön creen seriamente en su porvenir. Serå preciso esperar a 
que todas las principales cuestiones territoriales que la guerra originö queden resueltas y 
a que la situaciön se estabilice en el mundo para que la seguridad colectiva comience a 
ser populär en la opinion publica de los pafses y para que los hombres de Estado 
responsables se interesen realmente en ella. Esto solo ocurrirå con el advenimiento del 
Cartel de las izquierdas en Francia y con la formaciön de un gobiemo laborista en Gran 
Bretana, es decir, en 1923-1924. 

Elfracaso del Tratado de Versalles en Estados Unidos 

El alcance del Tratado de Versalles, y del pacto de la Sociedad de Naciones que le fue 
incorporado, disminuyö notablemente por la abstenciön de Estados Unidos. El 
presidente Wilson, por exceso de confianza, omitiö invitar a los senadores a que 
hicieran parte de la delegaciön americana, entre cuyos 5 miembros oficiales solo habfa 
un republicano, Henry White (quien, por otra parte, pasaba bastante desapercibido). 
Ahora bien, la Constituciön de Estados Unidos exige que los tratados sean aprobados en 
el Senado por una mayorfa de I. El Senado comprendfa 47 demöcratas y 49 
republicanos. Wilson podfa contar con el apoyo de 43 demöcratas. Los otros 4 
demöcratas y 14 republicanos (entre los cuales habfa fuertes personalidades: William E. 
Borah, Hiram W. Johnson, Philander Knox) eran “irreconciliables”. Se necesitaba 
conquistar al menos 23 votos entre los otros republicanos. Estos, en su mayor parte, 
habrfan aceptado el tratado, sea con reservas importantes, sea con “enmiendas” que 
habrfan implicado retomar las negociaciones con los Aliados. Tal era la actitud del 
presidente de la comisiön de Asuntos Exteriores, Henry Cabot Lodge, adversario 
personal de Wilson. Este tratö de lev antar la opinion publica y emprendiö, pese a su 
estado de salud, una vasta gira de propaganda, especialmente en el Far West 66 . Cayö 
enfermo, y durante tres meses estuvo completamente aislado del mundo polftico 67 . 
Como la senora Wilson solo permitfa que le llegaran noticias favorables, él mantu vo su 
posiciön intransigente, incluso cuando el tratado podrfa haber sido aprobado con 
algunas reservas que Francia e Inglaterra hubieran estado dispuestas a aceptar. Entonces 
ocurriö un fenömeno aparentemente incomprensible. El 19 de noviembre de 1919 el 
texto del tratado, que incorporaba algunas enmiendas, obtuvo 39 votos contra 55; casi 
todos los demöcratas, por orden de Wilson, votaron en contra. Wilson esperaba retomar 


66 Lejano Oeste. En inglés en el original. (TV. del T.) 

67 En octubre de 1919 sufriö un ataque de apoplejfa masiva, tal vez como consecuencia de la gripe 
espanola que, probablemente, padeciö meses antes en Paris, durante la Conferencia de Paz. (TV. del T.) 



el asunto y lograr que el tratado fuera votado sin enmiendas. El 19 de marzo de 1920 el 
tratado obtuvo 49 votos contra 35. Faltaron 7 votos para alcanzar la mayorfa de I. 
Entonces Wilson intentö hacer de las elecciones presidenciales de noviembre de 1920 
una suerte de plebiscito. Su candidato, el demöcrata Cox, fue ampliamente derrotado 
por un republicano de segundo plano, Warren G. Harding 68 , cuyo programa electoral era 
el “retomo a la normalidad”, es decir, el rechazo al intemacionalismo wilsoniano 69 . 
Estados Unidos debiö entonces firmar la paz por separado con Alemania, Austria y 
Hungrfa (agosto de 1921). Su ausencia en Ginebra tendrå consecuencias muy graves. 


68 Harding consiguiö 19 millones de votos frente a los 9 millones que obtuvo Cox. (N. del T.) 

69 No me resisto a transcribir el duro retrato que Margaret MacMillan ofrece de Wilson: “Su carrera fue 
una serie de triunfos, pero hubo momentos aciagos, tanto en lo personal como en lo polttico, depresiones 
y enfermedades repentinas y desconcertantes. Asimismo, dejö tras de st una estela de enemigos, muchos 
de los cuales antes eran sus amigos. [...] Wilson nunca perdonaba a quienes no estaban de acuerdo con él. 
‘Odiar se le da muy bien’, comentö su encargado de prensa y devoto admirador Ray Stannard Baker. [...] 
Lo que algunos consideraban admirable era egotsmo peligroso a ojos de otros. El embajador francés en 
Washington vio a ‘un hombre que, de haber vivido hace un par de siglos, habrta sido el mayor tirano del 
mundo, porque no parece tener la mås leve idea de que alguna vez pueda estar equivocado’. [...] Wilson 
continuaba siendo desconcertante, a diferencia de Lloyd George y Clemenceau, sus colegas tntimos en 
Paris. ( ',Qué cabe pensar de un ltder que hacta uso del lenguaje mås noble de la Biblia y, pese a ello, era 
tan despiadado con quienes le contrariaban? Que amaba la democracia, aunque despreciaba a la mayor 
parte de los poltticos de la oposiciön; que querta servir a la humanidad, pero tenta tan pocas relaciones 
personales... ( ',Era, como pensaba Teddy Roosevelt, ‘el oportunista mås insincero e insensible que hemos 
tenido en la presidencia’?”. (N. del T.) 



CAPITULO II 


LOS PROBLEMAS EUROPEOS DE 1922 A 1925 


I Las conferencias de Cannes, de Génova y el tratado de Rapallo 

La evolution de Briand 

Los anos de 1922 a 1925 son anos de crisis polfticas. Las mås serias resultaron del 
problema alemån y de la actitud francesa al respecto. Francia oscila entre dos polfticas 
contradictorias. Una es la de firmeza, de aplicaciön rigurosa del Tratado de Versalles. 
Sus principales representantes son el presidente de la Republica, Alexandre Millerand, y 
el expresidente Poincaré. Ya vimos que Briand habfa sido a inicios de 1921 partidario 
de la severidad, pero evoluciona a partir del gran debate del mes de octubre sobre la 
polftica general del gobiemo. Se convierte en lider de una polftica de acercamiento 
franco-alemana. No es todavfa el resuelto partidario de la seguridad colectiva en que 
devendrå mås tarde. Recién en 1924 él participa por primera vez en las labores de la 
Asamblea de Ginebra. El acercamiento con Alemania solo es posible al precio de 
concesiones francesas. Asf, es preciso ir en contra de las voces de la “Chambre bleu 
horizon” . Cada vez mås Briand busca apoyo en su izquierda: radicales (con Herriot), 
socialistas (con Blum y Auriol). Ahora bien, la izquierda sale muy disminuida de las 
elecciones de 1919: 180 diputados en lugar de 360. Por tanto existfa un verdadero riesgo 
de que Briand se viera abandonado por la mayorfa. Pero quizå preferfa una declinaciön 
momentånea y preservar su posiciön para el futuro. Tal vez crefa poder convencer a una 
parte notable de la mayorfa. En el fondo, la polftica de conciliaciön se amoldaba mucho 
mås con su temperamento. Esta polftica presentaba ademås una ventaja evidente: era 
similar a la que practicaba el gobiemo britånico dirigido por Lloyd George. En el 
espfritu de Briand, mås valfa sacrificar algunas ventajas acordadas por el Tratado de 
Versalles y mantener la amistad franco-inglesa. 

En su discurso del 21 de octubre Briand formula su polftica: “Paz interiör, paz polftica 
y social; creo que ella es ardientemente deseada por todo el pafs [...]. Querer la paz —en 
un pafs como Francia, que tanto ha sufrido por la guerra y, después del armisticio, ha 
estado sometido a una situaciön de desaffos y provocaciones que justificarfan la 
impaciencia— es mostrarse paciente”. 

Briand es empujado a la conciliaciön por uno de los lfderes de la oposiciön de 
izquierda, Edouard Herriot, quien dice: “Tenemos que elegir entre la polftica del senor 
Tardieu y la del senor presidente del Consejo. La polftica del senor Tardieu la 
conocemos bien: es la que va al asalto cada vez que los grandes asuntos de polftica 
exteriör se presentan [...]. Frente a esta polftica absoluta, magnffica sobre el papel, como 
decfa el senor Franklin-Bouillon, que promete todo para no dar nada, nosotros tenemos 
otra polftica liberal, lo declaro, preocupada por los intereses de Francia, garantizando 
sus derechos, pero mås humana y en consecuencia mås francesa. Es a ésta a la que doy 
mi preferencia”. 


70 Apelativo que se dio a la Camara de Diputados de 1919, en donde casi la mitad de sus integrantes eran 
excombatientes que portaban el uniforme azul del ejército francés. (N. del T.) 



El plan de Lloycl George 


La iniciativa de acercamiento con Alemania pertenece a Lloyd George. El 29 de 
noviembre de 1921 Rathenau, enviado por el gobiemo alemån, le solicita una moratoria 
para el pago de las reparaciones. Entonces Lloyd George, muy favorable a dicha 
moratoria, idea el siguiente plan: obtener de Francia suavizamientos en materia de 
reparaciones, tomando en cuenta la “capacidad de pago” de Alemania. A cambio, 
ofrecer un tratado de garantfa franco-inglés, similar a aquel de 1919 que la actitud 
americana volviö caduco. De otro lado, Lloyd George querfa reunir una conferencia que 
tomara entre manos la reconstrucciön econömica de Europa. A esta conferencia serfan 
invitados los representantes de Alemania y de la Rusia soviética, en un plano de 
igualdad. Asf estos dos pafses serfan reintroducidos en el concierto de las potencias. 

Por otra parte, el 28 de octubre de 1921 los soviéticos habfan propuesto la reuniön de 
una conferencia intemacional para discutir el problema de las deudas rusas. 

Briand, a su regreso de Washington, entra en negociaciones con Lloyd George. Acepta 
la idea de la alianza y de la conferencia econömica, pero quiere extender la alianza 
franco-inglesa a numerosos pafses que garantizarfan mutuamente sus fronteras —primer 
bosquejo de la futura polftica de Locarno—; ademås, pretende ligar la cuestiön de las 
reparaciones a aquella de las deudas interaliadas (a lo cual el gobierno americano se 
opuso el 11 de diciembre). 

La negociaciön franco-inglesa se realiza en dos etapas: inicia en Londres, donde 
Briand se encuentra con Lloyd George el 21 de diciembre. Se hizo evidente de 
inmediato que los puntos de vista de los dos pafses eran muy diferentes. Gran Bretana 
aceptaba garantizar las fronteras orientales de Francia, pero no el conjunto de las 
fronteras europeas, en especial las de Europa del este: “El pueblo inglés tema la 
impresiön de que las poblaciones de esa parte de Europa eran inestables y excitables”. 

La conferencia de Cannes 

La negociaciön prosigue enseguida en Cannes, el 4 y 5 de enero de 1922, donde los 
dos hombres de Estado se encontraron inmediatamente antes del inicio de la conferencia 
que debfa preparar la reuniön eventual de una conferencia econömica y discutir del 
problema de las reparaciones. En Cannes, como en Londres, Lloyd George rehusa 
extender la alianza franco-britånica y crear una entente europea analoga a la que la 
conferencia de Washington habfa establecido para el Pacffico 71 . Reconociendo ademås 
que la Sociedad de Naciones todavfa era poco eficaz, él terma que una entente 
puramente europea solo la duplicara inutilmente. 

En definitiva, habfa que esperar las propuestas de Lloyd George. La conferencia se 
abre el 6 de enero; Francia estaba representada ahf por Briand, Doumer y Loucheur; 
Inglaterra por Lloyd George, sir Robert Home, canciller del Exchequer , y lord 
Curzon; Italia, Bélgica (Theunis y Jaspar) y Japön habfan enviado también delegados. 
Estados Unidos tema un observador. La conferencia se desarrolla muy råpido, y ya el 
primer dfa se llega a un acuerdo para convocar una “conferencia econömica” a inicios 
de marzo y sobre los principios que debfan ser aplicados para reanudar el comercio con 
la Rusia de los söviets. Por otra parte, Lloyd George remite a Briand, el 11 de enero, un 


71 Véase mås adelante, capftulo IV, tltulo I, påg. 109 [77 en esta ediciön Virtual]. 

72 Ministro de Hacienda. (TV. del T.) 



proyecto de pacto de garantia 73 . Pero el verdadero problema planteado por la 
conferencia de Cannes era aquel de la actitud francesa. Briand tema en su contra al 
presidente de la Republica, Millerand, y a algunos ministros, en particular Barthou, 
ministro de la Guerra, y Doumer, ministro de Finanzas. Una åspera controversia se 
produce entre Cannes y Paris. El 7 de enero Millerand envia a Briand un memorial 
invitåndole: 

1. A no hacer ninguna concesiön sobre las reparaciones. 

2. A no convocar en Cannes a los delegados alemanes encargados de discutir el 
problema de las reparaciones. Éste dependia de la “Comisiön de reparaciones”, unico 
organismo interaliado calificado. Millerand no querfa que la comisiön fuera relegada en 
provecho del Consejo supremo interaliado, ni que los alemanes fueran introducidos en 
éste. 

3. A no invitar a la Rusia soviética a la conferencia sin que ella hubiera aceptado 
algunas condiciones. 

Poincaré sucede a Briand 

Asf, Millerand insistia sobre el aspecto negativo, las concesiones francesas, y parecia 
omitir el aspecto positivo, el ofrecimiento de garantia inglés. Por lo demås, la opinion 
publica se caldeaba. El domingo 8 de enero Briand hizo que Lloyd George le diera una 
lecciön de golf; naturalmente fue vencido. Todos los diarios reprodujeron fotos de este 
match y se expandiö el rumor de que Briand habia dicho: “Es la primera vez en mi vida 
que pierdo una partida”. Evidentemente se atribuyö a estas palabras un sentido 
simbölico. Briand decide finalmente ir a Paris para explicarse. Llega el 12 de enero. De 
inmediato comprende que su politica era atacada con mås violencia de la que él creia. 
En la tarde pronuncia un largo discurso en la Cåmara, en el que se justifica por haber 
preferido la alianza franco-britånica en lugar de una politica de aplicaciön integral del 
Tratado de Versalles. “He ahi lo que hice —concluye él—, en eso eståbamos cuando 
dejé Cannes. Otros lo harån mejor”. Presentaba asi, de modo inesperado y espectacular, 
su dimisiön; sin embargo, es probable que hubiera logrado obtener una mayorfa en la 
Cåmara. Inmediatamente, el 14 de enero, se constituye un ministerio bajo la direcciön 
de Poincaré con Barthou (principal adversario de Briand) como vicepresidente del 
Consejo. 

Poincaré, partidario de una politica opuesta a la de Briand, se encuentra en presencia 
de las decisiones tomadas en Cannes. La conferencia econömica habia sido convocada 
en Génova; la Rusia soviética estaba invitada, lo mismo que Alemania. Ademås, se 
habia iniciado la negociaciön sobre el principio del tratado de garantia franco-inglés. 
Sobre todos estos puntos la intransigencia de Poincaré conducirå a un fracaso. 

Elfracaso del pacto de gcirantia 

El 29 de enero Poincaré dirige a Lloyd George un memoråndum sobre el proyecto del 
pacto de garantia. Poincaré solicita que no fuera un pacto de garantia unilateral, sino un 
tratado de alianza donde las dos partes estarian en un plano de igualdad. Querfa anadirle 
una convenciön militär (que Lloyd George rechazaba). Querfa que el pacto estuviera en 
vigencia por mås de diez anos, que garantice las fronteras orientales de Europa (algo 
que iba en contra, ya lo dijimos, de la perspectiva inglesa). En fin, reclamaba que el 


73 Hay que senalar que este pacto proponfa el restablecimiento de la neutralidad belga, y que esto suscita 
las protestas de los belgas, que prefieren la conclusiön de un acuerdo anglo-belga anålogo al acuerdo 
anglo-francés. 



acuerdo se activara en caso de agresiön de Alemania no solo contra el suelo francés, 
sino también contra la zona desmilitarizada de Alemania. El 9 de febrero lord Curzon le 
responde que se arriesgaba a comprometer el pacto al buscar mejorarlo mås allå de lo 
posible. El 26 y 27 de febrero Poincaré y Lloyd George se encuentran en Boulogne. La 
entrevista no llega a nada. Incluso no se hablö del pacto, y el 4 de marzo Poincaré 
escribe a Saint-Aulaire, embajador en Londres: “Al término de nuestra entrevista en 
Boulogne, el senor Lloyd George me ha dicho que él estaba presto a hablar de ello. Le 
respondf que me apenaba que el horario del tren no me permitiera resolver este asunto”. 
Asf, Poincaré le atribuye poca importancia, y Lloyd George —quien solo vela en el 
pacto una concesiön a Lrancia para suavizar su intransigencia con respecto a 
Alemania— aprovecha para ganar tiempo. El 11 de mayo, luego de la conferencia de 
Génova y el tratado germano-ruso de Rapallo, Poincaré estima que era el momento de 
reemprender la negociaciön. El jefe del Foreign Office , lord Curzon, estaba enfermo. Su 
reemplazante, Balfour, subordina esa negociaciön a la soluciön de otros problemas 
pendientes. Era el fracaso definitivo. 

La conferencia de Génova 

Acerca del plan econömico, la conferencia de Génova, que se reune del 10 de abril al 
19 de mayo de 1922, falla completamente debido a la ausencia de Estados Unidos (que 
no querfa deliberar con los rusos), las discrepancias franco-inglesas, las pretensiones 
soviéticas y el acercamiento soviético-alemån. 

La finalidad era restablecer el comercio internacional y, con este objetivo, la 
conferencia de Cannes habfa planteado cierto numero de principios, entre otros el 
reconocimiento de las deudas de Estado, la restituciön de las propiedades confiscadas a 
los extranjeros, la supresiön de toda propaganda para derribar el régimen existente y el 
compromiso de no cometer agresiön contra otra potencia. Poincaré tratö de reducir la 
conferencia de Génova a una simple discusiön del problema ruso y del problema de las 
reparaciones. Una conferencia de los acreedores de Rusia tuvo lugar en Paris, en 
febrero, bajo la presidencia del exembajador Noulens. Esta conferencia exige que los 
gobiernos aliados obtengan el reconocimiento por parte de Rusia de todas las deudas y 
de las condiciones planteadas en Cannes. La Rusia soviética habfa aceptado participar 
en la conferencia de Génova con un fin puramente comercial. Chicherin dirige la 
delegaciön soviética que llega el 29 de marzo a Riga, donde ella participa en una 
reuniön con representantes letones, polacos y estonios sobre problemas econömicos. El 
1 de abril los delegados rusos pasan por Berlin, donde encuentran al canciller Wirth y al 
ministro de Asuntos Exteriores Rathenau. Allf se decide que las dos delegaciones 
estarian en estrecho contacto en Génova. 

La conferencia de Génova comprende los delegados de 29 naciones (34 contando los 
Dominios britånicos). Chicherin propone incluir en el programa de la conferencia el 
problema del desarme. Barthou se opone. Los gobiernos aliados buscan obtener de los 
soviéticos: 

1. El reconocimiento de las deudas contrafdas por el Estado ruso antes de 1917— 
préstamos de 11 a 12 mil millones de francos oro—, sobre todo a los franceses, de los 
cuales mås de 1.600.000 eran tenedores de tftulos rusos. 

2. Las deudas concemientes a los extranjeros, principalmente franceses e ingleses, 
que habfan invertido considerables capitales en las empresas industriales rusas 
nacionalizadas por los söviets. Querfan también obtener un régimen especial para los 
extranjeros en Rusia, y la libertad de establecer empresas industriales. En fin, buscaban 
repartirse el petröleo ruso, ya fuese (como lo deseaban los ingleses y holandeses de la 



“Royal Dutch”) creando un consorcio intemacional, ya fuera (como lo proponfa 
Francia) adoptando el principio de la “puerta abierta” 74 . Las querellas entre la “Royal 
Dutch” y el gran trust americano “Standard Oil” hicieron fracasar el proyecto. Esas 
reivindicaciones chocaron con una contrapropuesta rusa del 15 de abril: Chicherin 
reclamaba 30 mil millones de rublos oro a tftulo de indemnizaciön por los danos 
causados por la intervenciön de los Aliados en la guerra civil rusa. Ahora bien, ellos 
reclamaban a los rusos 18 mil millones. Asf pues, la conferencia terminö en un 
completo fracaso. 

El tratado de Rapallo 

Sin embargo hubo un resultado imprevisto. El 16 de abril Chicherin y Rathenau se 
encontraron cerca de Génova, en Rapallo, y firmaron un acuerdo. Los dos pafses 
renunciaban simultåneamente a las deudas de guerra y a las reparaciones por danos 
militäres que pudieran deberse mutuamente. Alemania renunciaba a reivindicar las 
antiguas empresas alemanas en Rusia nacionalizadas por los söviets, a condiciön de que 
éstos no satisficiesen las reivindicaciones analogas de otros Estados. Las relaciones 
diplomåticas y consulares quedaban restablecidas. En fin, los dos gobiemos decidieron 
aplicar en sus relaciones comerciales y econömicas el principio de la naciön mås 
favorecida. Como dijo Potemkin: “Rapallo hizo fracasar la tentativa aliada de un frente 
capitalista unido. El plan de reanimar Europa en detrimento de los paises vencidos y de 
Rusia se hundiö”. Era la anulaciön definitiva del tratado de Brest-Litovsk, el fin del 
aislamiento soviético en el plano econömico y polftico. Alemania era el primer pafs 
Occidental en restablecer relaciones diplomåticas normales con la URSS. El tratado de 
Rapallo fue concluido independientemente del general Von Seeckt, jefe de la 
Reichswehr. Era la consumaciön de una polftica seguida por el baron Von Maltzan, jefe 
del departamento oriental de la Wilhelmstrasse, y por el conde Von Brockdorff- 
Rantzau. Pero, por su lado, Von Seeckt habfa inaugurado una polftica de acuerdos 
militäres oficiosos con el Ejército Rojo. Los primeros contactos se tomaron en el otono 
de 1919, aunque las negociaciones se activaron sobre todo en 1921 y 1922. Los rusos 
buscaban beneficiarse del apoyo técnico de los ingenieros alemanes para la fabricaciön 
de armas; los alemanes, eludir el Tratado de Versalles experimentando en Rusia armas 
prohibidas y entrenando personal para utilizarlas. Algunas fåbricas de guerra fueron 
creadas en Rusia. En especial funcionaron activamente, de 1924 a 1932, los campos de 
entrenamiento —para tanques (Kama), para la aviaciön (Lipetsk), y de experimentaciön 
para los gases de combate (Saråtov)— bajo la direcciön de un organismo secreto 
establecido en 1924, la “Zentrale Moskau”. Asimismo, se organizö la colaboraciön entre 
los Estados Mayores. Estos vfnculos desaparecen al inicio del periodo hitleriano . 

El tratado de Rapallo causa estupor en los Aliados, y el 18 de abril dirigen una nota a 
Alemania acusåndola de romper las convenciones de Cannes al concluir un acuerdo 
secreto con Rusia. Excluyen a Alemania de la comisiön polftica, y el 23 de abril 


74 Segun el cual todas las potencias, en un plano de igualdad, tendrfan libre acceso al pafs. (N. del T.) 

73 Wheeler-Bennet, “Twenty years of russo-german relations” en Foreign affairs, octubre, 1946, pågs. 23- 
43. Véase en especial el estudio fundamental de G. Castellan, “Reichswehr y ejército rojo” en Las 
relaciones germano-soviéticas de 1933 a 1939 (editor, J.-P. Duroselle), Paris, 1954, pågs. XII-280. Segun 
este autor y Von Bliicher, esa polftica pertenece al general Von Seeckt, creador de la Reichswehr , al baron 
Von Maltzan, jefe del departamento oriental de la Wilhelmstrasse, y al conde Von Brockdorff-Rantzau, 
exministro de Asuntos Exteriores. El coronel en retiro Nicolai, jefe del servicio secreto durante la guerra, 
fue enviado a Moscu a comienzos de 1921 para negociar la transferencia de fåbricas de aviaciön 
alemanas. Von Maltzan, temiendo en enero de 1922 un acuerdo franco-ruso, queria llegar a una polftica 
de amistad con Rusia en contra de Francia. 



declaran que se reservan el derecho de considerar las clåusulas de Rapallo como no 
acontecidas. 

Una nueva conferencia se reune en La Haya, del 15 de junio al 20 de julio, sobre el 
problema de las deudas rusas. La delegaciön soviética reclama, a cambio de reconocer 
las deudas, diversas ventajas: un préstamo de varios miles de millones de rublos para la 
construcciön de fåbricas, el reconocimiento de jure del gobiemo soviético, etc. No se 
llega a ningun acuerdo. 


II La cuestiön del Ruhr 

La petition de moratoria del 12 de julio de 1922 

La conferencia de Génova habfa dej ado un poco de lado el problema de las 
reparaciones. El asunto reaparece el 12 de julio de 1922. En esa fecha el gobiemo 
alemån, dirigido por el canciller Wirth 76 , se declara incapaz de ejecutar el estado de 
pagos de 1921 y solicita una moratoria de seis meses. Precisamente, el 24 de junio 
precedente, el ministro de Asuntos Exteriores alemån, Rathenau, favorable a la 
conciliaciön, fue asesinado. Desde 1921 el marco era vfctima de una inflaciön 
acelerada. Lloyd George, todavfa primer ministro, era, como en noviembre precedente, 
favorable a la moratoria. El 30 de julio Poincaré hizo saber que aceptaba esa soluciön, 
pero a condiciön de que las minas del Ruhr fueran entregadas en prenda a los Aliados. 
Se inauguraba una nueva polftica, la de la “prenda productiva”. 

Del 7 al 14 de agosto una conferencia se reune en Londres. Lloyd George se opone al 
sistema de la “prenda productiva”. Inglaterra, siguiendo en esto a Estados Unidos, 
reclama a su vez el pago de las deudas de guerra francesas. Poincaré replica que Francia 
no liquidarfa sus deudas antes de haber tomado su parte de las reparaciones. La 
conferencia fracasa y la tensiön crece entre Francia e Inglaterra. 

El 31 de agosto Poincaré hace fracasar igualmente un proyecto de moratoria de seis 
meses propuesto por la Comisiön de reparaciones. En esta ocasiön el delegado francés, 
Dubois, dimite. Recordemos que en septiembre Poincaré ordena la evacuaciön de las 
tropas francesas de Chanak, posiciön que permitfa a los Aliados proteger 
Constantinopla de la amenaza de las tropas nacionalistas de Mustafå Kemal. Los 
ingleses quedan solos alli, lo cual atiza su enfado con los franceses. Lloyd George debe 
presentar su dimisiön y el conservador Bonar Law le sucede. Pero la polftica britånica 
permanece igual. El gobierno alemån insiste de nuevo el 14 de noviembre para obtener 
una moratoria, y una nueva conferencia reunida el Londres el 9 de diciembre solo 
confirma el desacuerdo franco-inglés. Senalemos que Italia estuvo representada ahf por 
Mussolini, quien en octubre precedente acababa de tomar el poder gracias a la “Marcha 
sobre Roma”. Poincaré ya estaba decidido a ocupar el Ruhr, y a tomar como pretexto el 
primer incumplimiento alemån del pago de las reparaciones. Precisamente Alemania no 
habfa efectuado una entrega de pöstes telegråficos y de madera prevista para el 30 de 
septiembre. La Comisiön de reparaciones levanta acta de este incumplimiento, el 26 de 

diciembre, por intervenciön del delegado francés Barthou, apoyado por los delegados 
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belga e italiano . Una ultima conferencia reunida en Paris el 2 de enero de 1923 acepta 


76 En el texto original se nombra, equivocadamente, a Wilhelm Cuno, quien recién asume la cancillerfa en 
noviembre de 1922. Joseph Wirth ejerciö el cargo de canciller desde mayo de 1921 hasta su dimisiön en 
noviembre del siguiente ano. (TV. del T.) 

11 Fueron 3 votos contra 1 (Inglaterra). El presidente, Barthou, disponfa ademås de dos votos, en caso de 
que en la Comisiön (compuesta solo por 4 miembros tras la no ratificaciön del Tratado de Versalles por 



tomar el Ruhr como prenda. Bonar Law protesta, declarando pese a todo que no se 
opondrfa por la fuerza a esa polftica. El 4 de enero Poincaré anuncia que no habrfa 
tomado en cuenta la oposiciön inglesa. 


La ocupaciön del Ruhr y la “resistencia pasiva ” 

El 11 de enero de 1923 las tropas franco-belgas penetran en cuenca del Ruhr con el 
pretexto de proteger una “Misiön Interaliada de Control de Fåbricas y de Minas” 
(MICUM), que vigilarfa la acciön del “Kohlensyndicat” y tomana todas las medidas 
convenientes para asegurar el pago de las reparaciones. El general Degoutte comandaba 
esas tropas (dos divisiones de infanteria y una de caballeria). El mismo dfa la Cåmara de 
Diputados aprueba la acciön Poincaré por 452 votos contra 72 (socialistas y 
comunistas). Efna treintena de radicales, entre los cuales estaba Herriot, se abstuvieron. 
La polftica francesa tema dos objetivos: poder, de ser el caso, asegurar el pago de las 
reparaciones con deducciones sobre la industria del Ruhr; obligar a Alemania a practicar 
una polftica conforme a los intereses franceses haciendo presiön sobre su economfa. 

El gobierno alemån, sintiéndose apoyado por la opinion publica, protesta 
inmediatamente y ordena a los obreros y funcionarios del Ruhr que practiquen una 
“resistencia pasiva”, lo que, por otro lado, ellos ya habfan iniciado espontåneamente, 
seguidos con algun retraso por la patronal, mientras que el “Kohlensyndicat” se habfa 
replegado de Essen a Hamburgo. Toda entrega a tftulo de las reparaciones fue asf 
interrumpida y la poblaciön del Ruhr se puso en huelga, sostenida por los socorros 
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financieros del gobierno . El embajador de Alemania en Paris fue igualmente llamado. 
La resistencia pasiva se transforma a veces en resistencia activa, bajo la forma de 
sabotajes. El 31 de mayo, durante una refriega en las fåbricas Krupp, 13 obreros fueron 
asesinados. El 26 de mayo Leo Schlageter, quien habfa volado un tren militär, fue 
fusilado 79 . 

Pero la resistencia pasiva no desanima a Poincaré. De acuerdo con los belgas y los 
italianos, constituye una “Régie des chemins de fer” , que fueron explotados con la 
ayuda de empleados franceses, belgas y soldados del cuerpo de ingenieros. Se hizo 
venir mineros franceses y belgas. Elna nueva moneda, el “franco-régie”, fue creada. Se 
expulsö de la zona ocupada a 145.000 alemanes. 

Stresemann y el final de la “resistencia pasiva ” 

La polftica de la “resistencia pasiva” no dio en el blanco. Alemania estaba sacudida 
por una terrible crisis inflacionaria, agravada ademås por los pagos a los obreros 
huelguistas del Ruhr. Éstos, padeciendo el paro, temiendo ser substituidos por obreros 
franceses y belgas, volvieron lentamente al trabajo y, pese a las ördenes del gobierno 
alemån, usaban los “trenes franceses” que circulaban al alba para evitar las 
manifestaciones populäres. El 12 de agosto de 1923 el gobierno Cuno tuvo que 
presentar su dimisiön. Fue reemplazado por un gobierno dirigido por el Dr. Gustav 


Estados Unidos) hubiera un empate. M. Gathorne-Hardy muestra, [Historia de los eventos 
internacionales de 1920 a 1939,] påg. 44, que esto pudo pesar en la decisiön del delegado italiano. 

7S Refiere Horst Möller que “En el momento mås grave de la crisis, el Reich se vio obligado a sostener a 
cerca de 2 millones de parados. [...] A mediados de septiembre de 1923, la ayuda a la poblaciön afectada 
por parte del gobierno alcanzö la vertiginosa cifra de 3.500.000.000.000 de Reichsmark”. (N. del T.) 

79 Segun Gathorne Hardy, hubo allt 20 muertos y 66 heridos franceses. Del lado alemån, 76 muertos y 92 
heridos. 

sn Administration encargada de los ferrocarriles de los territorios ocupados. (N. del T.) 



Stresemann, jefe del “Deutsche Volkspartei” (Partido Populär Alemån), nacionalista 
moderado, sostenido por la mediana y la gran industria (gracias a Hugo Stinnes). 

Uno de los primeros actos de Stresemann fue ordenar el final de la “resistencia pasiva” 
(26 de septiembre). 

El movimiento separatista renano 

Ademås de sus inquietudes en materia financiera, Stresemann estaba muy preocupado 
por la agitaciön de extrema izquierda (comunistas) y de extrema derecha (Nacional- 
Socialistas) asf como por la reincidente agitaciön de los separatistas renanos. Éstos 
apenas se habfan manifestado desde 1919. La ocupaciön del Ruhr y la inflaciön les dio 
una fuerza renovada. A finales de marzo de 1923 se reunieron los de legados de la 
“Rheinische Volksvereinigung”. Propusieron la creaciön de una “moneda renana”, 
extensiön del franco de la régie franco-belga, y el establecimiento de un “Consejo 
renano” susceptible de reemplazar a la administraciön prusiana. Al Dr. Dorten se le 
encargö, a fines de abril de 1923, que fuera a Paris para tomar contacto con las 
autoridades polfticas francesas, con el expartidario del movimiento renano, el general 
Mangin, y con periodistas y escritores, como Maurice Barres y Jacques Bainville. Se 
encontrö con Loucheur, ministro de las regiones liberadas, pero no pudo conseguir una 
audiencia con Poincaré. Sin embargo. Dorten quedö favorablemente impresionado por 
este viaje y se sintiö discretamente respaldado por el presidente de la Alta Comisiön 
Interaliada de los Territorios Renanos (HCITR), Tirard. Tras este viaje muchos 
movimientos renanos se activaron. El 20 y el 21 de octubre, en Aquisgrån, en la zona 
ocupada por los belgas, el industrial Léo Deckers, respaldado por el diplomåtico belga 
Pierre Nothomb, se apodera de los edificios publicos y proclama una Republica 
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independiente. Nothomb sonaba con reconstituir una Lotaringia bajo control belga. 
Pero el movimiento fue desautorizado tres dfas después por el gobierno belga, que 
expulsa a Deckers. En Coblenza, un aventurero, Matthes, realizö una especie de golpe 
de Estado en nombre de un movimiento que se denominaba “Freies Rheinland” 
(Renania Libre). En Coblenza, antigua zona de ocupaciön americana, los franceses 
habfan reemplazado a los americanos luego de su partida en 1923. Matthes acabö 
poniéndose de acuerdo con Dorten. Este, instalado en Wiesbaden, era “plenipotenciario 
para el sur”, mientras que Matthes era “plenipotenciario para el norte”. Pero las tropas 
de Matthes se disgregan, y Dorten, que finalmente habfa establecido su cuartel general 
en Bad-Ems, fue proclamado el 1 de diciembre de 1923 “jefe del gobierno provisional 
de la Republica renana”. Obviamente la dificultad de este gobierno era obtener recursos 
financieros. El 15 de noviembre Stresemann crea el Rentenmark; pero ^podrfa ser 
introducido en los territorios ocupados? Para evitarlo Dorten, quien no estaba sostenido 
por Poincaré, pone a punto, con el apoyo de financieros, la creaciön de un “Rheinische 
Staatsbank” (Banco del Estado Renano) que tendrfa el privilegio de emitir billetes. No 
se pudo realizar este proyecto. El alcalde de Colonia, Konrad Adenauer, y Louis Hagen, 
banquero de Colonia —“legalistas” en oposiciön a los “activistas”, de los cuales Dorten 
era el jefe— elaboraron otro proyecto de banco de emisiön que tema el apoyo de 
Poincaré. El 4 de diciembre Dorten es obligado a abandonar su plan. Este sostén a 
Adenauer se explica porque era considerado “el hombre de los ingleses”. Poincaré 
esperaba quizå ganar a los britånicos con la idea de la autonomfa renana. No tardarå en 
desenganarse. 


81 Asf se llamö al effmero reino situado entre Francia y Alemania que, tras el Tratado de Verdun (843 d. 
de C.), le correspondfa a Lotario. El y sus hermanos menores, Carlos el Calvo y Luis el Germånico, se 
habfan repartido el Imperio carolingio. (N. del T.) 



En noviembre Stresemann habfa ofrecido su dimisiön de canciller. Sin embargo, 
permanece como ministro de Asuntos Exteriores en el nuevo gobierno constituido por 
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Marx. Stresemann comprendfa muy bien que el saneamiento de la situaciön monetaria 
impedirfa la formaciön de un banco de emisiön renano (al cual Adenauer daba poca 
importancia). Stresemann logra convencer a Poincaré. El 22 Tirard convoca a Dorten a 
Coblenza y le declara que Francia habfa asumido frente a Inglaterra el compromiso de 
poner fin al separatismo renano y, si fuera preciso, impedirlo por la fuerza. 

El movimiento separatista se prolongö durante algun tiempo en el Palatinado. Este, 
luego de haber tenido su propio movimiento autonomista, se habfa unido a la 
“Rheinische Volksvereinigung”. Los autonomistas se apoderaron de Kaiserslautern. 
Tras el fracaso de Dorten el movimiento continua. Pero el presidente del gobierno 
autönomo, Heinz-Orbis, fue asesinado el 9 de enero de 1924 en Espira, y el 13 de 
febrero las autoridades francesas dejaron que en Pirmasens fueran masacrados 15 
autonomistas que hufan del Municipio en Ilarnas. 

Stresemann igualmente habfa estimulado la reanudaciön de las negociaciones con 
Francia sobre el plan de las reparaciones. En octubre los acuerdos fueron concluidos 
entre la MICUM y las diversas industrias del Ruhr. Estos permitfan la entrega, a tftulo 
de las reparaciones, de diversos productos industriales, comenzando por el carbön. Asf 
pues, la polftica de la “prenda productiva” habfa terminado. De hecho, ella solo se 
aplicö por un periodo muy breve; el gobierno francés y el belga aceptaron situar 
nuevamente el problema en el plano intemacional. 


III La liquidaciön de la cuestiön del Ruhr y el plan Dawes 

La reanudaciön de las negociaciones sobre las reparaciones 

En dos ocasiones, en agosto y en octubre de 1923, el nuevo presidente de Estados 
Unidos, Coolidge —quien como vicepresidente habfa sucedido a Harding, fallecido en 
agosto de 1923—, propuso o bien confiar la soluciön del problema de las reparaciones a 
una comisiön de expertos, en la cual el gobierno americano estarfa representado, o bien 
enviar un delegado a una conferencia de polfticos aliados. El 24 de octubre el gobierno 
alemån habfa solicitado que la Comisiön de reparaciones reexamine la capacidad de 
pago de Alemania. El 26 de octubre Poincaré acepta la primera soluciön, aquella de la 
comisiön de expertos, no sin algunas reservas. En la Comisiön de reparaciones, el 
delegado francés Barthou se muestra favorable a la creaciön de dos comités: uno estarfa 
encargado de estudiar la restauraciön monetaria de Alemania; otro, presidido por el 
banquero (y general) americano Dawes, se ocuparfa de las reparaciones. El 30 de 
noviembre de 1923 Poincaré acepta. De un solo golpe, él recolocaba el problema en el 
plano intemacional, en cierta forma lo entregaba a los ingleses y a los americanos 
prohibiéndose para el futuro cualquier toma de garantfa, en pocas palabras, parecfa 
perder todos los beneficios de una polftica enérgica. ^Cömo explicar esta evoluciön? 
Ciertamente se debfa al temperamento de Poincaré, muy apegado a las soluciones 
legales y jurfdicas; pero el factor mås importante fue la crisis financiera y monetaria 
francesa. El franco conociö a su turno la inflaciön, y para ponerle remedio se necesitaba 
el apoyo de los financieros ingleses. Por otro lado, se acercaban las elecciones 
legislativas francesas. La derecha era, en general, favorable a mantener las tropas en el 
Ruhr, la izquierda se oponfa. Poincaré esperaba jugar un rol de årbitro en este conflicto. 


82 En 1914 un dölar valfa 4 marcos, 4.620.455 en agosto de 1923 y 4.200.000.000.000 en diciembre. 



El plan Dawes 


En enero el comité Dawes se reune en Paris, y prosigue sus labores hasta abril de 
1924. El informe de los expertos fue presentado el 9 de abril. El gobierno alemån hizo 
saber, el 16 de abril, que consideraba el plan de los expertos como una base aceptable de 
negociaciön. En un artfculo del diario Zeit, Stresemann declara que el gobierno alemån 
habfa obrado “con plena consciencia de sus responsabilidades”. Detalla su pensamiento 
en un discurso electoral pronunciado en Hannover, el 29 de abril: “Los asuntos polfticos 
son, en mi opinion, de un orden mås elevado que los asuntos econömicos. Bien 
miserable sena el gobierno que no hiciera cualquier sacrificio para liberar el Rin y el 
Ruhr y que no buscara reunir las condiciones de una evoluciön que finalmente nos 
hiciera de nuevo capaces de acciön polftica”. Stresemann estaba ademås convencido de 
que la recuperaciön econömica de Alemania solo sena posible con un aflujo de capitales 
anglosajones, y que para obtenerlos era preciso ante todo restablecer la confianza 
intemacional. Presionado por el agravamiento de la situaciön monetaria y empujado por 
Barthou, Poincaré decide a su vez aceptar. 

Las elecciones darån la mayorfa al “Cårtel de las izquierdas” y el 1 de junio Poincaré 
presenta su dimisiön. Fue sucedido por Edouard Herriot. Este consideraba que la 
polftica de su predecesor relativa al Ruhr habfa sido injusta. Sin embargo, sabfa que si la 
evacuaciön no estaba precedida de garantfas, una gran fracciön de su propio partido 
podfa juntarse con la derecha en su contra. Su situaciön estaba especialmente 
amenazada en el Senado. Asf, en su programa de junio de 1924, el nuevo presidente del 
Consejo promete el abandono de la polftica de fuerza, la amnistfa para los alemanes 
encarcelados o expulsados y la evacuaciön del Ruhr cuando el plan Dawes fuera puesto 
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en ejecuciön. El 22 de junio Herriot visita, en Chequers , al nuevo primer ministro 
inglés, el laborista MacDonald. Los dos estuvieron de acuerdo en solicitar a Stresemann 
una garantfa suplementaria: la reanudaciön del control militär aliado. El 30 de junio 
Stresemann responde que admitirfa una inspecciön general de los armamentos alemanes 
que, en su opinion, serfa el acto final del control aliado. Pronto veremos los resultados 
de esa inspecciön. Asf pues, los dos problemas, el plan Dawes y la evacuaciön del Ruhr, 
quedaban unidos por Herriot. Una conferencia debfa reunirse en Londres para la 
adopciön definitiva del plan Dawes. El 9 de julio de 1924 se decide, pese a las protestas 
de Stresemann, que Alemania no serfa invitada al inicio de la conferencia. Esta, reunida 
del 16 de julio al 5 de agosto, comprendfa a los aliados y a Estados Unidos 
(representado por Kellogg, su embajador en Londres). La delegaciön alemana — 
compuesta por el canciller Marx, por Stresemann y por Luther, ministro de Finanzas— 
llega a Londres el 5 de agosto, y las negociaciones prosiguen con ella hasta el 15. Las 
decisiones de la conferencia versan sobre dos puntos principales: la adopciön del plan 
Dawes y la evacuaciön. 

Respecto al primer punto ya se habfa logrado el acuerdo. Nuevamente en junio, pese a 
diversas declaraciones de los laboristas britånicos, MacDonald siguiö la polftica de sus 
predecesores y se negö a ligar el asunto de las deudas interaliadas al de las reparaciones 
(lo que en Francia denominaban “clåusula de salvaguardia” 84 ). Hay que senalar que el 
18 de junio de 1923 Inglaterra firmö con Estados Unidos el acuerdo llamado Baldwin- 
Mellon, por el cual se comprometfa a reembolsar sus deudas en 62 anualidades. Francia 


83 La residencia campestre del primer ministro britånico. (N. del T.) 

84 Renouvin refiere que “el Parlamento [francés] deseaba anadir una clåusula de salvaguardia [al acuerdo 
de abril de 1926 con EE. UU.], es decir, obtener la promesa de una revision de ese acuerdo si Francia no 
recibiese de Alemania los pagos previstos a tftulo de reparaciones”. (N. del T.) 



deberå esperar a 1926 para finnar los tratados anålogos tanto con Estados Unidos como 
con el Reino Unido, y a 1929 para ratificarlos. 

El plan Dawes era un plan provisional, valedero por cinco anos. Las entregas alemanas 
serfan garantizadas por una hipoteca sobre los ferrocarriles y sobre la industria. En cinco 
anos las anualidades se elevanan de mil millones de marcos oro a dos mil quinientos 
millones. El pago se haria en marcos, las transferencias serfan operadas por un “agente 
general de las reparaciones” instalado en Berlin, bajo la supervision de un comité para 
las transferencias —presidido por él y compuesto por 5 miembros: un americano, un 
britånico, un francés, un italiano y un belga—. El primer ano se consentirfa un préstamo 
de 800 millones de marcos oro a Alemania (la mås grande suscripciön correspondiö a 
Estados Unidos). En surna, el plan Dawes conclufa con una notable amputaciön de la 
cifra de las reparaciones establecida por el “estado de pagos” de 1921. 

El problema de la evacuaciön 

El problema de la evacuaciön fue mucho mås arduo. Las discusiones principales se 
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desarrollaron a partir del 7 de agosto, al margen de la conferencia , entre Herriot y 
Stresemann. Herriot querfa subordinar la evacuaciön del Ruhr al completamiento del 
control militär y secundariamente a la conclusiön de un pacto de seguridad. Stresemann 
se negaba a ligar los dos asuntos, pretextando que esto revigorizarfa a la oposiciön 
nacionalista. Herriot va a Paris el 9 de agosto para consultar al Consejo de ministros. 
Regresa el 11 con un nuevo plan. La evacuaciön no estarfa subordinada mås al control 
militär, pero se extenderfa durante un ano. Al principio Stresemann se niega, luego, tras 
un encuentro en el que MacDonald hace el papel de mediador, y después de haber 
consultado con su propio gobiemo, acepta el aplazamiento de un ano, solo si comenzaba 
el 15 de agosto y si la ciudad de Dortmund era inmediatamente desocupada. A cambio 
de esta concesiön Capital Herriot no obtiene ninguna ventaja: ni acerca de las 
reparaciones, ni respecto a las entregas de carbön, ni en relaciön al futuro tratado de 
comercio franco-alemån, que debla reemplazar el régimen provisional establecido por el 
tratado de paz hasta enero de 1925. Esta polftica de abandono unilateral fue vivamente 
atacada en Francia. 

Los problemas de la evacuaciön eran complejos. Habia tres grupos de territorios a 
considerar: 

1. Las tres ciudades de Duisburg, Diisseldorf y Ruhrort, ocupadas el 8 de marzo de 
1921 a tftulo de sanciön, con aprobaciön britånica. 

2. El Ruhr, ocupado por los franceses y los belgas en enero de 1923, a tltulo de 
sanciön, pese a la desaprobaciön britånica. 

3. La zona de Colonia, ocupada en virtud del Tratado de Versalles y que, segun él, 
deberfa ser evacuada al cabo de 5 anos, contabilizados a partir de su puesta en vigor, es 
decir, el 10 de enero de 1925. 

Este ultimo sector, ocupado por los britånicos, conectaba el Ruhr con el resto de la 
zona ocupada. Si era evacuado, las tropas mantenidas en el Ruhr quedarfan aisladas. De 
otro lado, los primeros resultados de la inspecciön general de armamentos eran 
desfavorables a Alemania. Los controles revelaban que ésta ocultaba las armas, que las 
fåbricas Krupp conservaban algunos gruesos tornos con los cuales podfan fabricar 
piezas de artilleria pesada, pese a las prohibiciones del Tratado, y que el general Von 
Seeckt trataba de reconstituir el alto Estado Mayor. Las inquietudes francesas eran 
intensas, y Francia tema el total apoyo del gobiemo conservador britånico, constituido 


85 De hecho, Herriot fue instruido para no abordar ese problema en la conferencia. 



en noviembre de 1924, tras las elecciones generales, con Baldwin como primer ministro 
y Austen Chamberlain, conocido por sus sentimientos francöfilos, en el Foreign Office. 
Asf pues, una Conferencia de embajadores reunida en Londres el 27 de diciembre 
decide aplazar la evacuaciön. El gobierno alemån piensa en romper las negociaciones 
comerciales emprendidas con Francia. Se contenta, de hecho, con una protesta: “A mis 
ojos —dijo Stresemann a los representantes de la prensa extranjera el 30 de diciembre— 
[...] es seguro que si no interviene un arreglo en el asunto de la evacuaciön, y si se nos 
viene a decir ‘Permaneceremos en la zona de Colonia’ sin entrar en algun tipo de 
conversaciön con Alemania, con el objeto de llegar a algun compromiso y con vista a 
desocupar el Ruhr y el Rin, es seguro, lo repito, que serfa el fracaso completo de la 
polftica que ha sido practicada en Alemania concerniente a la aceptaciön del plan 
Dawes, y el pueblo alemån ya no se dejarå enganar”. Esta protesta no modifica la 
actitud de los Aliados. El Ruhr fue evacuado entre el 1 de julio y el 17 de agosto de 
1925, solo cuando se consideraron suficientes las garantfas contra el rearme alemån. Las 
tres ciudades fueron evacuadas a su vez el 25 de agosto. En lo que respecta a la zona de 
Colonia, Stresemann aprovecha la conferencia de Locarno para colocar el asunto y 
subordinar la firma del tratado por parte de Alemania a la evacuaciön. Luego de ultimas 
negociaciones y tras la promesa alemana, el 23 de octubre de 1925, de que la mayorfa 
de las demandas aliadas concemientes al desarme alemån estaban a punto de ser 
satisfechas, la Conferencia de embajadores anuncia que la evacuaciön de la zona de 
Colonia comenzarfa el 1 de diciembre de 1925. Fue concluida el 31 de enero de 1926. 


IV El protocolo de Ginebra 

La seguriclad colectiva 

Paralelamente al problema de las relaciones franco-alemanas, se situaba el de la 
“seguridad colectiva” ligado al desarme. Entre franceses y britånicos existfa una 
divergencia profunda que, por otra parte, se remontaba a 1919. Los ingleses eran 
favorables al desarme inmediato e incondicional pues, a sus ojos, tal operaciön, gracias 
a sus efectos psicolögicos, asegurarfa una paz durable. Los franceses, por el contrario, 
pensaban que la superioridad de sus fuerzas frente a las de Alemania era la mej or 
garantfa de la paz. Ellos aceptaban el principio del desarme, pero solo después de que la 
seguridad estuviera garantizada, y esto solamente ocurrirfa a través de una reforma 
profunda de la Sociedad de Naciones, lo que implicaba, por un lado, el arbitraje 
obligatorio de los diferendos, y, por otro, la creaciön de un ejército internacional. Se 
volvfa a la idea de Léon Bourgeois, rechazada por los anglosajones en 1919, y hacia la 
cual los britånicos permanecfan resueltamente hostiles. 

En la primera Asamblea de la Sociedad de Naciones, en 1920, se habfa constituido una 
“Comisiön permanente consultiva” para los asuntos militäres, navales y aéreos. Pero 
muy pronto ésta percibiö la complejidad del problema, de ahf que la tercera Asamblea 
de la Sociedad de Naciones, el 27 de septiembre de 1922, vota un texto conocido con el 
nombre de “Resoluciön XIV”. Esta resoluciön declaraba que para hacer realidad un plan 
de reducciön de armamentos, éste deberfa ser general y estar precedido por un acuerdo 
“defensivo” accesible a todos los pafses, que comprometerfa a los partfcipes a llevar 
ayuda efectiva e inmediata en caso de que uno de ellos fuera atacado, “siempre que la 
obligaciön de venir en ayuda de un pafs atacado esté limitada en principio a los pafses 
situados en la misma parte del mundo”. Se pone entonces a trabajar en preparar un 
tratado de asistencia mutua. Muchos proyectos fueron presentados: uno, del coronel 



Réquin, proponfa concluir un gran numero de acuerdos bilaterales y multilaterales de 
defensa mutua; otro, de lord Robert Cecil, consideraba un tratado general de garantfa 
mutua —el hombre de Estado britånico terma que en la pråctica los tratados 
multilaterales solo creasen bloques rivales—. La Comisiön permanente consultiva trata 
de conciliar las dos tesis y presenta en 1923 un proyecto de tratado de asistencia mutua. 
Ésta debfa ejercerse por dos medios: de una parte, la garantfa general vålida para todos 
los Estados; de otra, los tratados especiales solamente vålidos para algunos Estados. La 
garantfa general solo entrana en vigencia después de la reducciön de armamentos. Al 
Consejo de la Sociedad de Naciones le correspondfa declarar quién era el agresor. Este 
proyecto, transmitido a los gobiemos por la Asamblea de 1923, se enfrenta a diversas 
objeciones, especialmente las de MacDonald el 5 de julio de 1924. É1 estimaba que el 
proyecto no acarreaba de manera suficientemente precisa la reducciön de armamentos y 
que las garantfas de seguridad ofrecidas por el tratado eran notoriamente insuficientes, 
pues ellas estaban subordinadas a una decisiön del Consejo que declarase por 
unanimidad que habfa ocurrido una agresiön. Por lo demås, las atribuciones del Consejo 
eran muy extensas y atacaban la soberanfa de los Estados. 

El proyecto de protocolo 

La Asamblea de 1924 tuvo mucho mås importancia que las precedentes, visto el 
renovado interés que el gobierno francés y el inglés teman por la Sociedad de Naciones. 
Herriot asistiö en persona; era el primer presidente del Consejo francés en obrar asf. Por 
primera vez Briand formaba parte de la delegaciön francesa. En paralelo, la Asamblea 
de 1924 emprendiö el estudio de un proyecto presentado por el ministro checoslovaco 
de Asuntos Exteriores, Edvard Benes, y conocido con el nombre de “protocolo para el 
arreglo pacffico de los diferendos intemacionales” o “protocolo de Ginebra”. 

El protocolo introducfa un elemento nuevo: el arbitraje obligatorio. Todos los 
diferendos intemacionales serfan sometidos o bien a la Corte permanente de justicia 
intemacional, o bien al arbitraje. Si en caso de guerra el arbitraje era rechazado, se 
estarfa presumiblemente ante un caso de agresiön. Lo mismo se presumirfa si una de las 
partes en litigio no aceptaba el laudo arbitral. En tal caso se aplicarfan sanciones 
financieras, econömicas y militäres. Serfa el Consejo de la Sociedad de Naciones el que, 
por una mayorfa de dos tercios, ordenana a los signatarios el pacto aplicar las sanciones 
y todos los pafses miembros estanan en la obligaciön de seguir tales directivas. Este 
proyecto constitufa una garantfa mucho mås eficaz que el pacto de la Sociedad de 
Naciones. En efecto, segun el pacto: 1) la decisiön del Consejo debfa ser tomada por 
unanimidad; 2) el Consejo podfa “recomendar”, pero no “ordenar”, las sanciones 
militäres. 

En fin, los Estados signatarios del protocolo se comprometfan a participar en una 
conferencia intemacional para la reducciön de armamentos. Si en ella no se lograba un 
resultado, el protocolo caducaba. Asf quedaba establecido un lazo indisoluble entre los 
tres términos: arbitraje, seguridad, desarme. 

Elfracaso del proyecto 

Por unanimidad, la Asamblea de la Sociedad de Naciones recomienda a los Estados 
miembros aceptar el protocolo. Diez Estados firmaron, entre ellos Checoslovaquia y 
Francia. Gran Bretana solicita llevar la discusiön a la sesiön de marzo de 1925. En el 
intervalo, en noviembre de 1924, los conservadores reemplazan al gobierno de los 
laboristas. MacDonald, quien habfa sostenido el proyecto, estaba pues anulado. El 



nuevo jefe del Foreign Office , Austen Chamberlain, presionado por los Dominios y 
respaldado por Italia, critica vivamente el protocolo en un discurso del 12 de marzo de 
1925. Sus objeciones eran numerosas. Era muy hostil al sistema del arbitraje, a las 
sanciones econömicas, que él consideraba ineficaces. Terna miedo de que Gran Bretana, 
debido a la importancia de su flota y sus posesiones a través del mundo, fuese obligada 
a intervenir constantemente en nombre de la Sociedad de Naciones. Terma que no se 
pudiera lograr una reducciön de armamentos. De otro lado, algunos Dominios 
contemplaban desfavorablemente el procedimiento de arbitraje, puesto que sus polfticas 
concemientes a la inmigraciön corrfan el riesgo de verse sometidas a él. Ellos no 
querfan ser obligados a intervenir en Europa para aplicar las sanciones. Como decfa el 
delegado canadiense Dandurand: “En esta sociedad de aseguraciön recfproca contra 
incendios, los riesgos asegurados por los diferentes Estados son desiguales. En lo 
concemiente a nosotros, habitamos una casa a prueba de fuego, lejos de materiales 
inflamables”. 

Finalmente Estados Unidos, que vefa en el protocolo una nueva “Santa Alianza” que 
permitirfa a los europeos intervenir en los asuntos de América Latina pese a la doctrina 
Monroe, ejerce fuerte presiön sobre los britånicos para empujarlos a rechazar el 
protocolo. 

La oposiciön britånica impide que el protocolo se concluya. Chamberlain anuncia esta 
decisiön en marzo de 1925. La conferencia prevista para el desarme no tuvo lugar. Era 
un fracaso sensible para el sistema de la seguridad colectiva. 


V La Europa mediterrånea y oriental, y el reconocimiento de la URSS 

La cuestiön de Fiume y la cuestiön albanesa 

Vimos en el capitulo precedente la constituciön de la Pequena Entente entre 
Checoslovaquia, Yugoslavia y Rumania. Estos pafses eran hostiles a la revision del 
Tratado de Versalles; Francia los respaldaba, mientras que Italia, por el contrario, 
apoyaba a los pafses revisionistas, Hungrfa y Bulgaria. El principal punto de fricciön era 
el disentimiento entre Italia y Yugoslavia con relaciön a Fiume. 

Tras la exclusiön de Gabriel D’Annunzio 86 , hubo elecciones en Fiume, el 24 de abril 
de 1921, que aseguraron el éxito de los autonomistas, pero los nacionalistas proitalianos 
y la secciön fascista local quemaron las urnas. Y aunque la Asamblea constituyente 
pudo reunirse, el 3 de marzo de 1922 los fascistas organizaron un golpe de Estado que 
culminö exitosamente. Una conferencia ftalo-yugoslava se reune en mayo de 1922 en 
Santa Margherita y un acuerdo ftalo-yugoslavo se firma en Roma el 23 de octubre. Los 
italianos evacuarfan las ultimas zonas de Yugoslavia que todavfa ocupaban asf como 
Susak , en el lfmite del territorio de Fiume. Pero este acuerdo fue mal aplicado y los 
yugoslavos establecieron el bloqueo del territorio de Fiume. Mussolini, convertido en 
octubre de 1922 en jefe del gobiemo y ministro de Asuntos Exteriores de Italia, se 
muestra favorable a ratificar la convenciön de Santa Margherita. Pero en julio de 1923 
él sugiere la incorporaciön de Fiume a Italia y la cesiön a Yugoslavia de una pequena 
fracciön de su territorio. Yugoslavia pide ayuda a Francia. Poincaré, entonces absorbido 
por la cuestiön del Ruhr, le aconseja moderaciön. El 17 de septiembre de 1923, luego de 
haber rechazado un arbitraje, Mussolini envfa a Fiume un administrador italiano. 
Debido a sus difieultades internas, Yugoslavia termina por resignarse al fail accompli, y 

86 Véase mås arriba, capitulo I, tltulo III, påg. 26 [17 en esta ediciön Virtual]. 

87 Zona que, a diferencia del resto de la ciudad, estaba abrumadoramente habitada por eslavos. (TV. del T.) 



el 27 de enero de 1924 el pacto de Roma, firmado por Pasic y por Mussolini, reconoce 
la soberanfa de Italia sobre Fiume y de Yugoslavia sobre Puerto Baros. El rey de Italia, 

oo 

Victor Manuel, conferirå en esta ocasiön el collar de la Orden de la Annunziata a 
Mussolini y, el 16 de marzo de 1924, tomarå posesiön de Fiume. Las convenciones de 
Nettuno (julio de 1925) precisarån el pacto de Roma. 

Otra diferencia separaba a Yugoslavia de Italia: la cuestiön de Albania. Ya hemos 
estudiado los eventos anteriores a 1922 . Ya en el poder, Mussolini refuerza los lazos 
entre Italia y Albania. El pacto de Roma del 27 de enero de 1924, entre Italia y 
Yugoslavia, decide que los dos palses no intervendrån en los asuntos internos albaneses. 
Sin embargo, ambos lo hicieron. Italia sostiene el gobierno de Fan Noli, mientras que 
Yugoslavia el de Ahmed Zogu, que derriba al anterior. Pero una vez en el poder, Zogu 
se vuelve hacia Roma, de la cual esperaba subsidios mås grandes, y termina firmando 
un pacto de seguridad y amistad el 27 de noviembre de 1926. 

Relaciones de Italia y Francia con la Pequena Entente 

Con los otros palses de la Pequena Entente las relaciones de Italia fueron menos tensas 
que con Yugoslavia. Italia tema con Checoslovaquia un interés comun: la oposiciön al 
Anschluss entre Alemania y Austria. En 1920 los dos gobiernos firmaron un acuerdo en 
el cual se comprometlan a vigilar la estricta ejecuciön de los tratados de Saint-Germain- 
en-Laye y de Trianon. Este acercamiento fue reforzado en julio de 1924 por la firma de 
un tratado de amistad Italo-checoslovaco. Un tratado anålogo fue concluido en 1926 con 
Rumania que estaba gobernada por el general Averescu, conocido por sus sentimientos 
italöfilos. 

Francia se interesaba tanto como Italia en los problemas de Europa Central. Era 
igualmente hostil al Anschluss. 

La Italia mussoliniana tema también graves dificultades que superar en sus relaciones 
con Grecia. En el conflicto fronterizo que oponla a Grecia y a Albania, Italia sostenfa a 
Albania. Un oficial italiano miembro de la comisiön de delimitaciön, el general Tellini, 
fue asesinado por los griegos. De inmediato Mussolini responde haciendo bombardear 
Corfu el 31 de agosto de 1923, y luego ocupando la isla. Aunque Poincaré, enfrascado 
en la cuestiön de Ruhr, era poco favorable a una polltica activa, el Consejo de la 
Sociedad de Naciones logra la evacuaciön de las tropas italianas a cambio de excusas y 
de una indemnizaciön de 50 millones de liras. 

Paralelamente Francia intenta proteger a Checoslovaquia. Asf se explica la firma, en 
febrero de 1924, de un tratado de alianza franco-checoslovaco. 

Reconocimiento de la URSS por Inglaterra e Italia 

El evento mås importante de este periodo en Europa oriental fue el reconocimiento de 
la URSS por la mayorfa de las potencias 90 . A continuaciön del fracaso de las 
conferencias de Génova y de La Haya, en 1922, los palses occidentales eran poco 
favorables a un reconocimiento. Esto era vivamente deseado por los söviets desde antes 
de la muerte de Lenin (21 de enero de 1924), e incluso antes de 1920. Tal era la 
expectativa del “Comité ejecutivo central de la URSS” que, en 1923, habla creado un 


Segun G. Wagniére: “Orden suprema de la Casa de Saboya y que confiere a sus titulares el rango de 
primo del Rey. La lista que va de 1602 a 1914 contiene nueve nombres.” (N. del T.) 

89 Véase mås arriba, capitulo I, tftulo IV, påg. 32 [22 en esta ediciön Virtual]. 

90 Fue en diciembre de 1922 que la Republicas soviéticas constituyen una “Union de Republicas 
Socialistas Soviéticas”, URSS. 



Comisariato del pueblo para Asuntos Exteriores comun a todas las republicas soviéticas. 
En el transcurso de ese mismo ano, diversos incidentes habfan atestiguado el estado de 
tensiön que subsistfa entre la URSS y los Occidentales. Asf, el gobiemo francés, que 
detenfa en Bizerta las naves de guerra rusas del mar Negro lievadas por Wrangel, habfa 
vendido algunas a Rumania. 

Inglaterra fue la que dio el primer ejemplo. La cafda del gobiemo conservador de 
Bonar Law —pues el ministro de Asuntos Exteriores, Curzon, era muy hostil a los 
söviets— explica este cambio. MacDonald y los laboristas eran mucho mås favorables a 
un acercamiento que tendrfa la ventaja de facilitar las relaciones comerciales entre los 
dos pafses. El 2 de febrero de 1924 Gran Bretana reconoce de jure al gobierno soviético. 
Ella aprovecha para concluir el 8 de agosto un acuerdo destinado a reemplazar la 
convenciön comercial de marzo de 1920. El acuerdo comportaba el compromiso de los 
dos pafses de abstenerse de toda intervenciön en sus asuntos interiores recfprocos. Pero 
este acuerdo fue utilizado por los conservadores como un argumento electoral que 
facilita la cafda de MacDonald y el advenimiento del gabinete Baldwin. Este rechaza 
ratificar el acuerdo del 8 de agosto. 

Mussolini habfa declarado, el 30 de noviembre de 1923, que “el gobiemo fascista no 
vefa ningun obståculo para reconocer de jure a la Rusia soviética. Solo reclamaba 
ventajas econömicas”. Al reconocimiento de jure por parte Italia le sigue de cerca un 
acuerdo comercial que fue decidido el 8 de febrero de 1924. Inglaterra e Italia 91 fueron 
seguidas por Noruega (13 de febrero), Austria (25 de febrero), Grecia (8 de marzo), 
Suecia (15 de marzo), Dinamarca (18 de junio), China (31 de mayo) 92 , Albania (6 de 
julio), México (a finales de julio), el Hedjaz (6 de agosto), Hungrfa (5 de septiembre; 
pero el acuerdo no fue ratificado). 

Reconocimiento por Francia 

Francia reconoce a la URSS mås tarde. El nuevo presidente del Consejo, Herriot, 
habfa hecho hacfa poco, en 1922, un viaje a Rusia, del cual regresö muy impresionado. 
Pero la resistencia de los acreedores franceses era tenaz. Por el contrario, la amenaza de 
ver a Rusia cerrarse al comercio francés inquietaba a las esferas econömicas. Uno de los 
mås activos artffices del acercamiento fue Anatole de Monzie, que habfa ido a Moscu él 
también en el curso del verano de 1923. El retraso se explicaba en parte por el hecho de 
que el 11 de marzo de 1924, poco antes del final del gobiemo de Poincaré, el 
parlamento francés ratificö la convenciön de Paris sobre Besarabia, negociada en 1920. 
Rumania se negaba a efectuar un plebiscito en esa provincia, que la URSS segufa 
considerando soviética. En fin, el 28 de octubre de 1924 Francia reconoce de jure a la 
Union Soviética “allf donde su autoridad fuera reconocida por la poblaciön” —lo que 
podfa excluir a Georgia, sublevada momentåneamente en 1924 contra el gobierno de 
Moscu—. Ella habfa decidido renunciar al reconocimiento previo de las deudas por 
parte de los söviets. No obstante, se emprende en Parfs una negociaciön sobre las 
deudas, y estaba a punto de concluir —a cambio de una fuerte reducciön de los créditos 
franceses y la concesiön de un gran crédito a la URSS— cuando en julio de 1926 
Poincaré toma el poder en Francia. Su intransigencia hizo fracasar la negociaciön. 

El 20 de enero de 1925, el acuerdo soviético-japonés, del cual hablaremos mås 
adelante, completa este reconocimiento. Estados Unidos, por el contrario, gobemado 
por los republicanos, no imitarå a las otras grandes potencias. 


91 El gobiemo soviético dio a conocer que solo acordana el privilegio de la naciön mås favorecida a los 
pafses que lo hubieran reconocido antes del 25 de febrero de 1924. 

92 Véase mås adelante, capftulo IV, tftulo II, påg. 114 [81 en esta ediciön Virtual], 



CAPITULO III 


EUROPA Y EL APOGEO DE LA SEGURIDAD COLECTIVA 

(1925-1929) 


I Los tratados de Locarno y la admisiön de Alemania en la Sociedad de Naciones 

Proyecto de garantia de la frontera francesa 

En diciembre de 1922 el canciller Cuno habfa sugerido que Alemania garantice la 
frontera este de Francia. Poincaré habfa rechazado esta oferta como una “maniobra 
grosera”. La idea fue retomada por el embajador inglés en Berlin, lord d’Abemon, que 
sugiere a Stresemann redactar un memorandum destinado a los gobiemos aliados . Este 
fue enviado el 9 de febrero de 1925. Proponfa que Alemania, Inglaterra, Francia e Italia 
se comprometieran, ante Estados Unidos, a no hacerse la guerra. Un tratado de arbitraje 
franco-alemån serfa anexado a ese acuerdo, para permitir el arreglo pacffico de todos los 
conflictos. En fin, Alemania garantizarfa las fronteras de la zona renana —sin 
mencionar las del este—. El 20 de febrero Herriot hace publica esa propuesta, se declara 
interesado, pero no manifiesta ningun entusiasmo, y Austen Chamberlain adopta, el 24, 
una actitud similar. Entretanto el ministerio Herriot cae y, el 10 de abril de 1925, le 
sucede Painlevé con Aristide Briand en Asuntos Exteriores. Este ultimo conservarfa ese 
puesto casi sin interrupciön hasta enero de 1932, algunas semanas antes de su muerte, 
Ahora bien, Briand llegaba al poder con la muy clara intenciön de operar un 
acercamiento franco-alemån. El 6 de junio la respuesta francesa fue enviada a 
Alemania. Francia aceptaba discutir el memorandum alemån, siempre y cuando 
Alemania entrara en la Sociedad de Naciones sin poner condiciones especiales. 

La conferencia de Locarno 

En Alemania la actitud de Stresemann fue muy discutida. La propuesta alemana 
significaba una renuncia libremente consentida a Alsacia-Lorena. Al inicio Alemania no 
hablaba de garantizar las fronteras belgas. Quizå se reservaba el derecho de reivindicar 
Eupen y Malmédy. Pero por presiön de Francia e Inglaterra, se admitiö que Bélgica 
participara en las discusiones. Las negociaciones prosiguen y, el 8 de septiembre, 
Chamberlain, Briand y el ministro belga Vandervelde invitan a Streseman a una 
conferencia que debfa inicialmente realizarse en Lausana y que, de hecho, se reune en 
Locarno. Italia se adhiere al proyecto. Alemania acepta la conferencia, no sin antes 
afirmar solemnemente su no culpabilidad en la guerra y protestar contra el 
mantenimiento de la ocupaciön de Colonia. Stresemann esperaba, con esta negociaciön, 
evitar un pacto franco-britånico, facilitar una evacuaciön anticipada de Renania, y sobre 
todo “internacionalizar” el problema renano a fin de frenar una nueva acciön unilateral 
de Francia, analoga a la del Ruhr. La dificultad era que asf se corrfa el riesgo de impedir 
a Francia acudir en ayuda de sus aliados checos y polacos. Por eso se decide preservar 


93 Stresemann, [Seis anos de politica alemana. Los papeles de Stresemann, vol.] II, pågs. 78-79, indica 
que la iniciativa vino de él. 



la aplicaciön de los artfculos 15 y 16 del pacto de la Sociedad de Naciones. Si 
Alemania, al atacar a Polonia o a Checoslovaquia, era senalada como agresor por la 
Sociedad de Naciones —o inclusive si no llegaba a ser designada como agresor—, 
Francia podfa pese a todo intervenir. 

La conferencia se reune en Locarno del 5 al 16 de octubre de 1925. Participan Briand, 
Chamberlain, Stresemann, Vandervelde y Mussolini. Concluye con un conjunto de 
tratados. El mås importante era el que establecfa una garantfa mutua de las fronteras 
franco-alemana y belgo-alemana 94 , y que inclufa como garantes a Inglaterra e Italia. El 
artfculo 2 especificaba que si Alemania invadfa la zona desmilitarizada se podfa recurrir 
a las armas contra ella. A este tratado principal se anexaban las convenciones de 
arbitraje entre Alemania de un lado, y Francia. Bélgica, Polonia y Checoslovaquia del 
otro. Asimismo, un tratado de alianza franco-polaco y un tratado franco-checoslovaco 
completaban el conjunto de los acuerdos. Francia esperaba abrir asf la puerta a las 
negociaciones sobre las fronteras orientales de Alemania. Chamberlain declarö que 
Inglaterra se reserva su libertad de acciön en caso de que estallara un conflicto en el este 
de Europa, pero que ciertamente intervendrfa si el conflicto estallaba en el oeste. En 
cuanto a Stresemann, no querfa a ningun precio “establecer” las fronteras orientales de 
Alemania, que le parecfan profundamente injustas. Senalemos que a solicitud de 
Inglaterra, los Dominios y la India estaban exentos de las obligaciones resultantes del 
tratado. 

La aclmisiön de Alemania en la Sociedad de Naciones 

Poco después la evacuaciön de Colonia fue finalmente decidida. El gobiemo alemån, 
que habfa subordinado su firma a la evacuaciön, aceptö entonces, el 19 de noviembre, 
presentar el proyecto de ley que lo autorizaba a firmar el tratado de Locarno y a efectuar 
la entrada de Alemania en la Sociedad de Naciones. Tras superar las discrepancias del 
Partido nacional alemån de Hugenberg y gracias al apoyo de Hindenburg —quien poco 
después se convierte en presidente de la Republica— la ley fue finalmente votada. 

Para entrar en la Sociedad de Naciones Alemania formula diversas condiciones: 
teniendo un ejército reducido, apenas suficiente para asegurar el orden intemo, no 
quiere estar obligada a aplicar las sanciones militäres. Solicita que se la proclame “no 
culpable” de la guerra de 1914 y se la reconozca “digna” de tener colonias. Finalmente, 
reclama un asiento permanente en el Consejo. 

En Locarno se acuerdan verbalmente algunos puntos. Alemania recibe la promesa de 
un asiento permanente. Como miembro del Consejo podrfa entonces oponerse a una 
participaciön alemana en las sanciones militäres. El 8 de febrero de 1926 Alemania 
recién solicita la admisiön en la Sociedad de Naciones. Stresemann y Luther llegan a 
Ginebra el 6 de marzo. El asunto fracasa debido a la oposiciön de Brasil. Se recuerda 
que toda reforma de los estatutos implicaba una decisiön unånime de los miembros del 
Consejo. Briand sostiene con vigor la causa alemana, pero su gabinete fue derribado el 5 
de marzo. Se decide entonces crear una comisiön de estudios para la reforma de los 
estatutos. Alemania tendrfa un delegado ahf. Francia Inglaterra, Italia y Japön disponen 
de asientos permanentes. Otros Estados, China, Polonia, Bélgica, Espana y Brasil 
reclaman asientos “semipermanentes”. En 1926 Espana y Brasil eran miembros del 
Consejo y su acuerdo era necesario para atribuir un asiento a Alemania. La comisiön 


94 Véase Van Zuylen, op. cit., pågs. 213-214. Vandervelde hizo que se reemplazara el texto “las fronteras 
entre Francia y Bélgica de una parte, y las de Alemania de otra parte”, por “la frontera entre Francia y 
Alemania y la frontera entre Bélgica y Alemania”. Querfa evitar que su pafs pareciera vasallo de Francia. 
Esto hizo creer en un enfriamiento de las relaciones franco-belgas. 



vota efectivamente, el 17 de mayo, un proyecto de reorganizaciön de la Sociedad de 
Naciones. El numero de asientos no permanentes en el Consejo pasarfa de 6 a 9 y 3 
tendrfan un caråcter semipermanente. Polonia queda asi satisfecha. Pero Brasil rechaza 
esa soluciön y hace saber que se retira de la organizaciön. A partir de entonces no habrå 
mås obståculos seriös a la admisiön de Alemania. El 4 de septiembre la Asamblea vota 
el proyecto de la comisiön de estudios, elev ando a 15 el numero de los miembros del 
Consejo; 6 eran miembros permanentes, entre los cuales estaba Alemania. El 10 
septiembre, en un célebre discurso, Briand exclamö: “^No es un espectåculo 
conmovedor, particularmente edificante y reconfortante, que solo algunos anos después 
de la mås espantosa guerra que haya trastornado el mundo, cuando los campos de 
batalla aun estån humedos de sangre, los pueblos, esos mismos pueblos que se han 
combatido tan duramente, se encuentren en esta Asamblea pacifica y se manifiesten su 
voluntad comun de colaborar en la obra de la paz universal?”. Y anadiö entre 
atronadores aplausos: “jApartad los fusiles, las metralletas y los canones! ;Sitio para la 
conciliaciön, el arbitraje y la paz!”. 

La admisiön de Alemania en la Sociedad de Naciones casi un ano después de Locarno, 
parecia marcar el inicio de una era de acercamiento universal. De 1925 a 1929 se creyö 
en todo el mundo en la potencia de la seguridad colectiva y en el porvenir de la paz. 


II Briand y Stresemann 

Briand, apöstol de la paz 

El periodo que se extiende entre 1926 y 1929 estå dominado por las personalidades de 
los ministros de Asuntos Exteriores francés y alemån, Briand y Stresemann. Briand estå 
definitivamente asentado en la actitud conciliadora que habia adoptado a partir del 
verano de 1921 y que correspondia mej or a su temperamento. Luego de su famoso 
informe de 1905 sobre el proyecto de ley de separaciön de la Iglesia y el Estado, él 
siempre habia tratado de aplacar las disputas. Trasladado al plano de las relaciones 
intemacionales, eso significaba una voluntad resuelta de acercamiento entre Francia y 
Alemania. Ademås, Briand, con una innegable sinceridad, pero quizå también con falta 
de realismo, se dejaba llevar hacia el ideal de una paz universal y definitiva, fundada en 
la buena voluntad de los gobiernos y en el sistema de la conciliaciön y del arbitraje. 
Briand, de vuelta al Quai d’Orsay, hizo nombrar de nuevo a Philippe Berthelot, el 20 de 
abril de 1925, como secretario general del ministerio de Asuntos Exteriores 95 . “El 
equipo Briand-Berthelot estaba compuesto por dos hombres superiores cuyas cualidades 
diferentes se complementaban de maravilla. Berthelot detestaba los ‘åmbitos’ 
parlamentarios [...]. Briand estaba aln como en casa. Berthelot estudiaba los asuntos, la 
historia de los asuntos y luego veia a los hombres. Briand se hacia resenär a grosso 
modo y veia enseguida a los hombres” (Auguste Bréal). 

Stresemann 

Evidentemente, el acercamiento franco-alemån suponia principalmente concesiones de 
Francia. Esto ha permitido a Pierre Renouvin afirmar que entre 1924 y 1930 “Alemania 
es quien conduce el juego”. Para juzgar exactamente la actitud de Stresemann es preciso 


95 A finales de diciembre de 1921, tras una interpelaciön de Pierre Taittinger, que le reprochaba haber 
proporcionado informaciones al Banco francés de Extremo Oriente (rival del Banco de Indochina), del 
cual su hermano era director. Berthelot, pese al respaldo de Briand, tuvo que presentar su dimisiön. 



distinguir sus declaraciones publicas de las privadas. En un artfculo del diario Hilfe del 
1 de enero de 1927, Stresemann declaraba: “Después de nuestro encuentro en Locamo, 
el acuerdo franco-alemån ha sido, para el senor Briand y para ml, el elemento esencial 
de la gran polftica de paz europea. Pero estamos convencidos de que alcanzaremos este 
objetivo solo por etapas, teniendo cuidadosamente en cuenta todos los factores, 
especialmente la situaciön parlamentaria de nue stros dos pafses y la psicologfa de las 
masas [...]. La dureza de las clåusulas del tratado y el rigor con que han sido 
interpretadas, a causa de la exacerbaciön de los espfritus durante los primeros anos de la 
postguerra, han creado una situaciön diffcil. Para salir de ella hace falta, del lado 
alemån, grandes sacrificios financieros y un espfritu de conciliaciön; del lado francés, 
algunas renuncias a la letra de los tratados”. 

Por el contrario, en una carta confidencial dirigida al Kronprinz el 7 de septiembre de 
1925, inmediatamente antes de Locamo, y publicada con otros de sus documentos, 
Stresemann enumera los objetivos que intentaba dar a la polftica alemana: soluciön de la 
cuestiön renana, protecciön de los 10 a 12 millones de alemanes que vivfan en el 
extranjero 96 , rectificaciön de las fronteras orientales de Alemania (recuperaciön de 
Dantzig, del Corredor, de Alta Silesia), y a mås largo plazo, la unificaciön de Austria y 
Alemania. “Pero lo esencial es [...] la liberaciön de nuestro suelo, la desapariciön de las 
tropas de ocupaciön; es necesario ante todo que nuestros estranguladores abandonen la 
presa; por eso la polftica alemana deberå, para comenzar, seguir la förmula que 
Metternich, creo, adoptö en Austria después de 1809: finasser (finassieren ) y 
sustraerse a las grandes decisiones”. Podemos preguntamos si finassieren tiene 
realmente el sentido peyorativo de la palabra francesa ‘ finasser ’ 97 o si significa sobre 
todo avoir de la finesse 98 . De hecho, serfa inexacto considerar a Stresemann como un 
simple nacionalista alemån que se dedicaba, bajo apariencias humanitarias, a explotar al 
måximo la ingenuidad de su companero francés. En su libro Down the years, escrito en 
1935, Austen Chamberlain, quien dirigiö largo tiempo la polftica exteriör inglesa desde 
1923, ofrece un juicio mås matizado. Al referirse a Briand expresa: “Me dicen que en 
este momento hay en Lrancia una reacciön contra su reputaciön, que se sirve de algunos 
pasajes sacados de los documentos de Stresemann, que lo presenta como el pelele de un 
Mefistöfeles alemån que lo engatusaba con bellas palabras, mientras preparaba la 
revancha y el repudio de los tratados. Para cualquiera que, como yo, haya colaborado 
dfa a dfa con esos dos hombres, la acusaciön es absurda [...]. Es tan desleal para 
Stresemann como injusta para Briand. No fueron un bribön y un pelele, sino que fueron 
un gran alemån y un gran francés que sobre las ruinas de un pasado rojo de sangre 
buscaron edificar un templo de la Paz”. Stresemann, a diferencia de los “nacional- 
alemanes” de Hugenberg y de los “nacional-socialistas” de Hitler, utilizaba 
exclusivamente métodos pacfficos. Hugenberg y Hitler le acusaban cotidianamente de 
traiciön. Stresemann querfa una restauraciön de la gran Alemania pero, en parte, porque 
ésta era a sus ojos la primera condiciön de una paz duradera. Remarquemos también que 
él estaba ocupado en mantener la balanza equilibrada entre el oeste y el este de Europa. 

El encuentro de Thoiry 

Algunos dfas después de la entrada de Alemania en la Sociedad de Naciones, la 
voluntad de acercamiento franco-alemån se manifiesta por el encuentro de Thoiry. 
Stresemann parece haber tenido primero la idea de un encuentro directo con Briand. 


96 En notas anteriores ya se indicö el destino de las minorfas alemanas. (TV. del T.) 

97 Trapacerfa. (TV. del T.) 

98 Actuar con sutileza. (TV. del T.) 



Briand acepta, y para evitar a los periodistas, los dos hombres dejan casi 
clandestinamente Ginebra, el 17 de septiembre de 1926, a las 11. Ellos recalan cerca de 
la ciudad, pero en territorio francés, en Thoiry. Luego de un excelente almuerzo, 
conversan hasta las 17.30. Hesnard, jefe del servicio de prensa en la embajada de 
Francia en Berlin, amigo de Aristide Briand, servfa de intérprete. Solo se conoce la 
entrevista gracias al informe redactado por Stresemann esa misma tarde y a las notas de 
Hesnard. Briand propone importantes concesiones: poner fin a la ocupaciön de Renania, 
restituir el territorio del Sarre a Alemania, suprimir el control militär. A cambio él pide 
a Alemania ventajas financieras: segun el plan Dawes, Alemania pagaba a tftulo de 
reparaciones los intereses de obligaciones industriales y ferroviarias; Briand solicita que 
“movilice” algunas de estas obligaciones, es decir, que entregue el Capital a Francia. 
Esta pasaba por una situaciön monetaria diffcil, y el gobiemo Poincaré habfa sido 
constituido en julio precedente precisamente para salvar el franco. Asf, por simples 
ventajas financieras, Francia aceptaba hacer concesiones polfticas considerables: “El 
senor Briand afirmaba ante todo que las soluciones parciales son inutiles, porque 
esconden siempre nuevos peligros. Su intenciön era resolver completamente el conjunto 
de problemas pendientes entre Francia y Alemania”. Tan pronto Stresemann toma nota 
de las propuestas de Briand, se esfuerza por limitar las concesiones financieras 
alemanas. Insiste sobre la evacuaciön inmediata de Renania, pero declara que se 
enfrentarfa, por las concesiones financieras, a una fuerte oposiciön, no solo de los 
nacional-alemanes, sino también de sus colegas en el Consejo de ministros. Estimaba 
que Alemania podrfa movilizar solamente mil quinientos millones de marcos oro de 
obligaciones. En virtud de las proporciones admitidas para las reparaciones, Francia 
solo podrfa tocar 52%, o sea un poco mås de 750 millones; de otro lado, Alemania 
rescatarfa las minas del Sarre por 300 millones de marcos oro. Francia recibirfa pues en 
total un poco mås de mil millones de marcos oro. Stresemann insistfa también sobre la 
supresiön del control militär, el cual revelaba innumerables infracciones alemanas a las 
clåusulas del Tratado de Versalles. Briand le respondiö: “Cuando por primera vez me 
ocupé de la supresiön del control militär, nuestro ministerio de Guerra me remitiö kilos 
de documentos relativos a las infracciones alemanas. Fos arrojé a una esquina, pedf que 
se me indique las cuestiones importantes que quedaban por resolver, y me negué a 
ocuparme de esas minucias”. 

Briand solo se inquieta por las manifestaciones organizadas por la asociaciön 
patriötica del Stahlhelm (casco de acero). Stresemann minimiza la importancia y afirma 
que el desarrollo del Stahlhelm no era mås que la consecuencia del deseo infantil de las 
masas de ver uniformes y banderas. 

Fracaso de la poUtica de Thoiry 

El gobierno alemån se muestra bastante favorable a las propuestas de Thoiry, y 
designa un consejo de tres ministros para facilitar la aplicaciön. En Francia la reacciön 
fue mås encendida. Fos ministros se inquietaban por una movilizaciön de las 
obligaciones alemanas; ésta no serfa realmente ventajosa si no se encontraba capitalistas 
(americanos entre otros) para comprarlas. Ademås, antes de la evacuaciön de Renania, 
era necesario que el desarme alemån estuviera completado. En fin, Poincaré solamente 
se hubiera resignado a desocupar Renania para salvar el franco. Ahora bien, el franco se 
estaba recuperando desde el mes de octubre de 1926. Asf es que, desde el 1 de 
noviembre, era evidente que el encuentro de Thoiry no conducirfa a ningun resultado 
concreto. El embajador de Francia en Berlin le insiste a Stresemann sobre la necesidad 
del desarme. Stresemann protesta y reclama la ejecuciön literal de las propuestas hechas 



en Thoiry. La opinion publica francesa es sacudida por las palabras atribuidas a un alto 
funcionario francés, Seydoux, en una entrevista concedida al diario berlinés 
Lokalanzeiger : “Stresemann habria declarado en Thoiry que todos los asuntos 
pendientes entre Francia y Alemania podfan caber en una copa de licor”. En la Cåmara 
de Diputados, el 29 y el 30 de noviembre, se dibuja una oposiciön muy clara contra la 
polftica de Briand. En diciembre, en Ginebra, el propio Briand declara a Stresemann que 
por el momento es necesario renunciar provisionalmente a continuar la polftica 
bosquejada en Thoiry. Asf pues, el råpido salvamento del franco habfa impedido la 
evacuaciön de Renania. Sin embargo, Alemania obtiene un éxito. El 12 de diciembre el 
Consejo de la Sociedad de Naciones decide el llamado, para el 31 de enero de 1927, de 
la comisiön militär de control en Alemania. Este control habfa sido insuficiente y los 
gobiernos, en su mayorfa, no lo tuvieron en cuenta. Pero no era menos cierto que en 
adelante Alemania podrfa violar casi libremente las clåusulas militäres del Tratado de 
Versalles; solo subsistfa, en efecto, un vago derecho de control por parte de la Sociedad 
de Naciones. 

Solamente sobre un punto el acercamiento franco-alemån toma una forma concreta: la 
creaciön, en junio de 1926, de la “Entente Internacional del Acero” (EIA), 
definitivamente adoptada el 30 de septiembre, algunos dfas después de Thoiry. El 
responsable es el industrial luxemburgués Emile Mayrisch cuya empresa, ARBED, se 
encontraba luego de 1919 repartida en tres zonas econömicas: Bélgica, Francia, 
Alemania. El consigue organizar una negociaciön entre metalurgicos franceses y 
alemanes. La EIA fija los porcentajes de producciön de acero: 43.18% para Alemania, 
31.18% para Francia, 11.56% para Bélgica, 8.30% para Luxemburgo, 5.78% para el 
Sarre. Briand no participö para nada en este acuerdo de cårtel y se contentö con 
aprobarlo. 


III El pacto Briand-Kellogg 

La propuesta de Briand 

Durante los anos 1927-1928 la coyuntura econömica del mundo era satisfactoria. La fe 
en la seguridad colectiva conocfa su apogeo. La “comisiön preparatoria del desarme'’ 
sesionaba desde 1926, y aunque sus labores ponfan en evidencia algunas discrepancias, 
aunque Francia e Italia habfan rechazado participar en junio de 1927 en una conferencia 
de desarme naval, la opinion publica crefa en una paz duradera. La idea de introducir en 
el sistema de la seguridad colectiva a las dos grandes potencias que no formaban parte 
de la Sociedad de Naciones, Estados Unidos y la URSS, tomaba consistencia, 
especialmente en Francia y América. Briand, por su parte, al no poder realizar 
directamente su polftica de acercamiento franco-alemån, se orientaba hacia el desarrollo 
de la seguridad colectiva. Tras una conversaciön que tuvo con el profesor americano 
Shotwell, de la Columbia University, miembro eminente de la “Fundaciön Camegie 
para la paz internacional”, Briand dirige un mensaje al pueblo americano con ocasiön 
del 10° aniversario de la entrada de Estados Unidos en la guerra. Sugerfa un 
compromiso recfproco de los dos pafses para renunciar a la guerra como instrumento 
polftico. En junio envfa una propuesta mås precisa al secretario de Estado americano, 
Kellogg. Su objetivo era apaciguar a la opinion publica americana, muy irritada contra 
Francia por el asunto del reembolso de las deudas de guerra. El acuerdo denominado 
Mellon-Béranger, del 29 de abril de 1926, que prevefa por parte de Francia el reembolso 
en 62 anualidades (por tanto hasta 1988), todavfa no estaba ratificado, y los americanos 



se quejaban de ello. Anotemos que el 24 de septiembre de 1927, la Asamblea general de 
la Sociedad de Naciones acepta por unanimidad una propuesta polaca prohibiendo toda 
guerra de agresiön y aconsejando la utilizaciön de métodos pacfficos para resolver los 
diferendos entre naciones. La sexta conferencia panamericana, realizada en febrero de 
1928 en La Habana, adopta una propuesta similar emanada de la delegaciön mexicana. 

Respuesta de Kellogg y negociaciones 

El 28 de diciembre de 1927 Kellogg responde a la nota francesa. B ajo la influencia de 
Nicholas Murray Butler (presidente de la Columbia University de Nueva York), del 
senador Borah (presidente de la comisiön de Asuntos Exteriores del Senado) y del 
pacifista Levinson (campeön de la “puesta fuera de la ley” de la guerra), amplfa 
considerablemente el alcance de la propuesta francesa: sugiere, en efecto, la firma de un 
pacto de renuncia a la guerra, pero en lugar de ser simplemente bilateral, como lo 
entendfa Briand, este pacto se extenderfa a todas las naciones. Esa propuesta eleva las 
dificultades. Como miembro de la Sociedad de Naciones, Francia no podfa renunciar 
absolutamente a la guerra, prevista como sanciön en ciertos casos (nota francesa del 21 
de enero de 1928). El 26 de marzo el gobierno francés pone cuatro condiciones para la 
firma de dicho pacto: 

1) entrana en vigencia solo por aceptaciön universal; 

2) no excluirfa para los Estados el derecho de legitima defensa; 

3) los signatarios quedarfan liberados de sus obligaciones con respecto a un miembro 
que contravenga el tratado; 

4) el tratado no podrfa afectar las obligaciones anteriores resultantes de la Sociedad de 
Naciones y de los acuerdos de Locarno. 

El pacto Briand-Kellogg 

Cuando esas condiciones fueron aceptadas por Estados Unidos y por los gobiernos 
alemån, inglés, italiano y japonés, a los cuales Briand habfa sometido, en abril, los 
proyectos americanos, la conclusiön del tratado se hacfa facil. Quince potencias lo 
firmaron en Paris el 27 de agosto de 1928. El “pacto de renuncia general a la guerra” 
comprendfa un preåmbulo y 2 artfculos principales. 

Artfculo 1: “Las Altas Partes contratantes declaran solemnemente, en nombre de sus 
pueblos respectivos, que condenan el recurso a la guerra para la soluciön de diferendos 
intemacionales y renuncian a ella como instrumento de polftica nacional en sus 
relaciones mutuas”. 

Artfculo 2: “Las Altas Partes contratantes reconocen que el arreglo de todos los 
diferendos o conflictos, cualquiera sea la naturaleza o el origen que pudieran tener, que 
surjan entre ellas, unicamente se buscarå por medios pacfficos”. 

Segun Briand, “era un dfa nuevo en la historia de la humanidad”. Casi todos los 
Estados (57) se adhirieron. Entre ellos, 48 miembros de la Sociedad de Naciones y 9 
Estados que no eran miembros: URSS, Estados Unidos, Turqufa, México, etc. La URSS 
habfa comenzado condenåndolo. Después Litvinov, adjunto del comisario del pueblo 
para Asuntos Exteriores (Chicherin se hallaba enfermo), somete a los gobiernos 
vecinos, el 29 de diciembre de 1928, un protocolo independiente, pero anålogo, vålido 
para Europa oriental, y en el cual se admite a Rumania, pese a las reivindicaciones rusas 
sobre Besarabia. El 9 de febrero de 1929 la URSS, Polonia, Rumania, Letonia, Estonia 
y poco después Turqufa y Lituania, firman el “protocolo Litvinov” o acuerdo de Moscu. 
Luego la URSS se adherirå al tratado general. En cuanto a Estados Unidos, lo ratificarå 



el 17 de enero de 1929. Solo Arabia, Yemen, Argentina, Bolivia y Brasil rechazan 
participar en él. 

Ese pacto marcarå el apogeo de la ola pacifista y de la tendencia, caracterfstica de la 
diplomacia de entonces, a la “pactomama”: Muchos crefan que mientras mås pactos se 
firmaran, por triviales que fueran, mås se reforzarfa la fidelidad de los signatarios al 
compromiso contrafdo. Se trataba evidentemente de una ilusiön colosal". El pacto de 
Paris fue acogido con gran entusiasmo. No obstante, la diplomacia secreta no habfa 
desaparecido. El 30 de julio de 1928, algunos dfas antes del pacto Briand-Kellogg, 
Austen Chamberlain anuncia en la Cåmara de los Comunes la firma de un compromiso 
franco-inglés sobre los armamentos. Este compromiso versaba sobre algunos detalles 
puntuales; pero la opinion publica en Europa y América quedö contrariada, y 
ocasionalmente se creyö que habfa sido firmado un tratado secreto garantizando la 
preponderancia militär de Francia en Europa, lo cual no tema ningun fundamento. 


IY La evacuaciön de Renania y el plan Young 

El problema de la evacuaciön anticipada 

Al llegar a Paris para la firma del pacto Briand-Kellogg, Stresemann se encontrö con 
Briand y Poincaré y les preguntö sobre su actitud concerniente a la evacuaciön de 
Renania. Las elecciones francesas habfan pasado y, en consecuencia, el gobierno tema 
mås libertad para tomar decisiones importantes. Los electores habfan reforzado 
considerablemente el poder de Poincaré quien —incluso después de la defecciön de los 
diputados radicales, decidida luego del congreso d’Ångers (a finales de 1928)— 
disponfa de una sustancial mayorfa. Briand y Poincaré aceptaron el principio de una 
evacuaciön anticipada, pero a cambio de una contrapartida: ésta podfa encontrarse en el 
plano de las reparaciones. El plan Dawes habfa sido concluido por cinco anos y 
Poincaré deseaba que la deuda alemana fuera fijada de forma definitiva. La nueva 
actitud de Poincaré se explica por el problema de las deudas interaliadas. El Parlamento 
francés no querfa ratificar el acuerdo Mellon-Béranger del 29 de abril de 1926 antes de 
la conclusiön de un pacto definitivo sobre las reparaciones alemanas. En las entrevistas 
de las que hemos hablado, Stresemann insistiö sobre el hecho de que la ocupaciön no se 
justifica mås luego de la firma del tratado de Locamo y del pacto Briand-Kellogg. 
Poincaré le respondiö que para él la ocupaciön no era solamente una garantfa de 
seguridad, sino también una prenda para el pago de las reparaciones. Cualquier arreglo 
concerniente a la ocupaciön solo se podrfa realizar en concurrencia con el 
establecimiento de un nuevo plan para las reparaciones. El presidente del Consejo 
francés se quejö asimismo por los rumores de Anschluss entre Alemania y Austria, que 
circulaban insistentemente tras las manifestaciones por la fiesta de los cantores 
alemanes en Viena, el 22 de julio de 1928. 


99 Este ensueno legalista-moralista reflejaba una profunda incomprensiön respecto a la naturaleza del 
hombre y del orden internacional. Al tratar de aplicar los valöres morales que deben regir las relaciones 
entre las personas a las relaciones entre Estados, los buenistas roussonianos como Wilson o Briand se 
ponran a st mismos, y a sus pafses, en una situaciön de desventaja. Ya Maquiavelo, con bastante realismo, 
aconsejaba al gobernante cristiano que, como responsable del bienestar de su pueblo y de la viabilidad de 
su Estado, debfa velar por ellos a costa incluso de sacrificar la salvaciön de su propia alma. Tanto 
Richelieu con su raison d’État como Bismarck con su Realpolitik entendieron el mensaje; en virtud de su 
accionar, abiertamente inmoral en polftica exteriör, cumplieron sus objetivos y prevalecieron sobre sus 
oponentes —aunque es posible que, ahora mismo, ambos estén toståndose en medio de las llamas 
infernales. (N. del T.) 



La conferencia de La Haya 


Stresemann no se presentö en Ginebra a la sesiön de la Sociedad de Naciones. 
Alemania estuvo representada ahf por su nuevo canciller Hermann Muller, social- 
demöcrata. Éste coloca abiertamente los problemas del desarme y de la evacuaciön. 
Sobre el desarme Briand le responde enérgicamente en un discurso pronunciado el 10 
de septiembre. En cambio, el 16 de septiembre se decide la apertura de negociaciones 
sobre los dos problemas que el gobiemo francés querfa reunir: la evacuaciön y las 
reparaciones. 

La conferencia de La Haya —donde Lrancia estaba representada por Briand y 
Loucheur, Inglaterra por Snowden (canciller del Exchequer del nuevo gobiemo 
laborista de MacDonald) y Alemania por Stresemann— decide el 30 de agosto de 1929 
que la evacuaciön de Renania (2 a y 3 a zona) comenzarfa en septiembre de 1929 y 
finalizarfa a mås tardar el 30 de junio de 1930. Ésta empezarfa con las tropas belgas e 
inglesas, y terminana con las tropas francesas. 

El plan Young 

En lo que concieme a las reparaciones, el problema era particularmente mås complejo. 

El plan Dawes habfa sido aplicado de manera satisfactoria. Alemania estaba en 
condiciön de pagar gracias al aflujo de capitales americanos privados (inversiones, 
préstamos) de los cuales ella se beneficiaba. Una gran parte de los pagos alemanes se 
hacfan en especie. Asf, de los 3.939 millones de marcos oro transferidos a Francia en 
virtud de ese plan, 2.394 millones, o sea mås del 60%, estaban constituidos por 
prestaciones en especie: carbön (1.039 millones), productos qufmicos, abonos 
nitrogenados, colorante, productos farmacéuticos, madera, azucar, celulosa, etc. El resto 
fue pagado en marcos, y correspondfa al agente general de las reparaciones, Parker 
Gilbert, hacer las transferencias en divisas extranjeras, bajo la vigilancia de un “comité 
para las transferencias” presidido por él y que comprendfa cinco miembros: un 
americano, un britånico, un francés, un italiano y un belga. El agente general Parker 
Gilbert estimaba que ese sistema era defectuoso. Sugerfa que la propia Alemania pagara 
en divisas extranjeras y que a cambio de este sacrificio sus anualidades fueran 
disminuidas. Poincaré admite esa soluciön. En febrero de 1929 algunos expertos 
financieros fueron nombrados por los pafses beneficiarios y por Alemania, que, 
recordémoslo, no tema representante en el comité de expertos que habfa elaborado el 
plan Dawes. El comité trabaja del 11 de febrero al 7 de junio de 1929. Gracias a los 
esfuerzos de conciliaciön de su presidente, el americano Young, quien ya habfa formado 
parte del comité Dawes, se concluye un informe unånime fechado el 7 de junio de 1929. 

El plan Young prevefa una primera serie de 37 100 anualidades crecientes desde 1.685 
millones hasta 2.429 millones de Reichsmarks (teöricamente iguales a los marcos oro). 
Cada anualidad comprendfa dos partes: una “no diferible” de 660 millones de 
Reichsmarks , la otra “diferible” 101 en caso de dificultades. La propia Alemania se 
encargarfa de las transferencias en divisas extranjeras. Ella recobrarfa su plena 
autonomfa financiera. La “Comisiön de reparaciones” serfa suprimida. En su lugar 
funcionarfa un “Banco de pagos intemacionales”, organismo puramente financiero sin 
ningun poder polftico. Las entregas en especie serfan suprimidas al cabo de 10 anos. 


100 En el texto original se indica, erröneamente, 36 anualidades. (TV. del T.) 

101 El gobiemo alemån estaba autorizado: 1) a diferir durante dos anos la transferencia en divisas 
extranjeras; 2) a diferir la entrega hasta la concurrencia de la mitad en periodo de dificultad excepcional. 



Luego de la primera fase, las reparaciones continuanan siendo pagadas hasta 1988 102 . 
Las anualidades fijadas representaban una disminuciön sensible con respecto a las del 
plan Dawes. Los expertos del plan Young crefan que Alemania estana en condiciones 
de pagarlas durante largos anos 103 . Hay que notar ademås que ellos solo habfan ligado el 
asunto de las reparaciones con el de las deudas interaliadas (“clåusula de salvaguardia”) 
por el plazo de los pagos, hasta 1988 104 . Poincaré lo admite el 16 de julio en la Cåmara 
de Diputados, pero no obstante logra que se ratifique el acuerdo Mellon-Béranger y el 
acuerdo similar concluido en julio de 1926 con Inglaterra. Los votos alcanzaron una 
débil mayorfa el 20 de julio en la Cåmara, y el 26 en el Senado. El plan Young fue 
ratificado simultåneamente. En la conferencia de La Haya el delegado inglés, Philip 
Snowden, hizo diversas objeciones al plan Young. Éste, al atribuir a Francia la parte 
mås grande de la indemnizaciön no diferible, parecfa contrariar las disposiciones 
convenidas en 1920, en la conferencia de Spa, sobre los porcentajes atribuidos a cada 
naciön. Por otra parte, Snowden era hostil a mantener por diez anos las entregas en 
especie. É1 consiguiö algunas modificaciones y el 31 de agosto la conferencia adopta el 
plan Young. 

La muerte de Stresemann 

La conferencia de La Haya fue el ultimo éxito importante obtenido por Stresemann. El 
9 de septiembre dio todavfa un gran discurso en la Sociedad de Naciones, en el que 
colocaba un cierto numero de problemas nuevos: desarme, protecciön de las minorfas. 
En la conferencia de La Haya se hablö de un plan de federaciön europea. El 8 de 
septiembre, en Ginebra, Briand en un discurso habfa desarrollado la idea de una Union 
Europea con un vfnculo federal. Stresemann, en su discurso del 9, se declara muy 
favorable a ese plan, y se niega a considerarlo como una utopfa. Pero ya daba a los 
testigos la impresiön de estar muy enfermo. Habiendo trabajado casi hasta el final, 
muere en Berlin el 3 de octubre de 1929. 


Y La Europa oriental y mediterrånea de 1925 a 1929 

En Europa oriental y mediterrånea el periodo que se extiende de 1925 a 1929 es menos 
agitado que el precedente. La URSS, cuyo gobierno es ahora reconocido por la mayorfa 
de Estados europeos, sufre de 1924 (muerte de Lenin) a 1927 (exclusiön de Trotsky del 
Partido comunista) una grave crisis interna que le impide mezclarse activamente en la 
polftica europea. Ella teme la constituciön de un “frente antisoviético”, y considera el 
tratado de Locarno como una amenaza. También condenaba formalmente a la Sociedad 
de Naciones: “Solo hay un medio para escapar al yugo de los imperialistas —declaraba 
el comité ejecutivo del Komintern en abril de 1926—: la destrucciön de la Sociedad de 
Naciones”. Sin embargo, el exilio voluntario de Chicherin (primavera de 1928) tras la 
desavenencia con su adjunto Litvinov, conducirå a una cierta evoluciön. 


102 En 22 anualidades condicionales. En total, el monto a pagar serfa de 137.300 millones de Reichsmarks 
a lo largo de 59 anos. (TV. del T.) 

103 Previsiön razonable solo si el flujo de capitales norteamericanos a la economta alemana se mantema 
constante. Pero unos meses mås tarde, en octubre, se produjo el crack de la Bolsa en Nueva York y, acto 
seguido, una crisis econömica mundial. Entonces la inyecciön de capitales cesö, y Alemania dejö de 
pagar. (TV. del T.) 

104 Para ser precisos, el cronograma de pagos senalaba que Alemania pagarfa hasta 1987, en tanto que la 
deuda de Francia con EE. UU., segun al acuerdo Mellon-Béranger, se terminaria de pagar en 1988. La 
cancelaciön de ambas deudas pråcticamente confluirfa en el tiempo. (TV. del T.) 



Por el contrario, la polftica italiana estå mås activa, especialmente en la region 
danubiana y en la balcånica. Esta actividad suscita un reforzamiento de las alianzas 
francesas. 

En fin, en la zona mediterrånea los hechos esenciales son los conflictos que oponen a 
Grecia con sus vecinos: Turqufa, Bulgaria, Yugoslavia, Albania e Italia. 

El tratado de Berlin 

Las relaciones germano-soviéticas eran algo mås cordiales desde que el tratado de 
Rapallo (16 de abril de 1922) habfa sentado las bases de una cierta colaboraciön polftica 
y econömica entre los dos pafses. Durante la conferencia de Locamo, el comisario del 
pueblo para Asuntos Exteriores, Chicherin, que permanecfa en una localidad termal 
alemana, iniciö tratativas ante el gobiemo alemån para la conclusiön de un tratado de 
amistad y de neutralidad. Al principio Stresemann intentö sustraerse. Luego, deseoso de 
mantener la balanza equilibrada, y tal vez como medio de presiön sobre los 
Occidentales, aceptö la firma de un acuerdo econömico (12 de octubre de 1925), y 
después de un acuerdo polftico firmado en Berlin el 24 de abril de 1926. Era un tratado 
de amistad y de neutralidad. El artfculo 2 prevefa que en caso de que, pese a su actitud 
pacffica, una de las partes contratantes fuera objeto de una agresiön por parte de una 
tercera potencia, la otra parte mantendrfa neutralidad. El artfculo 3 obligaba a cada uno 
de los dos contratantes a no adherirse a una coaliciön que tuviera el objetivo de someter 
a la otra a un boicot financiero o econömico 105 . Algunos meses después la entrada de 
Alemania en la Sociedad de Naciones inquieta de nuevo a los rusos, que aun 
consideraban a este organismo como un instrumento de la polftica capitalista dirigida 
contra la URSS. 

Rusia, Polonia y los paises bälticos 

Polonia tratö en 1925 de concluir un tratado de garantfa de las fronteras orientales. Por 
iniciativa suya, muchas conferencias de representantes polacos, letones, estonios y 
finlandeses se reunirån en 1925. En enero, en Helsinki, se firma un tratado de arbitraje 
entre los cuatro pafses. El 11 de septiembre de 1925 tuvo lugar una nueva conferencia 
anåloga que estudia un sistema de garantfa de las fronteras. Por su parte Lituania, que 
permanece muy hostil con Polonia tras el asunto de Vilna, intenta crear una “Pequena 
Entente båltica”. Para impedir la firma de tal acuerdo, que considera dirigido contra ella, 
la URSS ofrece a Polonia y a los Estados bälticos la firma de tratados bilaterales de no 
agresiön y neutralidad. Los polacos responderån proponiendo por el contrario un pacto 
de garantfa en conjunto, y los pafses bälticos dan respuestas idénticas (5 de mayo de 
1926). Lituania acepta la propuesta soviética. El 28 de septiembre de 1926 su presidente 
del Consejo y ministro de Asuntos Exteriores, Slezevicius, firma en Moscii un “tratado 
de amistad y de neutralidad”: cada una de las dos partes respetarfa la inviolabilidad del 
territorio de la otra y permanecerfa neutral en caso de agresiön contra la otra parte. 
Letonia rubrica asimismo un tratado de neutralidad con la URSS el 9 de marzo de 1927. 
Ya tratados semejantes habfan sido firmados con Turqufa (17 de diciembre de 1925) y 
Afganistån (31 de agosto de 1926). De hecho, los temores de la URSS no eran 
enteramente injustificados. En el curso de los anos 1926-1928, las relaciones entre los 


105 Potemkin, [Historia de la diplomacia,\ vol. III, pågs. 346-347. Este autor habla de la “victoria de la 
diplomacia soviética”, pero no explica nada sobre como Stresemann, al que presenta como formalmente 
hostil al tratado, terminö por aceptarlo. 



söviets de una parte, y Francia, Inglaterra e Italia de otra, habian empeorado 
sensiblemente, sin hablar de las dificultades con Polonia, Letonia y Estonia. 

La tensiön franco-rusa 

En Francia, pese a los fracasos de 1922, se conservaba todavia una fragil esperanza de 
obtener el reembolso de las deudas rusas. En febrero de 1925 una conferencia franco- 
rusa se abre en Paris para estudiar estos problemas. Pero la delegaciön soviética, 
presidida por el embajador Rakovski, reclama la restituciön de la flota rusa del mar 
Negro que habia sido internada en Bizerta, y de otros diversos bienes. Acepta 
reembolsar los préstamos anteriores a la guerra mediante la concesiön de créditos 
correspondientes. La delegaciön francesa, presidida por De Monzie, habrfa aceptado el 
compromiso. Pero Poincaré lo considera ilusorio. La conferencia culmina con un 
fracaso en marzo de 1927. En el intervalo otro evento habia incrementado la tensiön: la 
firma del tratado franco-rumano. 

Después de 1920 Rumania buscaba obtener la garantia de sus fronteras, en especial de 
Besarabia. El protocolo de 1920, que le habia reconocido Besarabia, fue ratificado por 
Francia e Inglaterra, mas no por Japön e Italia. En 1926 Rumania renueva su alianza 
militär del 3 de marzo de 1921 con Polonia. Intenta también acercarse a Inglaterra (el 
presidente del Consejo, Averescu, se presenta en Londres), a Italia y a Francia: el 10 de 
junio de 1926, Briand y el ministro de Rumania en Paris, Diamandy, firman un tratado 
de alianza. Era, segun Briand, la ejecuciön de las promesas hechas por Poincaré a 
Rumania 106 , y se habia apresurado la firma pues se sabia que Rumania negociaba en 
paralelo con Italia. 

A ese tratado la URSS responde con una nota del 2 de octubre de 1926, protestando 
contra un tratado que sancionaba la anexiön de Besarabia por Rumania. Luego de esta 
nota y del fracaso definitivo de las conversaciones sobre la deuda rusa, en Francia se 
perfila un fuerte movimiento a favor de la ruptura de las relaciones diplomåticas entre 
los dos paises. Pero Briand prefiere no llevar las cosas al extremo. 

Tensiön it alo-rusa 

Desde 1924 Italia realizaba grandes esfuerzos para aproximarse a los paises de la 
“Pequena Entente”. Mussolini firma en julio de 1924 un tratado de amistad con 
Checoslovaquia. Con el general Averescu, que tenia la reputaciön de ser italöfilo, firma 
igualmente un tratado de amistad italo-rumano el 16 de septiembre de 1926. Por este 
tratado Italia reconocia formalmente los derechos de Rumania sobre Besarabia. El 6 de 
octubre, cuatro dias después de la nota de protesta a Francia, la URSS envia una similar 
a Italia. 

Tensiön anglo-rusa 

Con Inglaterra las relaciones fueron peores. El origen de la tensiön reside en la huelga 
general lanzada en mayo de 1926 por las Trade Unions y que dura una semana, seguida 
por la huelga de los mineros que se prolonga hasta otono y que terminarå en un fracaso. 
Ahora bien, esta huelga habia sido anunciada, en diciembre de 1925, por Zinoviev en el 
14° Congreso del partido comunista. Los sindicatos rusos hicieron colectas a favor de 
los mineros ingleses. En julio de 1926 también tuvo lugar, en Paris, una conferencia 


106 


Hay que notar también la probable influencia de los importantes intereses de Francia en Rumania. 



entre los representantes de las Trade Unions y los sindicatos rusos. De hecho, la 
colusiön era menos real de lo que parecra. Pero el gobiemo conservador britånico envra, 
el 12 de junio de 1926, una nota de protesta a los söviets contra el hecho de que los 
sindicatos soviéticos financiaran a los sindicatos ingleses. El gobierno soviético 
responde el 15 de junio para justificar su actitud. El 24 de junio el gobierno Baldwin 
publica un “Libro azul”, colecciön de documentos destinada a mostrar la injerencia de 
los söviets en la polrtica britånica. Poco después Chamberlain amenaza a la URSS con 
romper el acuerdo comercial, e incluso las relaciones diplomåticas normales. El 12 de 
mayo de 1927 se organiza una pesquisa en los locales de “Arcos”, sociedad comercial 
anglo-soviética. La policra inglesa se apodera de los archivos del representante 
comercial de los söviets. La URSS protesta contra esta violaciön de la inmunidad 
diplomåtica. El asunto fue debatido el 24 de mayo en la Cåmara de los Comunes, donde 
solo Lloyd George y unos cuantos diputados desaprobaban al gobierno. Baldwin 
anuncia que habra decidido anular el acuerdo comercial y romper relaciones 
diplomåticas con la URSS. La Cåmara de los Comunes lo aprueba el 26 de mayo. El 
mismo dra fue publicado un “Libro blanco” con 17 documentos sobre las intrigas 
antibritånicas de la URSS. El gobierno soviético protesta en vano el 28 de mayo. 

El aislamiento de la URSS 

Algunos dras después, el 15 de junio, tuvo lugar en Ginebra una conferencia entre 
Chamberlain, Stresemann, Briand, Vandervelde y el conde Ishii, donde se abordö el 
problema de las relaciones con la URSS. Chamberlain propuso a Stresemann —quien 
ha dejado un relato del encuentro— que ejerza su influencia sobre el gobierno ruso para 
lograr un acercamiento econömico entre Rusia y Europa. El rechazaba cualquier 
“cruzada antibolchevique”. Stresemann, por su parte, declarö en el Reichstag el 23 de 
julio que Alemania no deseaba participar en una acciön conjunta contra la URSS. Luego 
del asesinato de uno de sus diplomåticos, la URSS rompe también las relaciones 
diplomåticas con Suiza. Fue preciso esperar a 1929, y a la adhesiön de la URSS al pacto 
Briand-Kellogg, para ver una mejora de las relaciones de la URSS con los principales 
parses europeos. 

El primer tratado (talo-albanés 

Por su lado, la Italia de Mussolini procuraba reforzar su posiciön en la Europa 
danubiana y balcånica. Chocaba ahr con la influencia francesa, hostil a la revision de los 
tratados. Hemos visto la competencia de los dos parses en lo concemiente a Rumania. 
También participaban activamente en la querella que oponra a Albania y a Yugoslavia. 
Ahmed Zogu, protegido yugoslavo, se habia colocado finalmente en el campo italiano 
después de haber expulsado a monsenor Fan Noli de Albania . Elegido presidente por 
siete anos, le anuncia a Mussolini, el 31 de enero de 1925, que deseaba establecer un 
gobierno sölido en Albania para contribuir a la paz en los Balcanes. Mussolini le 
reconoce inmediatamente. El 27 de noviembre de 1926 los dos parses firmarån en 
Tirana un “pacto de amistad y de seguridad”, vålido por cinco anos. El statu quo 
polrtico y territorial de Albania estaba garantizado. Las altas partes contratantes 
prometran no concluir con otras potencias compromisos polrticos o militäres 
perjudiciales a los intereses de la otra parte. En caso de conflicto, ellas se comprometran 
a someterse al arbitraje. 
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Véase mås arriba, capitulo II, titulo V, påg. 59. (TV. del T.) 



La alianza franco-yugoslava 


El tratado de Tirana suscitö inmediatamente inquietudes en Francia y en Yugoslavia. 
Mantema la independencia de Albania, pero daba a Italia una indudable preponderancia 
en el Adriåtico. Los yugoslavos consideraron que violaba el “pacto de amistad y de 
mutua colaboraciön cordial” firmado en Roma, el cual prevefa consultas previas en el 
caso de que uno de los pafses emprendiera una acciön que pudiera afectar los intereses 
del otro. Ahora bien, Yugoslavia, miembro de la “Pequena Entente”, considerö el pacto 
de Roma como virtualmente caduco. Asf la tensiön se acrecentö entre los dos palses. En 
marzo de 1927 Mussolini enviö a Francia, a Gran Bretana, a Alemania y a Bulgaria una 
nota donde se quejaba de los preparativos militäres yugoslavos. Yugoslavia intentaba 
ligar la ratificaciön de los acuerdos de Nettuno —a la cual aun no habla procedido— 
con el problema del tratado de Tirana, que querla llevar ante la Sociedad de Naciones. 
En el curso del verano de 1927 las relaciones diplomåticas entre Italia y Yugoslavia se 
rompen. 

Desde marzo de 1926 Yugoslavia negociaba un acuerdo con Francia. Briand pensö 
durante un tiempo en admitir en él a Italia y hacer un tratado tripartito. Pero Mussolini 
se negö. El 11 de noviembre de 1927 el ministro de Asuntos Exteriores yugoslavo, 
Marinkovic, firmö el acuerdo en Paris. Era, por una parte, un tratado de amistad y de 
alianza, por otra, un tratado de arbitraje. Briand declarö que no estaba dirigido contra 
Italia, pero Mussolini se quejö amargamente del tratado y también del hecho de que se 
hubiera elegido, para firmarlo, el aniversario del armisticio. 

El segundo tratado (talo-albanés 

El 22 de noviembre Mussolini respondiö firmando con Albania un segundo tratado en 
Tirana, de alianza defensiva esta vez, concertado para una duraciön de veinte anos. En 
caso de guerra los dos palses no harian la paz por separado. Cada vez mås Albania 
pasaba a la zona de influencia italiana. Se la calificaba en Italia de “Bélgica italiana”; se 
comparaba también su situaciön a la de Portugal con respecto a Inglaterra. 

Sin embargo, Briand no buscaba enconar las relaciones franco-italianas, y algunos dfas 
después fue firmado un modus vivendi temporal regulando la situaciön de ciudadanos 
franceses en territorio italiano e italianos en territorio francés. Mussolini aprovechö para 
declarar que no tema objeciön que hacer al tratado franco-yugoslavo. Por su parte, 
Yugoslavia terminö por ratificar, con tres anos de retraso, las convenciones de Nettuno 
de 1925. Pero el “pacto de amistad y de colaboraciön cordial” firmado en Roma en 
1924, vino a expirar en enero del929 y no fue renovado. De otro lado, en septiembre de 
1928 Ahmed Zogu tomö el tftulo de “Rey de los albaneses”, con la plena aprobaciön de 
Italia. 

El revisionismo italiano y Hungria 

Entretanto Italia habfa consolidado sus vfnculos con Hungria, concluyendo el 5 de 
septiembre de 1925 un tratado de comercio y, el 4 de abril de 1927, un tratado de 
amistad. Los dos pafses no eran aliados; solo se comprometfan a someterse a los 
procedimientos de conciliaciön y de arbitraje en caso de diferendo. Pero el gobierno 
hungaro declarö que Hungria entraba asf en la “esfera de los intereses italianos”. 

Esta polftica italiana encontrö su plena expresiön en 1928. Mussolini que en 
noviembre de 1922 habfa declarado que los tratados debfan ser ejecutados, pero que no 



eran eternos, tomö abiertamente posiciön a favor de una pronta revision. Concediö una 
entrevista al diario inglés Daily Mail , cuyo director, lord Rothermere, también era 
favorable a la revision, y sobre todo, en un discurso pronunciado el 5 de junio de 1928, 
declarö que “la eternidad de un tratado significaria que en un momento dado la 
humanidad, por algun prodigio monstruoso, habrfa sido sometida a la momificaciön; en 
otros términos, estaria muerta”. Puso como ejemplo el efimero tratado de Sévres. 
Comentö que los tratados no son producto de la justicia divina, sino de la influencia 
lunar. Anunciö que entre 1935 y 1940 Europa llegaria a un punto delicado de su 
historia. Para evitar las complicaciones, era necesario revisar los tratados. En especial se 
declarö favorable a una revision en beneficio de Hungrfa. 

Grecia y sus vecinos 

Asi pues, la situaciön en Europa Central y los Balcanes permanecia confusa. Grecia, 
en particular, estaba en conflicto con todos sus vecinos. Con Turquia los intercambios 
de poblaciones no habian terminado todavia en 1925. Estos involucraban cantidad de 
problemas, especialmente financieros y ocasionaban innumerables fricciones entre los 
dos paises. Con Bulgaria los incidentes fronterizos eran numerosos. El 22 de octubre de 
1925 hubo disparos. Los griegos avanzaron en territorio bulgaro y se aprestaron a 
marchar sobre Petric. Al dia siguiente el gobierno bulgaro apelö a la Sociedad de 
Naciones. Briand, entonces presidente, convocö el Consejo de la Liga. Mientras tanto, 
ordenö a las dos partes abstenerse de recurrir a la guerra. El Consejo se reuniö y enviö 
agregados militäres a los lugares. Las tropas griegas evacuaron Bulgaria. Éste fue un 
apreciable éxito para la Sociedad de Naciones, tal vez el unico que haya obtenido. Pero 
la tensiön subsistia. Grecia estaba también en malos términos con Albania, a la cual 
reclamaba el territorio de Argirocastro, habitado por griegos (Epiro del Norte). De otro 
lado, los musulmanes albaneses que vivian en Grecia se quejaban de su suerte, e 
hicieron que la Sociedad de Naciones intervenga a su favor. En fin, existian dificultades 
serias entre Grecia y Yugoslavia. Gran Bretana, siempre interesada en Grecia debido a 
su situaciön geogråfica, tratö de acercarla a Yugoslavia y a Bulgaria para realizar un 
“Locamo balcånico”. Las negociaciones se abrieron en enero de 1926 entre Grecia y 
Yugoslavia, y estos dos paises firmaron en Atenas, el 17 de agosto de 1926, un “tratado 
de amistad y de colaboraciön” . Pero Francia era muy poco favorable al “Locarno 
balcånico”, en relaciön al cual ella preferia el sistema de la “Pequena Entente”. Por otra 
parte, fue imposible integrar a Bulgaria a ese sistema. Su hostilidad hacia Grecia y su 
apoyo a la “Organizaciön Revolucionaria Interna Macedonia”, que multiplicaba los 
atentados terroristas en Yugoslavia, volvian imposible esta soluciön. Finalmente, el 
parlamento griego rehusö, el 25 de agosto de 1927, ratificar el tratado greco-yugoslavo. 
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Yugoslavia obtenia una zona franca en el puerto de Salönica. 



CAPITULO IV 


LOS PROBLEMAS EXTRAEUROPEOS DE 1921 A 1929 


I La conferencia de Washington 

Los republicanos al poder en EE. UU. 

Estados Unidos estaba gobernado desde 1921 por el nuevo presidente republicano 
Warren G. Harding, quien habia elegido como secretario de Estado a una notable 
personalidad, el rival republicano de Wilson en las elecciones de 1916, Charles Evans 
Hughes. La elecciön se habia hecho principalmente sobre la idea del “retorno a la 
normalidad” {back to normalcy ) que preconizaba Harding. En el plano exteriör la 
“normalidad” era preservar el tradicional aislamiento, incompatible con las obligaciones 
impuestas por la Sociedad de Naciones. Antes de su elecciön Harding no habia tomado 
formalmente posiciön contra la adhesiön americana. Pero una vez en el poder, él 
interpreta el voto populär como un rechazo a la Sociedad de Naciones. El 24 de agosto 
de 1921 Estados Unidos firma un tratado de paz por separado con Alemania. Comienza 
la evacuaciön de las tropas de ocupaciön americanas en Alemania, que llega a su fin a 
inicios de 1923. 

Algunos dias antes del tratado, el 11 de agosto de 1921, el presidente Harding habia 
tomado la iniciativa de invitar a Washington a los representantes de Francia, Gran 
Bretana, Italia, Holanda, Bélgica, Portugal, Japön y China. Los objetivos oficiales de la 
conferencia eran: 1) el desarme en general, y especialmente el desarme naval; 2) la 
soluciön a los problemas de Extremo Oriente y del Pacifico. La conferencia se 
desarrolla en Washington del 12 de noviembre de 1921 al 6 de febrero de 1922. Briand 
representö a Francia hasta el 24 de noviembre. 

Limitaciön de los armamentos navales 

En lo que concierne al desarme, Briand obtiene el rechazo de una propuesta inglesa 
tendiente a que se discuta no solo el desarme naval, sino el desarme terrestre. Francia 
consideraba necesario tener fuerzas importantes para garantizar su seguridad contra 
Alemania, a la que siempre veia como una amenaza. Por tanto solo se aborda el desarme 
naval. Hughes propone al inicio de la conferencia un vasto plan que comportaba, 
ademås de la suspension de algunas construcciones, el establecimiento de “cuotas” para 
las principales marinas. De hecho, Inglaterra ya habia aceptado el principio de la 
paridad naval. En contra de lo que esperaba, Francia se enfrentaba a una verdadera 
coaliciön anglo-americana. Francia habia elaborado un programa de extensiön de su 
flota destinado a llenar los vacios ocasionados por la guerra, tanto por la destrucciön de 
algunos navios como por el ralentizamiento de las construcciones navales. A diferencia 
de Inglaterra y de Estados Unidos, Francia efectivamente habia consagrado a la guerra 
terrestre lo esencial de su esfuerzo financiero e industrial. Para Estados Unidos — 
representado por Hughes, el exsecretario de Estado Elihu Root, Henry Cabot Lodge, 
presidente de la comisiön senatorial para Asuntos Exteriores hasta su muerte en 1924, y 
el demöcrata Oscar W. Underwood— se trataba sobre todo de detener una costosa 



carrera de armamentos navales. Sin duda estaba seguro de que podrfa ganar esta carrera. 
Pero la amenaza japonesa en el Pacffico sena grave si Japön ejecutaba su vasto 
programa naval. En cuanto a Inglaterra, estaba resignada, por la fuerza de las cosas, a 
abandonar la regla del Two powers standard, que siempre habia impuesto hasta 1914: 
tener una flota al menos igual a la surna de las otras dos flotas mås fuertes del mundo. 
Esto implicaba que dejaria a Estados Unidos tomar el control de algunas zonas que ella 
antiguamente dominaba —el golfo de México y el mar del Caribe, por ejemplo— y que 
le dejaria una parte de la responsabilidad en la defensa de Canadå. En lo que respecta a 
Japön, representado por Kato, sufria de modo particularmente serio los efectos de la 
crisis econömica mundial de 1920-1921; una fuerte corriente de opinion se manifestaba 
contra los gastos militäres y navales. El congreso de las Cåmaras de comercio habia 
votado, en junio de 1921, un llamamiento en favor de la reducciön de los créditos 
militäres. Inglaterra no habia solicitado la renovaciön de la alianza militär anglo- 
japonesa de 1902, que expiraba en julio de 1921. Los britånicos querfan asi satisfacer a 
Estados Unidos y Canadå, que eran poco propensos favorecer a un pais que, en Extremo 
Oriente, se estaba volviendo su rival. 

El tratado sobre la limitaciön de los armamentos navales o “tratado de las cinco 
potencias” fue firmado, el 6 de febrero de 1922, por Estados Unidos, Gran Bretana, 
Japön, Francia e Italia, por una duraciön de quince anos. Se fijaba también las 
proporciones de buques de linea que podrfan conservar los cinco signatarios: 5 para 
Estados Unidos, 5 para Inglaterra, 3 para Japön, 1.75 para Francia e Italia. Ademås, se 
decidiö un “Naval Holiday” (suspension de las construcciones de buques de linea) por 
diez anos. El negociador inglés, Balfour, logrö asi un éxito real en detrimento de 
Francia, reducida al nivel de la flota italiana, pese a que ella debia repartir sus navios 
entre el Atlåntico y el Mediterråneo, y tenia un vasto imperio que defender. En cambio 
Briand y luego Sarraut obtuvieron —a pesar de las protestas de Balfour— que no se 
pusiera ninguna limitaciön a la construcciön de submarinos y de las pequenas y 
medianas unidades. Para conseguir el asentimiento de Japön, que hubiera querido la 
paridad con Estados Unidos y con Inglaterra, fue preciso también que se mantuviera el 
statu quo para las fortificaciones de las posesiones insulares de Estados Unidos, del 
Imperio britånico y de Japön en el Pacffico (salvo el archipiélago japonés propiamente 
dicho y las islas vecinas, Nueva Zelandia y las islas Hawåi). Esta clåusula beneficiaba a 
Japön, que acababa de fortificar las islas Bonin, mientras que Estados Unidos se veia asi 
prohibido de crear bases navales en la isla de Guam y en Filipinas. 

El tratado de las cuatro potencias sobre el Pacific o. 

En relaciön a Extremo Oriente, Briand tuvo cierta dificultad en hacer que Francia 
fuera admitida entre los negociadores; se tomö como pretexto que las islas francesas del 
Pacffico no estaban amenazadas. De hecho, la oposiciön venia sobre todo de Inglaterra. 
Ésta buscaba sustituir el tratado anglo-japonés por un acuerdo mås amplio que 
garantizara el statu quo en el Pacffico. Para lograrlo deseaba que los americanos se 
adhirieran a la alianza anglo-japonesa. Ése fue el proyecto que Balfour sugiere a Hughes 
el 11 de noviembre de 1921. Hughes se niega, pero el 26 de noviembre Japön aprueba la 
propuesta de Balfour. Asi Hughes termina por adoptar una soluciön de compromiso que 
consiste en incluir a Francia en un tratado de garantia de las posesiones en el Pacffico. 
Era ademås un medio para decidirla a aceptar las clåusulas navales que ella todavfa 
rechazaba. Finalmente, el 13 de diciembre, fue firmado el “tratado de las cuatro 
potencias”. 



Este tratado era vålido por diez anos. Privaba de sentido la alianza anglo-japonesa (art. 
4). Los signatarios convenfan en “respetar sus derechos concemientes a sus posesiones 
insulares [...] en la zona del Pacffico”. Si un diferendo se producfa entre ellos a este 
respecto, se convocarfa una nueva conferencia. Si una tercera potencia amenazaba esas 
posesiones, los cuatro firmantes se consultarfan acerca de las medidas a tomar. Al 
principio los Dominios de Australia y de Nueva Zelandia, asf como el archipiélago 
japonés, estaban incluidos en las “posesiones insulares”. Japön obtuvo prontamente (6 
de febrero) que el archipiélago japonés, territorio metropolitano, no fuera comprendido 
en esa categorfa. En suma, se trataba de un tratado de no agresiön para el Pacffico. 

Discusiones sobre China 

Las discusiones sobre China también fueron importantes. La delegaciön china se 
componfa exclusivamente por representantes del gobierno de Pekfn: Alfred Sze, 
ministro de China en Estados Unidos, Wellington Koo, ministro en Londres, y Chung 
Hui Wang 109 . Sun Yat-sen, que habfa sido elegido, el 7 de mayo de 1921, presidente de 
la “Republica de China” en Cantön, rechazö enviar un representante junto a los de 
Pekfn. La delegaciön China tema esencialmente tres objetivos: obtener que no se 
pusiera ninguna nueva limitaciön a la soberanfa china; eliminar la penetraciön 
extranjera cuando ésta no reposara en algun tratado; conseguir la revision de los tratados 
existentes. Esta polftica era ampliamente respaldada por Hughes y la delegaciön 
americana, favorables al principio de la “puerta abierta” en China y hostiles a la 
ampliaciön de la influencia japonesa luego del “tratado de las 21 demandas” de 1915 110 
Los ingleses se habfan unido al principio de la puerta abierta. Consentfan renunciar a 
sus derechos de extraterritorialidad sobre Wei Hai Wei (Balfour lo declara 
explfcitamente el 3 de febrero de 1922) pero no sobre la zona en arriendo de Kowloon y 
los “nuevos territorios” igualmente en arriendo, que protegfan Hong Kong del lado del 
continente. Los franceses y especialmente le exgobemador general de Indochina, Albert 
Sarraut, que secundaba a Viviani (jefe de la delegaciön luego de la partida de Briand), 
admitieron todo lo mås una eventual evacuaciön del territorio en arriendo de Kuang 
Cheu Wan. Los japoneses, deseosos de mantener sus ventajas adquiridas, e incluso de 
aumentarlas, teman la intensiön de defender palmo a palmo su posiciön. Sin embargo, 
aunque a veces teman el apoyo de la delegaciön francesa, se sentfan en general aislados. 
Su mejor argumento era el desorden reinante en China; el gobiemo de Pekfn estaba al 
borde de la bancarrota. El gobiemo de Sou Chou-Tseng tuvo que retirarse el 17 de 
diciembre, tras el arribo del dictador de Manchuria, Zhang Zuolin, que constituyö un 
gobierno; éste fue de inmediato impopulär, pues sobre muchos de sus ministros pesaba 
la acusaciön de estar vendidos a los japoneses. El presidente del Consejo, Liang Shih-yi, 
tuvo que dimitir. La guerra civil, el bandidaje florecfan en toda China. 

Asf, tras encendidas discusiones, ya fuese en la sesiön plenaria, ya fuera sobre todo en 
el seno del “comité para Extremo Oriente”, los chinos solo obtuvieron satisfacciones 
limitadas. 


109 Presidente de la Corte Suprema de la Republica de China. (N. del T.) 

110 Véase en relaciön a esto el libro ya citado de Droz. [El 18 de enero de 1915, aprovechando que 
Inglaterra y Francia estaban ocupadas en la guerra europea, el embajador japonés en China, Hioki, 
entregö a Yuan Shikai —el dictador de China en aquel entonces— un conjunto de demandas destinadas a 
convertir el pats en un protectorado japonés. La firme intervention de EE. UU. hizo que Japön recule y 
renuncie solo a aquellas demandas que atentaban directamente contra la soberanfa de China. Yuan Shikai 
se vio forzado a aceptar el resto de las demandas el 24 de mayo de 1915.] 



Su primera reivindicaciön: no mås nuevas usurpaciones extranjeras en China, fue la 
unica enteramente aceptada. Hubo acuerdo sobre un texto propuesto el 21 de noviembre 
de 1921 por el delegado americano Elihu Root. Las ocho potencias 111 que participaban 
en las discusiones de Washington con China se comprometfan a “respetar la soberanfa, 
la independencia, la integridad territorial y administrativa de China”, a favorecer la 
constituciön de un gobierno estable en China y a mantener el principio de la “puerta 
abierta” para el comercio y la industria de todas las naciones sobre el conjunto del 
territorio chino, a no aprovechar las condiciones reinantes en China para obtener 
privilegios nocivos para los ciudadanos de otros Estados. Pero este texto, que devendrfa 
en los artfculos del 1 al 4 del “tratado de las nueve potencias” firmado el 6 de febrero de 
1922, no tema efecto retroactivo. 

En el åmbito de las ventajas de hecho adquiridas por extranjeros sin que hubiera un 
tratado, los chinos obtuvieron satisfacciön en un numero limitado de puntos: las 
potencias aceptaban suprimir sus servicios postales especiales, y utilizar sus servicios de 
radio y sus telégrafos particulares solo para fines gubemamentales, no comerciales. 
Rechazaron retirar sus tropas. Los americanos hubieran querido reemplazar el control 
interaliado establecido en 1921 sobre el Chinese Eastern Railway en Manchuria — 
sometido a la influencia rusa antes de 1917— por un comité financiero internacional 
que ejerciera los mismos poderes. Una fuerza de policfa internacional compuesta de 
chinos mantendrfa la seguridad en la zona del ferrocarril. China consiguiö que la 
administraciön del ferrocarril y el derecho de policfa fuesen entregados a un consejo de 
direcciön compuesto de 5 chinos y 5 rusos blancos en representaciön del Banco ruso- 
asiåtico 112 . La Rusia soviética quedaba asf eliminada. 

Una convenciön especial unificö los derechos de aduana sobre las fronteras terrestres y 
maritimas y decidiö llevar estos derechos al 5 por ciento ad valorem. China no pudo 
obtener la independencia aduanera y tampoco que los derechos fueran elevados al 12.5 
por ciento. 

Otra convenciön prevefa que la extraterritorialidad serfa suprimida cuando la 
organizaciön judicial china diera suficientes garantfas. Con ello se retardaba 
indefinidamente la aboliciön de ese privilegio, particularmente odioso para los 
nacionalistas chinos. China se comprometfa a no establecer discriminaciones en el uso 
de sus vfas férreas. 

Las negociaciones chino-japonesas 

China hubiera querido que la conferencia examinase el problema de los artfculos del 
Tratado de Versalles que cedfan a Japön los derechos alemanes en Shantung, y 
reclamaba del Japön la renuncia al “tratado de las 21 demandas” de mayo de 1915. 
Japön aceptö estudiar estos asuntos en las conversaciones bilaterales chino-japonesas. 
Estados Unidos hizo presiön sobre Japön para obligarlo a ceder. Lo amenazö con 
reemprender la carrera de armamentos navales, carrera en la que Japön estaba seguro de 
que serfa vencido. Japön no aceptö renunciar al “tratado de las 21 demandas” puesto 
que —dijo el negociador nipön, el baron Shidehara— China habfa firmado este tratado 
como Estado soberano. Sin embargo, aceptö abandonar de hecho la mayorfa de los 
privilegios que el tratado le confiriö. Por el acuerdo chino-japonés del 4 de febrero de 
1922, se comprometiö a restituir a China, en un plazo de seis meses, el territorio en 
arriendo de de Kiao-cheu, los bienes antiguamente alemanes de este territorio y, a 


111 Gran Bretana, Francia, Estados Unidos, Japön, Italia, Holanda, Bélgica y Portugal. (TV. del T.) 

112 Este Banco, conformado por capitales rusos y franceses, habta obtenido en 1896 la concesiön para 
construir y para explotar durante ochenta anos el Ferrocarril de China Oriental. (TV. del T.) 



cambio de 66 millones de francos oro, los ferrocarriles otrora alemanes de Shantung. La 
guamiciön japonesa de Tsing-tao sena evacuada dentro de treinta dfas. 

Paralelamente a la conferencia de Washington, y por presiön de Hughes, Japön 
anunciö la evacuaciön de la Provincia maritima “en un plazo breve”. De hecho, luego de 
una vana negociaciön con la “Republica de Extremo Oriente”, que rechazö concederle 
ventajas comerciales, el gobierno japonés se resignö a llamar a sus tropas entre agosto y 
octubre de 1922. Asf pues, aunque la conferencia de Washington no haya satisfecho (de 
lejos) todas las reivindicaciones chinas, marcö para Japön, como dijo Pierre Renouvin, 
un verdadero “coup d’arrét” 113 . Las unicas ventajas serias que obtuvo fueron la 
limitaciön de la flota americana y el compromiso de Estados Unidos de no fortificar 
algunas de sus islas del Pacffico. 


II Extremo Oriente luego de la conferencia de Washington 

El abandono momentåneo de las pretensiones japonesas sobre China, la moderaciön de 
Shidehara, ministro nipön de Asuntos Exteriores de 1924 a 1927 y de 1929 a 1931, 
caracterizan el periodo que sigue a la conferencia de Washington en Extremo Oriente. 
Por otra parte, China estaba presa de graves dificultades intemas —de las que 
hablaremos solo en la medida en que tuvieron repercusiones intemacionales. 

La URSS y China del Sur 

Sabemos que China estaba dividida entre dos gobiernos: el de Pekfn, el unico 
reconocido por las potencias, y el del Sur, dominado (hasta su fallecimiento el 12 de 
marzo de 1925) por la personalidad de Sun Yat-sen y el Kuomintang, o partido 
nacionalista. Los dos gobiernos, sobre todo el de Pekfn, estaban agitados por golpes de 
Estado incesantes. El propio Sun Yat-sen fue muchas veces apartado del poder. Ambos 
gobiernos solamente controlaban algunas provincias. Las otras eran disputadas por un 
cierto numcro de generales. El problema que se presentaba a las potencias era saber con 
cuål gobierno negociar. 

Una misiön soviética conducida por Adolph Joffe se dirigiö a Pekfn (1922-enero de 
1923); pero para la URSS el verdadero gobierno chino era el del sur. El 26 de enero de 
1923, Joffe, que se encontraba en China del Sur, firma con Sun Yat-sen, 
momentåneamente refugiado en Shanghai, un acuerdo reconociendo que China no 
estaba madura para la adopciön del régimen comunista. Sun Yat-sen admitfa la 
ocupaciön temporal de Mongolia Exteriör por las tropas soviéticas; en mayo de 1924 la 
muerte del kutukhtu permite transformar el pafs en una “Republica populär de Mongolia 
Exteriör”. Los söviets se comprometen a favorecer la unificaciön de China y su 
independencia de cara a las potencias que le habfan impuesto los “tratados desiguales”. 
Joffe se presenta a continuaciön en Tokio para negociar el retiro japonés de la parte 
norte de Sajalfn. Estuvo mucho tiempo retenido allf por una enfermedad. En octubre de 
1923 otra misiön rusa conducida por Borodin se instala en Cantön donde, trabajando en 
estrecho acuerdo con Sun Yat-sen, emprende la reforma del Kuomintang, en el cual se 
infiltrarån algunos elementos del Partido comunista chino. Los instructores militäres 
rusos mejorarån los ejércitos sudistas y establecerån su influencia en la Academia 
militär de Whampoa. Esta influencia militär rusa dura hasta 1926-1927. Luego de la 
muerte de Sun Yat-sen, Chiang Kai-shek, principal jefe militär del Kuomintang, se 


113 Una frenada. (N. del T.) 



aparta de los soviéticos. El 20 de marzo de 1926 expulsa de Cantön a los comunistas 
rusos . Estos se refugian en Hankeu, donde constituirån un gobierno. Pero en 
diciembre de 1927 Chiang Kai-shek reprime un levantamiento comunista en Cantön y 
ordena el cierre de las agencias comerciales rusas en China. El gobierno de Hankeu se 
hunde y Borodin dej a el pafs. El gobierno ruso, luego de haber crefdo en 1925 que en 
China era inminente una revoluciön comunista, debe reconocer que dicha revoluciön 
estaba del todo comprometida; el 14 de diciembre de 1927 rompe relaciones con el 
gobierno nacional del Kuomintang. 

La URSS y China del Norte 

Entre tanto la URSS negociaba un acuerdo con el gobierno de Pekrn. El 14 de agosto 
de 1923 otro enviado soviético, Karajån, llega a Harbin y se presenta en Pekrn el 2 de 
septiembre. Después de algunos meses de negociaciones, un acuerdo preparatorio fue 
rubricado el 14 de marzo de 1924, pese a la sorda oposiciön de otras potencias. El 31 de 
mayo el acuerdo definitivo fue firmado entre Karajån y el ministro chino de Asuntos 
Exteriores, Wellington Koo. El artfculo 1 estipulaba el reconocimiento del gobierno 
soviético por parte de China. El artfculo 3 anulaba todos los tratados concluidos entre 
China y el gobierno zarista y anunciaba que serfan reemplazados por tratados 
concluidos sobre la base de la igualdad. El artfculo 5 concernfa a Mongolia Exteriör; 
ésta era considerada como una “parte integrante de la Republica China”. Asf, este 
artfculo constitufa para los rusos un retroceso, al menos aparente, en relaciön al tratado 
soviético-mongol, el cual reconocfa la independencia total de Mongolia Exteriör 115 . Las 
dos partes se comprometfan a “no permitir en sus territorios respectivos, la existencia y 
la actividad de grupos y organizaciones” cuyo objetivo fuera “luchar con acciones 
violentas” contra el gobierno de la otra parte, a no hacer propaganda “dirigida contra los 
sistemas polftico y social de la otra parte”. En cuanto al Ferrocarril de China Oriental 
(art. 9), se declaraba que era una empresa puramente comercial. China podrfa rescatarlo 
“con capitales chinos” sin que una tercera potencia pueda inmiscuirse. Rusia ya no 
mantendrfa tropas en la zona del ferrocarril. En espera del rescate por parte de China, 
Rusia continuarfa dirigiéndolo, pero habrfa miembros chinos en el consejo de 
administraciön. En fin, Rusia renunciaba a sus concesiones, a la “indemnizaciön de los 
Boxers” —que sena entregada a un fondo destinado a mejorar el sistema educativo de 
China—, a sus derechos de extraterritorialidad, a sus jurisdicciones consulares. Los 
derechos de aduana entre los dos pafses se fijarfan libremente “de acuerdo con los 
principios de igualdad y reciprocidad”. Este tratado, el primero que China concluyö con 
otra potencia en un plano de igualdad, entrö en vigencia al momento de la firma. La 
opinion publica china lo acogiö con entusiasmo. 

El Ferrocarril de China Oriental 

En realidad, la llegada a un acuerdo en lo concemiente al Ferrocarril de China Oriental 
estaba limitada por el hecho de que Manchuria permanecfa bajo el control del mariscal 
Zhang Zuolin, que se negaba a reconocer al gobierno de Pekrn. Fue necesaria una 
negociaciön directa y la firma de un acuerdo especial en Mukden, el 20 de septiembre 
de 1924, entre Zhang Zuolin y la URSS para que los principios del acuerdo del 31 de 
mayo fueran aceptados por él. Naturalmente el gobierno de Pekrn dirigiö a Moscu una 
protesta contra la firma del tratado de Mukden, pero un golpe de Estado derribö a este 


114 A los consejeros técnicos, mas no a los instructores militäres. (N. del T.) 

115 Véase mås arriba, capftulo I, tftulo V, påg. 52 [37 en esta ediciön Virtual]. 



gobierno; Koo debiö refugiarse en Tien-tsin y Zhang Zuolin dio su apoyo al nuevo 
gobierno. Y luego, para ejercer una influencia mås directa, en abril de 1926, Zhang se 
apoderö de Pekrn y, malquistado con los rusos, solicitö el llamado de Karajån. En 1927 
dejö de respetar el acuerdo e hizo detener al director ruso del ferrocarril. Zhang Zuolin 
muriö el 4 de junio de 1928, vfctima de un atentado 116 , y su hijo se reconciliö con los 
rusos. 

Pero esta buena entente no durö mucho. En efecto, Chiang Kai-shek estaba por 
conseguir la conquista de China y de unificarla bajo la direcciön del Kuomintang. En 
1926 habfa conquistado la region de Hankeu, luego la de Shanghai. En 1927 tomö 
Nankfn, en donde fijö la Capital del “gobierno nacional” chino. En enero de 1928 
emprendiö la lucha contra el gobierno de Pekrn, con la ayuda del “general cristiano” 
Fong Yu-siang, que dominaba algunas provincias del noroeste. Se apoderö de Shantung 
entre febrero y junio de 1928, de Pekrn el 8 de junio —cuatro dfas después de la muerte 
de Zhang Zuolin—. El hijo de Zhang Zuolin, Zhang Xueliang, tu vo que reconocer su 
autoridad. El 10 de julio de 1929 Chiang Kai-shek expulsö de Harbin al director ruso 
del Ferrocarril de China Oriental e instalö allf un director chino. La URSS exigiö el 
restablecimiento del director ruso. Chiang se negö. 

El 18 de noviembre los rusos invaden Manchuria del Norte y derrotan a los chinos. Un 
armisticio fue firmado en Javårovsk el 22 de diciembre de 1929. Se decidiö que las 
tropas msas y las tropas chinas evacuarfan Manchuria del Norte y que una conferencia 
ruso-china arreglarfa el asunto del ferrocarril. En realidad, en 1931 ese resultado aun no 
se habfa alcanzado, y cuando los japoneses emprendieron la conquista de Manchuria, 
los ferrocarriles estaban todavfa dirigidos por un chino. 

La aplicaciön de los acuerdos de Washington 

Sobre el asunto de los derechos de aduana, que deberfan ser llevados, recordémoslo, al 
5 por ciento, una comisiön se reuniö en Shanghai a partir del 31 de marzo de 1922. Se 
llegö fåcilmente a un acuerdo, pese a la momentånea oposiciön de Italia, y los nuevos 
derechos fueron aplicados a partir del 17 de enero de 1923. Fue lo mismo para los 
acuerdos concemientes a los servicios postales extranjeros en China y a la evacuaciön 
de Shantung por los japoneses. Éstos rechazaron sin embargo renunciar al acuerdo de 
1915 que llevaba de veinticinco a noventa y nueve anos la cesiön en arriendo de Port- 
Arthur y de Dalny. Por otra parte, pese a largas negociaciones, los chinos no pudieron 
ponerse de acuerdo con los ingleses acerca de las modalidades de retrocesiön de Wei 
Hai Wei a China y, en noviembre de 1924, el gobierno britånico decidiö interrumpir 
sine die las conversaciones. 

En cuanto a las jurisdicciones consulares, se recordarå que ellas serfan suprimidas 
cuando una comisiön de investigaciön estableciera que todas las garantfas para los 
extranjeros estaban plenamente aseguradas en territorio chino. El gobierno de Pekrn 
afirmaba que ya era asf, pero el estado de guerra civil perpetua que reinaba en China no 
inducfa a los observadores extranjeros a compartir esa perspectiva optimista. Por 
ejemplo, el 5 de mayo de 1923 el expreso Pekfn-Tien-tsin fue atacado por bandidos, y 
numerosos extranjeros fueron retenidos como prisioneros durante cinco semanas 
mientras el gobierno chino negociaba con sus carceleros... para incorporarlos en el 
ejército regular. Ademås, Francia, descontenta al ver que el gobierno chino renunciö a 
pagar la “indemnizaciön Boxer” en francos oro, rechazaba participar en la comisiön 
hasta que el problema estuviera resuelto —lo cual recién sucediö el 12 de abril de 1925. 
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Una bomba explotö en su tren, cerca de Mukden. El sabotaje fue atribuido a los japoneses. (N. del T.) 



La agitation nationalista 


Pero algunos dfas después, el 30 de mayo, tuvo lugar en Shanghai, en la concesiön 
intemacional, un motfn nacionalista. El inspector de policfa britånico, que estaba de 
servicio, ordenö disparar sobre la multitud y nueve chinos murieron. Inmediatamente en 
Shanghai se declarö una huelga general que dura todo el verano. La agitaciön xenöfoba 
se desarrollaba en toda China. En Cantön, donde un francés fue asesinado, los marinos 
franceses ametrallan la ciudad el 23 de junio. Estas eran medidas de legitima defensa a 
ojos de los extranjeros. Pero los patriotas chinos vefan ahf el resultado de los “tratados 
desiguales” e insistfan en su revision inmediata. El gobierno de Pekfn que habfa 
protestado contra el incidente de Shanghai, se beneficiö de ello con una renovada 
popularidad en toda China. El 24 de junio enviö a las potencias una nota solicitando la 
revision de los tratados, especialmente en lo concemiente a los derechos de 
extraterritorialidad, a las concesiones extranjeras, a los territorios en arriendo y a la 
tarifa aduanera. Expresaba la esperanza de un nuevo estatuto “sobre una base equitativa, 
adecuada a satisfacer las legitimas aspiraciones nacionales del pueblo chino”. Esto iba 
mucho mås allå de los acuerdos de Washington. Las potencias signatarias respondieron 
al gobierno chino, el 4 de septiembre, que no estaban todavfa preparadas a abandonar el 
programa de Washington. 

Una conferencia sobre el asunto de las tarifas aduaneras se reuniö en Pekfn a partir del 
26 de octubre de 1925 y admitiö el derecho de China a gozar de autonomfa aduanera 
desde el 1 de enero de 1929. Pero la conferencia no pudo proseguir sus sesiones a causa 
de la intensificaciön de la guerra civil. 

Con respecto a la comisiön sobre la extraterritorialidad, terminö por reunirse el 12 de 
enero de 1926. Trece naciones estuvieron representadas allf. A partir de mayo se 
emprenden algunas investigaciones en las provincias. El informe resultante era 
favorable a los principios judiciales adoptados por el gobierno chino, mas no a su 
aplicaciön pråctica (abuso de los tribunales militäres, mediocridad de las prisiones, etc.) 
y sugiere todo un conjunto de reformas. 

Las potencias se apartan del gobierno de Pekm 

Esas negociaciones fueron emprendidas con el gobierno de Pekfn. Pero, después de 
1925, éste perdfa cada vez mås prestigio y autoridad. Ya vimos que entre 1926 y 1927 
Chiang Kai-shek consigue triunfo tras triunfo. Ahora bien, el Kuomintang tema, en 
relaciön a los tratados desiguales, una actitud mås intransigente todavfa que el gobierno 
de China del Norte. La agitaciön xenöfoba, dirigida sobre todo contra los ingleses, era 
intensa en China del Sur. El gobierno britånico, impresionado por esta actitud, envfa el 
18 de diciembre de 1926 un memoråndum a todas las potencias signatarias de los 
acuerdos de Washington. Este memoråndum mostraba la progresiva pérdida de la 
autoridad del gobierno de Pekfn y el aumento del poder del gobierno nacionalista de 
China del Sur. Propone el reconocimiento de los gobiernos locales, y la publicaciön por 
las potencias de una declaraciön anunciando “que estaban dispuestas a negociar la 
revision de los tratados y todos los otros asuntos pendientes tan pronto como los 
mismos chinos constituyan un gobierno que tenga autoridad para negociar [...].” 

A continuaciön de un motfn en Hankeu, el gobierno britånico, deseoso de evitar 
incidentes parecidos a los de 1925, decide retirar sus buques de guerra luego de evacuar 
a las mujeres y los ninos de las concesiones britånicas de Hankeu y Kin Kiang (enero de 
1927). Los ministros de Asuntos Exteriores de Japön (Shidehara) y de Estados Unidos 



(Kellogg) se mostrarån favorables al memorandum britånico y a la autonomia aduanera 
de China. 

No obstante, esta actitud conciliadora fue momentåneamente comprometida por un 
nuevo movimiento xenöfobo en Nankfn. El 24 de marzo de 1927, poco después de su 
conquista por las tropas del Kuomintang, los extranjeros residentes en la ciudad fueron 
atacados. Algunos ciudadanos americanos, britånicos, franceses, italianos y japoneses 
fueron asesinados, heridos, maltratados. Se violaron los consulados americano, britånico 
y japonés; numerosas casas fueron incendiadas. El motfn solo cesö cuando los buques 
de guerra britånicos y americanos empezaron a bombardear la ciudad. El 11 de abril 
Estados Unidos, Gran Bretana, Japön, Francia e Italia enviaron una nota al gobierno 
nacionalista, exigiendo el castigo de los responsables, excusas escritas, el compromiso 
de reprimir cualquier violencia, la reparaciön integral de los danos sufridos, en su 
defecto los cinco pafses tomarian las medidas apropiadas. El ministro de Asuntos 
Exteriores nacionalista declarö que el motfn fue orquestado por agentes provocadores 
nordistas y atribuyö a los tratados desiguales la responsabilidad de estos eventos. Los 
cinco pafses encontraron esta respuesta poco satisfactoria, pero renunciaron a toda 
medida de coerciön, de modo que no se obstaculizara el accionar de Chiang Kai-shek, 
que estaba constituyendo en Nankfn un gobierno hostil al de Hankeu. 

En la primavera de 1928 las negociaciones entre las potencias y el gobierno de Pekfn 
finalizaron a causa de la victoria de Chiang Kai-shek y la unificaciön de China. El 
gobierno nacionalista decidiö instalarse en Nankfn, y Pekfn (que significa “la Capital del 
norte) recibiö el nombre de Peiping (“la paz del norte”). Uno de los primeros gestos del 
gobierno de Nankfn fue ejecutar a 19 soldados responsables de los desördenes en esta 
ciudad. Enseguida se ocupö de negociar la revision de los tratados, comenzando con los 
tratados concluidos con Bélgica, Espana, Portugal, Italia y Dinamarca. Japön rechazö 
toda revision del tratado de 1896, y la tensiön se acrecentö entre ambos pafses. Diversos 
incidentes sangrientos tuvieron lugar entre tropas chinas y japonesas, especialmente en 
mayo de 1928, en Tsi-nan Fou. En efecto, durante la campana de Chiang Kai-shek 
contra Pekfn, Japön habfa enviado tropas en abril a Shantung para proteger sus intereses 
ahf. Ocuparon especfficamente Tsi-nan Fou y Tsig-tao, y amenazaron con intervenir en 
Manchuria para mantener el orden. 

La conquista de la autonomia aduanera 

Finalmente el gobierno nacionalista obtuvo la firma de diversos tratados 
reconociéndole a China la autonomfa aduanera: el 21 de julio de 1928 con Estados 
Unidos, el 17 de agosto con Alemania, el 22 de noviembre con Bélgica (con algunas 
clåusulas que ponfan fin al derecho de extraterritorialidad), el 27 de noviembre con 
Italia, sobre bases anålogas, el 12 de diciembre con Dinamarca, el 19 con Portugal, el 27 
con Espana. Igualmente con Noruega (12 de noviembre), Gran Bretana (20 de 
diciembre), Holanda (19 de diciembre), y por ultimo Francia (22 de diciembre). A 
cambio de una total autonomfa financiera, China acordaba a la mayorfa de esos pafses la 
clåusula de la naciön mås favorecida. Aislado, Japön terminö por firmar, el 28 de marzo 
y el 7 de mayo de 1929, algunos acuerdos sobre la reparaciön de los danos causados por 
los incidentes de Shantung, y retirö sus tropas de Hankeu y Shantung. En cuanto a la 
autonomfa aduanera, Japön solamente se la reconociö a China por un tratado firmado en 
Nankfn el 6 de mayo de 1930. 


El problema de la extraterritorialidad 



Los tratados con Italia, Dinamarca, Espana y Portugal admitian el abandono de los 
privilegios de extraterritorialidad, pero solo cuando las otras potencias signatarias de los 
tratados de Washington hubieran firmado acuerdos similares. Aunque admitiendo los 
progresos del sistema judicial chino, las principales potencias interesadas (Estados 
Unidos, Inglaterra, Francia, etc.) ponian diversas condiciones y reclamaban 
especialmente que los cödigos chinos fueran completados y mejorados. El 28 de 
diciembre de 1929 el gobierno chino publicö un manifestö en el que declaraba: “En 
tanto que la extraterritorialidad no sea abolida, China serå incapaz de ejercer su 
soberania”. Por consiguiente, decidiö que a partir del 1 de enero de 1930 todos los 
extranjeros que se encontraban en territorio chino estarian sometidos a las leyes chinas. 
Con esta declaraciön unilateral el gobierno chino esperaba que las potencias dieran su 
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brazo a torcer. Pero no obtuvo el resultado esperado 
Sin embargo, entre 1927 y 1930, Inglaterra abandono sus concesiones en Hankeu, Kin 
Kiang, Chin Kiang y Amoy. El estatuto de la concesiön intemacional de Shanghai fue 
revisado de manera que incorporara en el Consejo una representaciön China. En fin, el 
retorno de Wei Hai Wei a China, respecto al cual las negociaciones de 1922 y 1924 
habian fracasado, fue decidido por un acuerdo del 18 de abril de 1930. 


III Los problemas de Åfrica y de Medio Oriente 

Mientras que China buscaba emanciparse de la tutela extranjera, Åfrica permanecia 
casi enteramente como un area colonial. Los unicos territorios independientes eran la 
Union Sudafricana (cuyos lazos con Inglaterra se aflojaban 118 ), la pequena Republica de 
Liberia (cuyo rol intemacional era insignificante), Etiopia y Egipto. Solo este ultimo 
presentaba problemas seriös. Las otras cuestiones diplomåticas concernientes al Åfrica 
estaban ligadas a la rivalidad colonial entre las potencias. 

Las reivindicaciones coloniales italianas 

Hemos visto que Italia, dirigida desde 1922 por Mussolini, no habia logrado obtener 
en el plano colonial compensaciones apreciables. Esto crea en Italia un serio 
descontento: “Tenemos hambre de colonias —dijo Mussolini en 1926— porque somos 
prolfficos, y tenemos la intenciön de seguir siéndolo”. A los ojos del dictador la 
colonizaciön era mås necesaria puesto que las leyes americanas de 1921 y 1924 sobre 
inmigraciön prohibian pråcticamente a los italianos instalarse en Estados Unidos. No 
obstante, antes de 1932, Italia no tenia ambiciones declaradas en relaciön a Etiopia. En 
noviembre de 1919 el gobierno italiano propuso a Gran Bretana un acuerdo sobre zonas 
de influencia en Etiopia; en un primer momento ella lo rechaza. Pero habiendo 
fracasado por su parte las conversaciones directas en 1924 con el regente, el Ras Tafari 
Makonnen, Inglaterra acepta negociar con Italia en 1925. Entretanto, en 1923, Etiopia se 
convierte en miembro de la Sociedad de Naciones con el apoyo italiano. La negociaciön 
anglo-italiana culmina con un intercambio de cartas el 14 y el 20 de diciembre de 1925. 
Italia ayudarå a Inglaterra a obtener del gobierno etiope la construcciön de una represa 
cerca del lago Tana, que alimenta el Nilo Azul, y una carretera que conecte esta represa 
a Sudån. A cambio Inglaterra haria un serviciö anålogo a Italia para la construcciön de 
un linea férrea que enlace Eritrea con la Somalia italiana a través del territorio etiope. 


117 Durante la Segunda Guerra Mundial, en enero de 1943, los Aliados deciden finalmente abrogar ese 
humillante privilegio. (N. del T.) 

118 Véase mås adelante, tftulo V, påg. 136 [96-97 en esta ediciön Virtual]. 



La zona atravesada por esa ferrovfa y todo el oeste de Etiopfa estarfan bajo la influencia 
econömica de Italia. Pero Italia se comprometfa a no realizar trabajos susceptibles de 
modificar el régimen del Nilo y de sus afluentes. Gran Bretana no reclamaba ninguna 
zona de influencia. Francia protestö contra este acuerdo en nombre de un tratado de 
1906 que prevefa la preservaciön de los derechos soberanos del emperador etfope. 
Etiopfa protesta igualmente en junio de 1926 ante la Sociedad de Naciones, declarando 
que el acuerdo era una amenaza para la soberanfa etfope. 

Finalmente Italia consigue apaciguar al gobierno etfope y firma con él, el 2 de agosto 
de 1928, un tratado de amistad, de conciliaciön y arbitraje, vålido por veinte anos. Este 
tratado prevefa que cada una de las dos partes no emprenderfa ninguna acciön 
perjudicial a la independencia de la otra (art. 2). El comercio entre los dos pafses serfa 
incrementado. Sus diferendos se arreglarfan por un procedimiento de conciliaciön y de 
arbitraje, “sin recurrir a la fuerza de las armas”. Una carretera serfa construida desde 
Dessie, en Etiopfa, hasta el puerto eritreo de Assab, y Etiopfa recibirfa en este puerto, 
por ciento treinta anos, una zona franca. En realidad, Italia no obtiene ninguna ventaja 
econömica entre 1928 y 1935; y cuando el Negus recurre a técnicos extranjeros, solo 
excepcionalmente se dirige a los italianos. 

Las negociaciones anglo-egipcias 

En Egipto el periodo que se extiende entre 1922 y 1932 fue marcado por una larga 
serie de vanas negociaciones con Inglaterra. Hemos visto que la declaraciön britånica 
del 28 de febrero de 1922 habfa proclamado el fin del protectorado britånico. Esta 
declaraciön no establecfa la independencia efectiva del pafs. De hecho, Inglaterra se 
reservaba hasta la conclusiön de un acuerdo: 1) la seguridad de las comunicaciones del 
Imperio britånico en Egipto; 2) la defensa de Egipto contra cualquier agresiön o 
injerencia extranjera; 3) la protecciön en Egipto de los intereses extranjeros y de las 
minorfas; 4) Sudan y su estatuto de Condominio. 

De otro lado, el 15 de marzo de 1922 Fuad I abandona su tftulo de Sultan y toma el de 
“Majestad y Rey de Egipto”. Un ano después, el 18 de abril de 1923, fue promulgada 
una Constituciön de tipo parlamentario. Las primeras elecciones (1924) dieron una 
abrumadora mayorfa al partido de Saad Zaglul (quien acababa de regresar de la 
deportaciön), el Wafd. Råpidamente se puede constatar que en Egipto hay dos fuerzas 
polfticas, el Wafd y la Corona, que unas veces colaboran y otras veces se oponen la una 
a la otra. El gobierno inglés emprende negociaciones tanto con los gobiemos del Wafd 
como con los gobiemos minoritarios, sostenidos por la Corona. 

En abril de 1924 el primer ministro laborista, MacDonald, invita a Zaglul, presidente 
del Consejo egipcio, a venir a Londres. Él se presenta en septiembre, mientras en Sudan 
teman lugar las manifestaciones y rinas entre soldados egipcios e ingleses. Zaglul, no 
habiendo podido entenderse con los ingleses, regresa a El Cairo el 9 de octubre, en 
plena agitaciön terrorista. El 19 de noviembre sir Lee Stack, sirdar y gobernador general 
de Sudan, fue asesinado en plena calle, en las cercanfas del Alto Comisariado britånico, 
por siete estudiantes. Inglaterra reacciona con prontitud. El mariscal Allenby remite un 
ultimåtum al gobierno egipcio, exigiendo el castigo de los culpables, una indemnizaciön 
de 500.000 libras y que inmediatamente las tropas egipcias evacuen Sudån. Se crearfa 
un ejército sudanés indfgena, exclusivamente dependiente del gobernador general de 
Sudån, es decir de Inglaterra. 

El rey Fuad constituye entonces una serie de gobiemos en minorfa y, el 24 de 
noviembre de 1927, luego de una visita de Fuad a Londres, el presidente del Consejo 
Sarwat Pachå y Austen Chamberlain firman un proyecto de tratado. Sin embargo el 



gobierno egipcio rechaza este proyecto y Sarwat presenta su dimisiön. Nahas Pachå — 
convertido en jefe del Wafd tras la muerte en 1927de Zaglul— le sucede; pero Fuad, 
deseoso de reemprender las negociaciones da un verdadero golpe de Estado (25 de junio 
de 1928), modificando la Constituciön, y entregando el poder a un liberal, Mohamed 
Mahmud Pachå. Fuad se presenta en Londres en junio de 1929, con Mahmud, y el 3 de 
agosto se llega a un nuevo proyecto de tratado. Pero a continuaciön de elecciones 
favorables al Wafd, este proyecto fue también rechazado. Ocurre lo mismo con la 
negociaciön emprendida en 1932 por Sidky Pachå. Parecfa imposible lograr un 
resultado. 

La conquista de Arabia por Ibn Saud 

En Medio Oriente el periodo que se extiende de 1921 a 1933 no fue enteramente 
calmo. La zona mås problemåtica es Arabia. El jefe de la secta religiösa wahabita, 
Abdul Azis Ibn Saud, soberano del Nejd, cuya Capital era Riyad, habfa firmado un 
tratado de alianza con los ingleses el 26 de diciembre de 1915. Pero contrariamente a 
Hussein —jefe de la familia hachemita, rey del Hedjaz, sharif de La Meca—, no habfa 
participado activamente en la guerra contra los turcos 119 ; por eso los ingleses acordaron 
otorgar preferentemente su protecciön a Hussein. Sin embargo, la rivalidad entre 
Hussein e Ibn Saud era viva, y desde junio de 1918 tuvieron lugar algunos combates 
entre sus tropas. En mayo de 1919 Abdallah, hijo de Hussein, fue vencido por una tropa 
wahabita y perdiö el oasis de Turaba. El gobierno britånico deja entonces de entregar 
subsidios a Hussein (febrero de 1920); en 1923 el rey del Hedjaz rompe con el gobierno 
egipcio. Hussein se niega a ratificar el Tratado de Versalles debido a su oposiciön al 
sistema de los mandatos, y entre 1923 y 1924 las tentativas britånicas para fijar con él la 
suerte futura de Palestina terminan en un fracaso. 

El gobierno inglés trata entonces de arreglar los problemas de Arabia convocando una 
conferencia que se realiza en Kuwait, del 17 de diciembre de 1923 al 26 de enero de 
1924, con delegados del Hedjaz, del Nejd, de Irak y de Transjordania. Esta conferencia 
fracasa completamente. Ibn Saud ataca a Irak. Hussein se proclama, el 7 de marzo de 
1924, Califa, es decir, jefe religioso de los musulmanes. Fue reconocido por 
Transjordania, Palestina, Siria e Irak, pero el resto del mundo islåmico protesta. Ibn 
Saud decide entonces emprender la conquista del Hedjaz. El 29 de agosto sus tropas 
franquean la frontera. Hussein pide en vano el socorro de los britånicos y abdica el 3 de 
octubre en favor de su hijo Alf. Pero éste es vencido; pierde Medina el 5 de diciembre, 
abdica el 18 y escapa a Irak junto con su hermano Feisal. Hussein se refugia en Chipre. 
El 14 de octubre de 1925, completando sus conquistas, los wahabitas entrarån en La 
Meca. Ibn Saud habfa unificado la mayor parte de Arabia bajo su cetro, y el 8 de enero 
de 1926 fue proclamado rey del Hedjaz y sultån del Nejd por una asamblea de notables 
musulmanes. Para tranquilizar al mundo musulmån, convoca una conferencia 
musulmana en La Meca en junio de 1926. Delegados turcos, afganos y egipcios asisten. 
Asf pues, la conquista de Ibn Saud era progresivamente reconocida. 

Inglaterra terma que él atacara a Irak y a Transjordania, los dos Estados gobernados 
por los hachemitas bajo mandato britånico. Ibn Saud reivindica en efecto Mahan y el 
puerto de Aqaba, atribuidos a Transjordania. Asf, en septiembre de 1925, sir Gilbert 
Clayton es enviado en misiön para reunirse con Ibn Saud. Dos acuerdos son firmados, el 
acuerdo de Bahra (1 de noviembre de 1925) regulando el problema de las tribus 
nömadas en la frontera entre Irak y Arabia Saudita; el acuerdo de Hadda, del 2 de 


119 Véase mås arriba, capftulo I, tftulo IV, påg. 35 [25 en esta ediciön Virtual]. Correspondencia Hussein- 
Mac Mahon. 



noviembre, fijando las fronteras con Transjordania. Ibn Saud no pudo satisfacer una 
reivindicaciön tendiente a dar a su reino una frontera comun con Siria. Esto habrfa 
cortado las comunicaciones entre los dos mandatos britånicos de Transjordania e Irak. 
Estos acuerdos fueron completados por el tratado de Jedda del 20 de mayo de 1927, por 
el cual Inglaterra reconocfa la independencia de Arabia Saudita; ésta se comprometfa a 
facilitar a los ciudadanos britånicos el peregrinaje a La Meca. Ibn Saud no quiso 
reconocer de jure la atribuciön de Aqaba y Mahan a Transjordania, pero en los hechos 
se abstuvo de cualquier operaciön contra este pafs. 

Inglaterra e Irak 

En lo que concieme a Irak, los ingleses tuvieron que luchar desde el inicio contra una 
importante revuelta, en la region del Eufrates, en el curso del verano de 1920. Para 
reprimirla debieron enviar 100.000 hombres. El objetivo de los rebeldes era colocar en 
el trono a Feisal, que acababa de ser expulsado de Siria por los franceses. Los ingleses 
declararon que estaban dispuestos a acordar lo mås pronto posible una independencia 
plena para Irak. En marzo de 1921 una conferencia, reunida en El Cairo, decide crear un 
reino hereditario en Irak y confiarle la corona a Feisal. El Consejo de Estado iraquf 
acepta y Feisal es proclamado rey en el mes de agosto. Fue electa una Asamblea 
constituyente que, en 1924, votö una Constituciön y se proclamö hostil al 
mantenimiento del mandato. No obstante, los ingleses lograron conservarlo gracias al 
asunto del vilayato de Mosul. Este territorio, rico en producciön petrolera, poblado 
mayormente por kurdos, por årabes musulmanes y por cristianos nestorianos, era 
reivindicado tanto por Turqufa como por Irak. Para satisfacer su reivindicaciön, Irak 
tema necesidad del apoyo britånico. Por lo demås, Inglaterra preferfa ver la region 
petrolffera en manos de los iraqufes que en las de los turcos. Asf, en 1924 se convino en 
que Irak no reclamarfa su independencia inmediata, y que a cambio Inglaterra apoyarfa 
su reivindicaciön sobre Mosul. Los ingleses llevan el diferendo ante la Sociedad de 
Naciones, la cual atribuye la mayor parte del vilayato a Irak. Turqufa se resigna a ello en 
1926. El petröleo de Irak, verdadero motivo de este conflicto, fue concedido por los 
turcos, antes de la guerra, a una companfa inglesa, la Turkish Petroleum Company. En 
abril de 1920, el 25% de esta companfa, que era posesiön de la Deutsch Bank , fue 
transferido a un grupo financiero francés. Un poco mås tarde un acuerdo atribuye una 
parte a la Standard Oil y a otras companfas americanas, de suerte que la “Irak Petroleum 
Company” quedö finalmente constituida por un 47.5% de capitales ingleses, un 23.75% 
de capitales franceses, un 23.75% de capitales americanos y el 5% restante en manos de 
un capitalista iraquf (24 de marzo de 1925). 

En 1929 el Alto Comisario britånico, sir Gilbert Clayton, propone al gobierno iraquf la 
firma de un tratado anglo-iraquf que permita a Irak volverse independiente y adherirse a 
la Sociedad de Naciones. Las negociaciones culminan y el tratado se firma en Bagdad el 
30 de junio de 1930. Fue concluido por veinticinco anos. Ambos pafses, que negocian 
“en completa libertad, igualdad e independencia”, quedan estrechamente ligados. En 
tiempo de guerra Irak permitirfa a Inglaterra usar su territorio. Los ingleses conservarfan 
dos bases aéreas permanentes en Henaydi y cerca de Basora. Las Capitulaciones serfan 
abolidas. En enero de 1932 el Consejo de la Sociedad de Naciones acepta la admisiön 
de Irak, con la condiciön de que este pafs publique una declaraciön ofreciendo garantfas 
respecto al tratamiento de las minorfas, la administraciön de la justicia y los principios 
del derecho intemacional. 


Inglaterra y Transjordania 



Transjordania —poblada por 200.000 habitantes, separada de Palestina por el gobierno 
britånico en 1922— recibe como soberano al emir Abdallah, hijo de Hussein. El 20 de 
febrero de 1928 Abdallah firma un acuerdo con el gobiemo inglés. Este se declara 
dispuesto a reconocer la independencia de Transjordania, con la condiciön de que el 
pafs adopte un régimen constitucional. Abdallah acepta seguir en polltica exteriör los 
consejos del gobierno britånico, al igual que en polltica financiera y econömica. 
Algunas leyes transjordanas deberlan ser sometidas a la aprobaciön del gobierno inglés. 
Asl pues, la independencia de Transjordania resulta mås limitada en comparaciön con la 
de Irak luego del tratado de 1930. 

Inglaterra y el golfo Pérsico 

Inglaterra también ejercla su protectorado sobre los “Estados del golfo Pérsico”. A 
diferencia de los palses bajo mandato, éstos hablan recibido su estatuto polltico durante 
el siglo XIX. Su importancia proverna de su riqueza en productos petrollferos. El 
sultanato de Omån y Mascate fue ocupado por las tropas britånicas de 1915 a 1921. En 
1923 el sultån se comprometiö a no hacer explorar o explotar los territorios petrollferos 
sin el acuerdo del agente polltico britånico. En 1925 se acordö una concesiön a la 
“d’Arcy Exploitation Company”. El Estado de Kuwait, al noroeste del golfo Pérsico, 
estaba colocado desde 1899 bajo protectorado britånico. En 1934 una concesiön 
petrollfera fue convenida alll a una companfa anglo-americana, la “Kuwait Oil 
Company”. El Estado de Qatar se puso en 1916 bajo protectorado britånico. También, 
desde 1892, los “Trucial States” 120 . En 1923 éstos se comprometen a consultar al 
residente britånico en relaciön a las concesiones petrollferas. En fin, la isla de Bahrein 
estaba igualmente bajo protectorado britånico desde el siglo XIX. En 1927 el gobierno 
persa reclamö la soberanla sobre Bahrein. El gobierno britånico rechazö esta pretensiön 
el 18 de enero de 1928; el petröleo era explotado ahf por la “Bahrein Petroleum 
Company”, que era posesiön de la Standard Oil of California. 

Francia, Siria y el Ltbano 

En Siria, Francia debfa esforzarse en crear un régimen que satisficiera por igual a los 
musulmanes y a las numerosas minorfas cristianas (quince sectas religiösas diferentes). 
Hemos visto que inicialmente Francia estableciö muchos Estados, para llegar finalmente 
a la creaciön de Siria centralizada y del Lfbano. El Alto Comisario era entonces el 
general Weygand, que fue llamado en noviembre de 1924. Su sucesor, el general 
Sarrail, violento anticlerical, se enemistö con las poblaciones cristianas del Lfbano y los 
drusos. En agosto de 1925 ellos se rebelan, imitados por numerosos sirios que fuerzan a 
la guarniciön de Damasco a refugiarse en la ciudadela, desde donde bombardea la 
ciudad. Sarrail, responsable del bombardeo, fue llamado. El orden se restablece en 
1927. Esa revuelta retarda el establecimiento de las leyes orgånicas para el pafs bajo 
mandato (dividido finalmente en Republica libanesa y Republica siria). El Lfbano recibe 
una Constituciön en 1926, Siria en 1930, esta ultima promulgada por el Alto Comisario 
francés, Henri Ponsot, por su propia autoridad ‘ . 


120 Conjunto de Estados ubicados al este de la Penmsula aråbiga. La zona, antiguamente conocida como 
Costa de los piratas, estuvo desde 1853 hasta 1971 controlada por los britånicos. (N. del T.) 

121 Auguste Henri Ponsot fue nombrado, en agosto de 1926, Alto Comisario de la Republica francesa en 
Siria y Lfbano, y ejerciö el cargo hasta 1933. El 22 de mayo de 1930 promulgö la Constituciön para Siria, 
cuya vigencia el mismo Ponsot dejö en suspenso en mayo de 1932. (TV. del T.) 



El problema palestino 


En Palestina la situaciön era complicada por la llegada de judfos que trataban de 
constituir aln el “Högar nacional judfo”, previsto por la declaraciön Balfour de 1917 . 

Sin embargo, en el periodo que se extiende hasta el otono de 1933, ninguna revuelta 
seria estallö contra la potencia mandataria. En 1920 la poblaciön era de 673.000, de los 
cuales 60.000 eran judfos. Contra la polftica prosionista de Inglaterra se creö el “Comité 
ejecutivo årabe”, que reunfa a los årabes cristianos y musulmanes. En mayo de 1921 
tuvo lugar un ataque contra los judfos de Jaffa. El gobiemo inglés tratö de calmar a los 
årabes declarando que no habfa posibilidad de que Palestina se volviera enteramente 
judfa. Bajo el primer Alto Comisario, sir Herbert Samuel, que se retirö en enero de 
1925, la poblaciön judfa habfa llegado a 121.725. Ningun incidente se produjo durante 
la administraciön de su sucesor, lord Plumer (1925-1928), habiéndose pråcticamente 
detenido la inmigraciön judfa. Se pudo creer por algunos meses que los judfos y el 
Comité ejecutivo årabe se pondrfan de acuerdo para administrar en comun el pafs. Pero 
este mismo acuerdo incitö a lord Plumer a reducir peligrosamente las fuerzas de 
ocupaciön britånicas. Algunos dfas después de su partida, en agosto de 1929, un 
incidente relativo al “Muro de las lamentaciones” provocö un violento motfn contra los 
judfos en muchas ciudades de Palestina. Fueron asesinados 133 judfos. Los ingleses 
tuvieron que traer tropas a toda prisa, y el nuevo Alto Comisario britånico arribö en 
diciembre. Sir John Chancellor se encontrö luchando con una situaciön crftica 
caracterizada especialmente por el boicot recfproco de los productos årabes y judfos, lo 
que paralizaba toda la vida econömica del pafs. De religiösa, la rivalidad judeo-årabe se 
habfa vuelto polftica. Una comisiön de investigaciön nombrada por la Cåmara de los 
Comunes, presidida por sir Walter Shaw, realizö un informe en el que recordaba que la 
Organizaciön sionista no tema ningun derecho a la administraciön de Palestina. El gran 
muftf de Jerusalén, Haj Amin el-Husseini, fue acusado de no haber realizado los 
esfuerzos suficientes para contener a la multitud årabe . La guarniciön britånica fue 
considerada como muy débil. El informe Shaw destacaba los esfuerzos de los judfos en 
el plano econömico. Fue transmitido a la “comisiön de los mandatos” de la Sociedad de 
Naciones, reunida en sesiön extraordinaria. Esta reprochö al gobierno inglés el no haber 
previsto el motfn. A fines de 1928, el Dr. Weizmann, presidente de la organizaciön 
sionista, consigue fundar una “Agencia judfa”, ya prevista en el mandato y que 
representaba a todos los judfos, sionistas o no, deseosos de favorecer el Högar nacional. 
En agosto de 1929 la Agencia judfa fue reconocida por el gobierno britånico. 

Durante estos incidentes la polftica britånica era todavfa relativamente prosionista, 
como lo atestigua una carta del primer ministro MacDonald. Luego esa actitud va 
evolucionando lentamente. 

Iran y Afganistän 

En Persia (Irån), Reza Khan, quien habfa tomado el poder en febrero de 1921, fue 
proclamado sha en 1925. En Afganistän el emir Amanullah, sucesor en 1919 de su 
padre Habibullah, ataca la India britånica. Naturalmente fue derrotado, pero contribuye 
a organizar levantamientos en Waziristån, al noroeste de la India. Gran Bretana puso fin 


122 Véase mås arriba, capftulo I, tftulo IV, påg. 35 [25 en esta ediciön Virtual], 

123 En relaciön al gran muftl, Douglas Porch refiere que “era un individuo brutal que escupla veneno 
antibritånico y antisemita y organizaba pelotones de matones para eliminar a sus enemigos polfticos y 
atacar asentamientos judfos.” (N. del T.) 



al control que ejercfa antes de 1914 sobre la polftica exteriör afgana. En febrero de 1921 
Afganistån y Persia concluyen tratados con la Rusia soviética ~ . En marzo fueron 
firmados un tratado ruso-turco y un tratado turco-afgano. En fin, en 1926 Turqufa 
concluye un tratado con Persia. Algunos historiadores han visto ahf el esbozo de una 
“Pequena Entente” al servicio de los söviets. Realmente existfa entre esos Estados el 
intenso deseo de volverse independientes de Inglaterra. Esta se hallaba particularmente 
activa en Irån luego de que, en 1901, el financista australiano William Knox d’Arcy 
obtuviera una concesiön para la explotaciön del petröleo en todo el pafs, excepto en las 
cinco provincias del norte. En 1908 el petröleo brotö por primera vez y fue fundada la 
Anglo-Persian Oil Company. Desde 1914 el Almirantazgo britånico detentaba una parte 
importante del Capital de la Companfa. 

Muy pronto el gobiemo iranf estima que los “royalties” pagados por la Compafua 
eran notoriamente insuficientes (11.000.000 libras esterlinas de 1901 a 1932). El 17 de 
noviembre de 1932 Irån notifica a la Compafua que la concesiön, aunque estipulada por 
sesenta anos, quedaba anulada. Inglaterra reacciona con vigor, amenaza con emplear la 
fuerza, envfa algunas naves de guerra al golfo Pérsico y apela a la Corte permanente de 
justicia intemacional de la Haya. Irån protesta, considerando que se trata de un asunto 
puramente interno. El Consejo de la Sociedad de Naciones fue convocado; pero antes de 
que tomara una decisiön, las negociaciones directas se reanudan y, el 28 de mayo de 
1933, el gobiemo iranf acuerda una nueva concesiön de sesenta anos a la Anglo-Iranian, 
mås ventajosa para Irån que la anterior. Los “royalties” fueron aumentados, pasando del 
16 al 20 por ciento, ademås de diversas tasas. El territorio concesionado se reducfa. El 
personal inglés de la Companfa serfa progresivamente reemplazado por iranfes. Éste fue 
un importante éxito diplomåtico para el sha Reza. 

En cuanto a los eventuales yacimientos de las provincias del norte, las negociaciones 
fueron emprendidas por los ingleses y por el trust americano Standard Oil. Éste recibe 
el 22 de noviembre de 1921 una concesiön vålida por cincuenta anos: el gobierno iranf 
recibirfa el 50 por ciento del petröleo producido sin tener que hacer ningun gasto. Esta 
concesiön suscita la oposiciön de Inglaterra y de la Rusia soviética. Inglaterra consigue 
que la Standard Oil renuncie a su monopolio y divida la concesiön con la Anglo- 
Iranian. Pero una protesta soviética del 15 de enero de 1922 lleva al gobiemo iranf a 
romper las negociaciones tanto con la Standard Oil como con la Anglo-Iranian. 

En junio de 1923 Irån acuerda la concesiön a la Sinclair Oil Corporation, companfa 
americana que estaba entonces en negociaciones con los soviéticos para la explotaciön 
de los yacimientos de petröleo del norte de Sajalfn; la Sinclair Oil solicita también la 
autorizaciön de transportar el petröleo a través del oleoducto Baku-Batumi. Pero estas 
negociaciones fracasan y en 1924 Sinclair Oil renuncia a la concesiön de los 
yacimientos de petröleo de Irån septentrional. 


IV Las relaciones interamericanas 

America y la Sociedad de las Naciones 

La mayorfa de los Estados americanos se habfan adherido a la Sociedad de Naciones. 
El artfculo 21 del pacto reconocfa la validez de la “Doctrina Monroe” de 1823, 
considerada como una convenciön general. El gobierno de México, que era entonces 
revolucionario y sospechoso de “bolchevismo”, no habfa sido invitado a formar parte de 


124 Véase mås arriba, capftulo I, tftulo V, påg. 48 [34-35 en esta ediciön Virtual], 
124 Regalfas. (N. del T.) 



la Organizaciön intemacional. Argentina, inconforme con las decisiones de la primera 
Asamblea de la Sociedad de Naciones en 1920, se abstuvo en delante de participar en 
sus labores. Lo mismo hicieron Peru y Bolivia en 1921. La Rcpiiblica de Costa Rica 
confirmö su retiro en diciembre de 1924. En fin, Brasil hizo otro tanto en 1926, durante 
los debates sobre la admisiön de Alemania como miembro del Consejo. En general, las 
republicas de América Latina habfan contado con la Sociedad de Naciones para resistir 
el imperialismo de Estados Unidos. Råpidamente se desilusionaron. 

Las intervenciones de Estados Unidos en América Latina 

La polftica de Estados Unidos con respecto a las otras naciones americanas estaba 
fundada en la doctrina Monroe y en el “corolario” que habfa formulado el presidente 
Theodore Roosevelt en 1904, con el pleno acuerdo de su secretario de Estado Elihu 
Root. Segun este “corolario”, Estados Unidos se reconocfa con el derecho a intervenir 
en los asuntos de las republicas americanas 126 . La polftica de intervenciön americana fue 
sobre todo aplicada en las Antillas Mayores y en América Central. El demöcrata Wilson 
la practicö tanto como sus predecesores republicanos. 

Cuando los republicanos regresan al poder en 1921, con Harding, tratan de suavizar 
esa polftica y, sin renunciar al derecho de intervenciön, de utilizarla lo menos posible. 
En efecto, no se prevefa ningun peligro de intervenciön de una potencia no americana 
en América Central. Por el contrario, es hacia Estados Unidos que se dirigen las 
potencias europeas para asegurar la protecciön de sus nacionales y de sus intereses en 
esa region. El secretario de Estado de Harding, Charles E. Hughes, que permanecerfa en 
el cargo hasta el 4 de marzo de 1925 (tras la muerte de Harding, el 2 de agosto de 1923), 
decide poner fin a la ocupaciön de la Rcpiiblica Dominicana. La evacuaciön fue 
anunciada el 14 de junio de 1921 y los ultimos fusileros de marina de Estados Unidos 
fueron retirados en 1924, luego de que un acuerdo hubiera garantizado los intereses 
americanos en el pafs. La evacuaciön de Nicaragua fue igualmente completada en 
agosto de 1925. Pero veremos que ésta pronto generö graves consecuencias. 

La conferencia de Washington para América Central 

Para asegurar la paz en esta region —un conflicto estuvo a punto de estallar en el 
verano de 1922 entre Nicaragua, San Salvador y Honduras— Hughes convoca en 
Washington una “conferencia para los asuntos de América Central” en la cual él juega 
un gran rol, asf como su adjunto, especialista en asuntos interamericanos, Sumner 
Welles, futuro subsecretario de Estado de Franklin D. Roosevelt. Bajo la presidencia del 
secretario de Estado las cinco republicas de América Central firmarån 13 tratados 
tendientes a conservar la paz, asegurar el desarme, a coordinar sus programas escolares, 
sociales, financieros, etc. Dos actas de la conferencia tienen una importancia particular: 
primero la creaciön de un “Tribunal de América Central” (reemplazando a la Corte de 
justicia creada en 1907) encargado de arbitrar los conflictos entre las republicas, con la 
excepciön de aquellos que concieman a la existencia independiente y a la soberanfa de 
las partes contratantes. Honduras, San Salvador y Costa Rica teman la intenciön de 


126 Un derecho exclusivo de EE. UU. que Theodore Roosevelt formulö de la siguiente manera: “Todo lo 
que este pafs desea es ver a los pafses vecinos con estabilidad, orden y prosperidad [...]. Nuestros 
intereses y los de nuestros vecinos del sur son idénticos en realidad [...]. Solo intervendremos en sus 
asuntos en ultima instancia, y eso si se hiciera evidente que su incapacidad o su falta de voluntad para 
impartir justicia, en el interiör o en el exteriör, violan los derechos de Estados Unidos o incitan a una 
agresiön exteriör, en detrimento del conjunto de naciones americanas”. (TV. del T.) 



utilizar este tribunal para protestar contra lo que ellos consideraban como un atentado 
contra sus derechos: el tratado Bryan-Chamorro concluido entre Estados Unidos y 
Nicaragua, en 1914, sobre la apertura eventual de un canal interoceånico en este ultimo 
pafs, De hecho, el problema fue resuelto por vfa diplomåtica. 

De otro lado, la conferencia culmina con un “tratado de paz y de amistad” por el cual 
las partes contratantes se comprometen a no intervenir en los asuntos internos de sus 
vecinos, incluso en caso de guerra civil. Habiendo estallado una revoluciön en Honduras 
en 1923. Estados Unidos rompe relaciones con los insurgentes y desembarca algunas 
tropas. Pero contrariamente a lo que acostumbraba hacer, no ocupa totalmente el pafs; 
se pone de acuerdo con las otras cuatro republicas de América Central y organiza 
elecciones libres. 

El asunto de Nicaragua y la rivalidad México-EE. UU. 

Después de la elecciön en febrero de un presidente conservador, Solörzano, las tropas 
americanas evacuan Nicaragua en agosto de 1925. Pero acto seguido de su partida, el 
general Chamorro, el mismo que habfa firmado el tratado sobre el canal, organiza un 
golpe de Estado y se hace proclamar presidente. Entonces Estados Unidos interviene 
nuevamente con tropas y un nuevo Congreso de Nicaragua elige a Adolfo Dfaz, que fue 
reconocido por las republicas de América Central y por los grandes Estados europeos. 
Dfaz solicita a Estados Unidos la firma de un tratado de alianza con su pafs, pero el 
presidente Coolidge rehusa hacerlo para mostrar claramente su voluntad de no 
establecer un protectorado de Estados Unidos sobre Nicaragua. Contra el gobiemo de 
Dfaz se levanta el exvicepresidente liberal, Sacasa, sostenido por México. El asunto de 
Nicaragua se presenta asf como una lucha de influencia entre México y Estados Unidos. 
México, en plena revoluciön de 1901 a 1921, después de 1923 estaba gobernado por el 
general Calles, revolucionario y anticlerical. Estados Unidos teme que los mexicanos 
extiendan a Nicaragua la influencia “bolchevique”. En 1927 el presidente Coolidge y su 
secretario de Estado Kellogg envfan allf un investigador, el coronel Henry L. Stimson. 
Éste concluye en la necesidad de aumentar la asistencia de Estados Unidos y de 
organizar elecciones libres. En 1931 (Stimson ya se habfa convertido en secretario de 
Estado) las fuerzas de ocupaciön americanas se redujeron. En enero de 1933 fueron 
totalmente retiradas. 

En México los intereses americanos estaban comprometidos por las expropiaciones, la 
nacionalizaciön del petröleo, la guerra civil y la crisis financiera. Algunos acreedores 
presionaban al gobierno americano para que interviniese militarmente. Hughes prefiere 
negociar. Obtuvo en 1923 garantfas sobre la cuestiön del petröleo (acuerdos de 
Bucareli). En 1925 estos acuerdos no fueron respetados por México. Pero el 25 de enero 
de 1927 el Senado americano vota por unanimidad una resoluciön a favor de una 
soluciön pacffica del diferendo, por vfa del arbitraje. Kellogg envfa a México como 
embajador al banquero Dwight W. Morrow, quien, con mucha habilidad, obtiene del 
gobierno mexicano que los acuerdos de Bucareli recobren vigencia. 

Asf pues, progresivamente los americanos abandonan el “corolario Roosevelt” y el 
método de la intervenciön militär. El “Memorandum Clark sobre la doctrina Monroe”, 
que data del 17 de diciembre de 1928 y que el departamento de Estado hizo publico en 
1930, constituye un repudio oficial del “corolario Roosevelt”: “La doctrina Monroe — 
se dice en el Memorandum— era una declaraciön de Estados Unidos dirigida a Europa 
[...] y no a América Latina”. 


Las conferencias panamericanas 



Esa actitud, que anuncia la polftica de “buena vecindad” que Franklin D. Roosevelt 
inaugura en 1933, se manifestö en las reuniones de las conferencias panamericanas, y en 
los esfuerzos americanos para poner fin a los conflictos entre pafses de América del Sur. 

Dos importantes conferencias panamericanas tuvieron lugar durante la “era 
republicana”. La de Santiago de Chile (la quinta) en 1923 y la de La Habana (la sexta) a 
principios de 1928. El panamericanismo era hasta entonces esencialmente apolftico, 
consagrado a los asuntos culturales, jurfdicos y comerciales. “Ninguna cuestiön polftica 
debe ser discutida aquf” dijo Elihu Root en la tercera conferencia, realizada en Rfo de 
Janeiro en 1906. Se preocupa no obstante de asegurar el arreglo pacffico de las disputas 
interamericanas y de elaborar un “Pan-American Peace System”. 

En Santiago fue elaborado el “tratado de Gondra”, a imitaciön del tratado de 
Washington firmado a inicios del ano por Estados Unidos y las cinco republicas de 
América Central. Estados Unidos y numerosos Estados latinoamericanos lo ratificaron. 
El tratado de Gondra era una convenciön multilateral que prevefa la utilizaciön del 
método de la conciliaciön para todo conflicto, cualquiera fuera su naturaleza. 

En 1928, en la conferencia de La Habana, algunos Estados tratan (en especial 
Argentina) de obtener de Estados Unidos la renuncia al sistema de intervenciön. El 
representante de San Salvador, el Dr. Guerrero, intenta hacer pasar una resoluciön segun 
la cual “Ningun Estado tiene el derecho de intervenir en los asuntos internos de otro”. 
Estados Unidos, representado por el exsecretario de Estado Hughes, se rehusa, pero 
adopta una resoluciön condenando la agresiön. 1928 era el ano del pacto Briand- 
Kellogg, firmado en agosto. Argentina, ya lo vimos, rechazö adherirse. Poco después, 
en diciembre, una “conferencia sobre la conciliaciön y el arbitraje” se reune en 
Washington y el tratado de arbitraje que resultö de ella, firmado el 5 de enero de 1929, 
condena la guerra como medio de polftica nacional e instituye un sistema de arbitraje 
por medio de un tribunal en donde los latinoamericanos serfan mayorfa. 

Cuando el presidente Hoover llega al poder, en 1929, pudo, con su nuevo secretario de 
Estado Henry Stimson, desarrollar la actitud conciliadora de sus predecesores. Veremos 
que el asunto de Manchuria lo llevarå a formulär la “doctrina Hoover”, o “doctrina 
Stimson”, segun la cual Estados Unidos rehusarå reconocer toda situaciön resultante de 
acciones contrarias a las obligaciones creadas por el pacto Briand-Kellogg. Muchos 
conflictos fronterizos entre republicas de América Latina se producen en el periodo que 
estudiamos. Nos contentaremos con evocarlos apresuradamente. 

El conflicto de Tacna-Arica 

Cronolögicamente el primero concierne a las provincias de Tacna y de Arica, en la 
frontera entre Chile y Peru. Aquéllas, inicialmente peruanas, fueron concedidas a Chile 
en 1883 por diez anos, al cabo de los cuales deberfa realizarse un plebiscito " . Este no 
tuvo lugar y Chile consolida su posiciön a través de la expulsiön de ciudadanos 
peruanos y la colonizaciön. En diciembre de 1921 Chile propone realizar el plebiscito. 
Peru se niega y propone un arbitraje bajo el auspicio de Estados Unidos. En marzo de 


127 Esto como resultado de la derrota del Peru en la guerra que en 1879 lo enfrentö, junto con Bolivia, a 
Chile. Hasta 1884 el pafs pråcticamente se convirtiö en colonia administrativa de los chilenos. El tratado 
de Ancön de octubre de 1883 estipulaba, aparte de la entrega temporal de Tacna y Arica, la cesiön a 
perpetuidad de la provincia de Tarapacå, rica en salitre. La posesiön de este mineral fue, en opinion de 
algunos, el verdadero motivo de la guerra. Oficialmente el detonante fue la ocupaciön militär por parte de 
Chile del litoral boliviano —pletörico de colonos y capitales chilenos— y un desafortunado tratado 
secreto de alianza defensiva entre Peru y Bolivia firmado en febrero de 1873. (N. del T.) 



1925 el årbitro americano se decide por el plebiscito, pero se producen algunos actos 
violentos y nuevamente el plebiscito previsto no se desarrolla. Finalmente Estados 
Unidos lograrå obtener de las dos partes, en junio de 1929, un acuerdo tendiente a la 
particiön de los territorios disputados. 

El conflicto del Chaco 

Un vasto territorio, el Chaco del Norte —que se extendla sobre 300.000 km” entre los 
rfos Paraguay y Pilcomayo, habitado por indios—, era disputado entre Bolivia y 
Paraguay. Los dos palses hablan construido fortines allf. Un esfuerzo de mediaciön de 
Argentina fracasa en 1927. En diciembre de 1928 soldados paraguayos atacan el fuerte 
boliviano de Vanguardia. El gobierno paraguayo los desautoriza, pero Bolivia rompe 
relaciones diplomåticas y se apodera del fuerte paraguayo de Boquerön. La pronta 
intervenciön de la conferencia panamericana suspende las hostilidades el 18 de 
diciembre y, el 3 de enero de 1929, se crea una comisiön de investigaciön y de 
conciliaciön formada por representantes de los dos adversarios y de otras cinco naciones 
americanas. En septiembre la comisiön se pronuncia en favor del statu quo ante. Sin 
embargo, las hostilidades se reanudan en enero de 1930, y luego en julio de 1931. El 10 
de mayo de 1933 Paraguay declara oficialmente la guerra a Bolivia. Es la “guerra del 
Chaco”. En julio la Sociedad de Naciones designa una comisiön de investigaciön 
compuesta de representantes argentinos, brasilenos, chilenos y peruanos. Ella propone, 
en febrero de 1934, un proyecto de tratado que fue rechazado por los dos adversarios. El 
24 de mayo los bolivianos anuncian que acaban de conseguir una gran victoria. Eden, en 
nombre del gobierno britånico, hizo adoptar por 28 naciones el embargo sobre las 
armas, que fue levantado en enero de 1935 para Bolivia e intensificado contra Paraguay, 
que se habla mostrado menos döcil. Esto permite a los bolivianos rechazar los ataques 
de los paraguayos y las hostilidades terminan el 14 de junio de 1935. 

El conflicto de Leticia 

En fin, otro conflicto opone a Peru y Colombia. Un tratado firmado en marzo de 1922 
acordaba para el Peru una franja de territorios situados al noreste de Ecuador, al norte 
del rfo Putumayo. A cambio Colombia obtenfa una punta hacia el sur, hasta el 
Amazonas, donde se habla fundado la pequena aldea de Leticia 128 . El tratado fue 
ratificado por Colombia en 1925, y por Peru en 1928. Sin embargo, el 1 de septiembre 
de 1932, irregulares peruanos se apoderan de Leticia. Fueron desautorizados por el 
gobierno peruano, pero animados por las autoridades locales peruanas. Colombia, para 
expulsarlos debe hacer pasar tropas por el canal de Panama y el Amazonas. Entonces el 
gobierno peruano, empujado por la opinion publica del pals, respalda a los agresores. El 
14 de enero de 1933 el presidente del Consejo de la Sociedad de Naciones envla un 
telegrama a las dos partes para evitar la guerra. Fue en vano. Los peruanos bombardean 
la flotilla colombiana, toman y luego pierden la ciudad colombiana de Tarapacå. El 
gobierno colombiano hace entonces un llamamiento a la Sociedad de Naciones. El 
Consejo adopta, el 18 de marzo, un informe condenando la agresiön de Peru. El 


128 Este canje de territorios, convenido durante el gobierno de Augusto B. Legufa, suscitö gran 
controversia en Peru. Era parte de una polftica tendiente a resolver definitivamente las cuestiones 
lirmtrofes. Legufa, que habfa alcanzado la presidencia en julio 1919 con el apoyo del ejército, permaneciö 
en el poder hasta agosto de 1930, cuando un golpe de Estado dirigido por el general Sånchez Cerro lo 
defenestra. Fue detenido y “juzgado” junto a sus colaboradores por un infame Tribunal de sanciön. Viejo, 
enfermo y abandonado por todos, Legufa muriö en la cårcel en 1932. (TV. del T.) 
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delegado peruano protesta. El 25 de mayo, tras el asesinato del presidente peruano , se 
firmö un acuerdo. El territorio disputado debla ser administrado un ano por una 
comisiön de la Sociedad de Naciones, con el apoyo de las fuerzas colombianas. Luego 
de algunas dificultades, el 24 de mayo de 1934, un tratado fue firmado, en el cual el 
Peru presentaba excusas. Se retornö al tratado de 1922. 


V La independencia de los Dominios 

La emancipaciön de los Dominios 

A continuaciön de la guerra de 1914-1918, los Dominios buscan emanciparse mås de 
la tutela britånica. Hasta entonces solamente Gran Bretana habla garantizado la 
seguridad comun bajo la autoridad de un “comité de defensa del Imperio”. En 1917 una 
“conferencia imperial” prometiö que los Dominios se volverfan “naciones autonomas de 
la Commonwealth del Imperio”. Se pensaba entonces en crear una vasta federaciön que 
tendrfa una Constituciön escrita. Pero este proyecto fue abandonado por otra 
“conferencia imperial” reunida en 1918. 

Los Dominios tomaron parte en las negociaciones de paz, sin ser admitidos en las 
deliberaciones de los cuatro Grandes. Firmaron el Tratado de Versalles , no en el 
orden alfabético de las potencias, sino inmediatamente después de Gran Bretana. 
Nombraron råpidamente representantes diplomåticos (desde 1920, un ministro 
canadiense en Washington) y actuaron en la Sociedad de Naciones independientemente 
de Gran Bretana. Esta independencia se manifestö durante el asunto de Chanak en 1922, 
cuando Lloyd George quiso arrastrar a los Dominios hacia la guerra contra Mustafå 
Kemal. Éstos se negaron a seguirle. 

Por otra parte, fue la presiön de Canadå, tanto como la de Estados Unidos, la que llevö 
a Inglaterra a abandonar su alianza con Japön en 1921 . Fue la oposiciön de los 

Dominios la que condujo, en 1925, al gobiemo conservador a rechazar el proyecto de 
“protocolo de Ginebra”, elaborado con la colaboraciön de MacDonald en 1924. 

La Commonwealth 

El ano decisivo, “quizå el mås importante de la historia del Imperio britånico”, fue 
1926. Una “conferencia imperial” se reune y adopta por unanimidad una mociön cuyo 
autor era lord Balfour ayudado por el primer ministro canadiense, el liberal Makenzie 
King. Esta mociön reconocia la independencia de los Dominios y sustituia la palabra 
“Imperio” por la palabra “Commonwealth”. “Los miembros de la conferencia son un 
agrupamiento de naciones autonomas, iguales en estatuto, que no estån subordinadas las 
unas a las otras en ningun aspecto de sus asuntos internos o externos, sino que estån 
unidas por un vfnculo comun hacia la Corona y libremente asociadas como miembros 


129 El atentado fue cometido por Abelardo Mendoza Leyva, un militante del represaliado partido aprista; 
sin embargo, las malas lenguas dicen que Sånchez Cerro ya estaba resuelto a declarar formalmente la 
guerra a Colombia, y que en las altas esferas del poder se conspirö para evitarlo. Como fuere, ha pasado 
el tiempo y el Peru continua siendo un pats donde reinan los odios, la ambiciön crematistica, las conjuras, 
el oportunismo, la traiciön, las purgas institucionales, el golpismo y, como no, los habituales abusos de un 
aparato judicial hiperpolitizado. (N. del T.) 

130 Sobre este punto la influencia de sir Robert Borden, primer ministro conservador de Canadå, fue 
decisiva. 

131 Australia y Nueva Zelandia habrfan sido favorables a mantener la alianza, que fue combatida por el 
primer ministro canadiense de entonces, Arthur Meighen. 



de la Commonwealth”. No obstante, una transiciön estaba prevista: en el terreno de los 
asuntos exteriores como en el de la defensa, la mayor parte de la responsabilidad 
incumbfa necesariamente, por algun tiempo aun, al gobiemo britånico. 

En 1930 una nueva “conferencia imperial” decide que los conflictos entre miembros 
de la Commonwealth continuarfan siendo zanjados por el “comité judicial del consejo 
privado del rey”, presidido por el Lord Canciller y compuesto exclusivamente por 
britånicos. Los Dominios prefieren esta soluciön a aquella de un tribunal en el que cada 
miembro de la Commonwealth tendrfa sus representantes. De otro lado, por solicitud de 
Sudåfrica e Manda, el derecho de secesiön para los Dominios fue reconocido por 
unanimidad. 

El estatuto de Westminster 

Toda esta evoluciön fue codificada en 1931 por el voto, en el Parlamento britånico, del 
“estatuto de Westminster”. Este estatuto no se parece a una Constituciön. Precisa las 
atribuciones de los Parlamentos de cada Dominio. Estos pueden anular, en lo que les 
concieme, las leyes votadas en Londres. Este texto sustituye a una ley de 1865 que 
prevefa que las leyes votadas por los Parlamentos coloniales no deberfan estar en 
contradicciön con las leyes votadas en Londres. El estatuto de Westminster fue 
enseguida votado por los Parlamentos de cada Dominio, con algunas reservas de Manda 
y de Sudåfrica. 

En 1930, y sobre todo en 1932, en la conferencia de Ottawa, fueron regulados los 
asuntos econömicos entre los miembros de la Commonwealth. Fue a principios de 1932 
que Gran Bretana, presa de la crisis, restablece el proteccionismo y pone fin al 
librecambio, tradicional luego de la aboliciön de las Corn Laws en 1846. En Ottawa 
la delegaciön britånica, presidida por Stanley Baldwin, no logra que se adopte un texto 
unico, pero acuerdos bilaterales fueron firmados entre Gran Bretana, de una parte, y 
cada Dominio, de la otra, estableciendo el régimen de la “preferencia imperial”. Gran 
Bretana se comprometfa a acordar a los productos de los Dominios un tratamiento de 
favor en relaciön a los del extranjero. En cambio los Dominios solo contrajeron 
compromisos bastante ambiguos. Este sistema, que permite a Gran Bretana atenuar los 
efectos desastrosos de la crisis econömica, no funcionö sin dificultades. 


132 Leyes sobre cereales. En inglés en el original. Jacques Droz refiere que las Corn Laws eran “tarifas 
aduaneras prohibitivas [que] manteman a un nivel muy elevado el precio del pan [...]. La industria 
britånica pretendfa conquistar los mercados extranjeros a base de una venta masiva, con bajos preciös de 
coste; pero para ello le hacta falta abolir las prohibitivas tarifas de importaciön que gravaban las materias 
primas y los productos alimenticios båsicos. [...] Se fundö entonces la Anti-corn law Association, liga 
para la aboliciön de las leyes sobre cereales [...]. En febrero de 1846 el estatuto de aboliciön de las Corn 
Laws [...] fue votado en [la Cåmara de] los Comunes [...]. Una pågina de la vieja Inglaterra quedaba atrås 
para siempre; se sacrificaban los intereses agrarios ante los de la joven industria”. (TV. del T.) 



CAPITULO V 


LOS PRIMEROS FRACASOS DE LA SEGURIDAD COLECTIVA 

(1929-1933) 


El 24 de octubre de 1929, algunos dfas después de la muerte de Stresemann, una 
formidable debacle afecta la Bolsa de Wall Street. La sobreproducciön y el abuso de la 
venta a crédito suscitan el hundimiento masivo de los valöres. Numerosos bancos y 
empresas fueron reducidos a la quiebra, el paro aumenta considerablemente. Estados 
Unidos suspende sus préstamos al extranjero y repatriarå sus capitales. La crisis 
americana, que coincide con la bajada de los preciös mundiales, repercutirå en el mundo 
entero provocando por todas partes una crisis econömica, financiera y monetaria. La 
crisis alcanza su paroxismo en Austria en mayo de 1931, en Alemania un poco mås 
tarde, en Inglaterra en agosto de 1931, en Lrancia en 1931 y, sobre todo, en 1932. Un 
suceso de semejante amplitud no podfa dej ar de tener graves repercusiones en la 
evoluciön de las relaciones internacionales. No podemos hacer aquf el estudio detallado, 
solamente indicaremos cömo se encadenaron esas repercusiones. Elias no manifiestan 
inmediatamente sus efectos en el periodo que se extiende de 1929 a 1933, y aun se 
podfa, con un poco de optimismo, creer en el éxito duradero de la seguridad colectiva, 
en el råpido retomo de la prosperidad y de la calma intemacional. 

Obviamente la crisis econömica suscita en casi todas partes un fuerte descontento que 
genera desördenes sociales y agitaciön polftica. 

En Estados Unidos la crisis impulsa inevitablemente la mentalidad “aislacionista”. Los 
americanos tratarån de solucionar sus dificultades replegåndose sobre sf mismos, 
dejando asf el campo libre a las potencias que deseaban modificar por la fuerza la 
reparticiön de los territorios y las riquezas. En paralelo Francia —de todos los pafses el 
mås interesado en el mantenimiento del sistema de Versalles— ve abrirse, con la 
enfermedad y la partida de Poincaré (julio de 1929), un periodo de extrema inestabilidad 
ministerial 133 . Se asiste a una verdadera descomposiciön de la Tercera Republica, cuyo 
sistema, adaptado para los periodos de prosperidad, se revela poco eficaz en tiempos de 
crisis. Asf las cosas, Francia juega un rol mås restringido en el plano intemacional. Sus 
alianzas se debilitan. Su propio imperio fue sacudido por desördenes causados por la 
crisis, especialmente en Indochina entre 1930 y 1931. En cuanto a Inglaterra, intenta 
resolver la crisis suprimiendo el librecambio, devaluando la libra y reforzando sus 
vfnculos con la Commonwealth por el sistema de la “preferencia imperial”. Esto la 
condujo a desinteresarse mås de los asuntos de Europa e incluso de Extremo Oriente. 

De cara a este aislamiento o a este debilitamiento de las grandes democracias, la crisis, 
desacreditando a la Republica de Weimar a los ojos de la opinion publica alemana, 
multiplicando el numero de parados en Alemania y disgustando gravemente a la 
pequena burguesfa alemana, crea un terreno favorable para un prodigioso crecimiento 
del nacionalsocialismo. El partido nazi obtiene un gran éxito en las elecciones de 1930, 
un éxito mås grande todavfa en las elecciones de 1932, lo que le permite a Hitler 
acceder al poder el 30 de enero de 1933. En Italia la crisis orienta gradualmente a 

133 Una enfermedad en la prostata fuerza la salida de Poincaré el 26 de julio de 1929. Retirado de la 
polftica se dedica a escribir sus voluminösas memorias, que titula Al servicio de Francia. Fallece el 15 de 
octubre de 1934. A un ano y medio de su retiro ya se habfan sucedido cinco gabinetes. (N. del T.) 



Mussolini hacia la polftica de fuerza, distinta de la que hasta entonces aparentaba tener. 
En Japön el ministro de Asuntos Exteriores Shidehara, decidido partidario de la paz, fue 
desbordado, desde 1931, por la influencia de los militäres y marinos, que estaban 
respaldados por corrientes cada vez mås fuertes de la opinion publica. 

Asf pues, la crisis econömica fue la principal responsable del desequilibrio que se crea 
y acentua entre las democracias, profundamente pacfficas, pero debilitadas, y los 
regfmenes dictatoriales o militäres, deseosos de trastornar el statu quo a costa incluso de 
provocar la guerra. Sin embargo, ya dijimos que eso se manifiesta gradualmente, y solo 
se hace evidente a partir 1933. Entre 1929 y 1932 solamente se esbozaba este 
movimiento. 


I El fracaso del proyecto Briand de Union Europea 

Luego del retiro de Poincaré, Briand permanece, hasta enero de 1932, integrando los 
numerosos gobiernos que se sucedieron, ya fuera bajo su direcciön en 1929, ya fuese 
bajo la de Chautemps y de Tardieu en 1930, o la de Steeg y de Laval en 1931. Pero su 
accionar tuvo menos éxito, pues se enfrentaba en Francia y en el mundo a resistencias 
mås firmes. Tal fue el caso de su proyecto de Union Europea. 

El proyecto Briand 

Briand observaba con simpatfa los muy diferentes movimientos que tendfan a la 
creaciön de “Estados Unidos de Europa”: el movimiento “Paneuropa” del conde 
Coudenhove-Kalergi, el “comité federal de cooperaciön europea” presidido por Emile 
Borel, la “Union aduanera europea” presidida por el senador Yves Le Trocquer. El 5 de 
septiembre de 1929, durante la décima Asamblea de la Sociedad de Naciones, Briand 
pronuncia un gran discurso donde, en términos muy vagos, preconizaba una especie de 
federaciön europea. “Pienso que entre pueblos que estån geogråficamente agrupados 
como los pueblos de Europa, debe existir una especie de vfnculo federal; estos pueblos 
deben tener en todo instante la posibilidad de entrar en contacto, de discutir sus 
intereses, de tomar resoluciones comunes, de establecer entre ellos un vfnculo de 
solidaridad que les permita hacer frente, en el momento oportuno, a circunstancias 
graves, en el caso que se presenten. Este es el vfnculo que quiero esforzarme en 
establecer”. El anade que se comenzarfa con los vfnculos econömicos, a causa de la 
amenaza de la crisis, pero que enseguida se podrfan establecer vfnculos polfticos, “sin 
tocar la soberanfa de ninguna de las naciones” —lo cual disminufa singularmente el 
alcance de su declaraciön. 

Stresemann, que asiste a la reuniön —morirå algunos dfas después—, aprueba 
calurosamente a Briand. Los delegados de 27 Estados europeos miembros de la 
Sociedad de Naciones, encargarån al ministro francés que redacte un memoråndum 
sobre el problema. Este memoråndum 134 , obra de Alexis Léger 135 , les fue enviado el 1 
de mayo de 1930. Prevefa la extensiön a todos los Estados del régimen de seguridad 
creado por el pacto de Locamo. Briand colocaba su sistema europeo en el marco de la 


134 Memoråndum sobre la organizaciön de un sistema de Union Federal Europea. (TV. del T.) 

135 Marie René Auguste Alexis Léger (1887-1975). Aparte de ser un importante diplomåtico francés —al 
momento de redactar el memoråndum se desempenaba como “jefe de gabinete y director de Asuntos 
Econömicos y Comerciales” del ministerio de Asuntos Exteriores—, fue también un gran poeta bajo el 
seudönimo de Saint-John Perse. En 1960 le fue otorgado el premio Nobel de Literatura. (TV. del T.) 



Sociedad de Naciones, pero prevefa organismos independientes calcados de los de la 
Sociedad de Naciones: 

1) una conferencia europea, agrupando a todos los representantes de los Estados 
europeos miembros de la Sociedad de Naciones; 

2) un örgano ejecutivo, el comité politico permanente', 

3) un servicio de secretaria. 

Asf, en contra de los principios enunciados en 1929, primeramente se comenzarfa por 
establecer los vmculos polfticos. Briand permanecfa muy vago acerca de la organizaciön 
econömica. Continuaba hablando de mantener la soberanfa polftica para cada Estado. 

Las respuestas y el fracaso del proyecto 

Los otros 26 Estados europeos enviaron sus respuestas al memorandum entre el 25 de 
junio de 1930 (Espana) y el 4 de agosto (Suiza). Solo Yugoslavia y Bulgaria se 
adhirieron completamente al proyecto Briand. Los otros dirigieron crfticas mås o menos 
claras. Recordemos aquellas de las grandes potencias: Alemania terma que la Union 
Europea estabilizara sus fronteras orientales. Italia aceptaba el principio de la 
cooperaciön europea, mas no el de unidad europea. Ella ademås deseaba introducir ahf a 
Estados que no eran miembros de la Sociedad de Naciones (la URSS, Turqufa). En fin, 
Gran Bretana, preocupada por incrementar su cooperaciön con los Dominios, se oponfa 
a la creaciön de organismos europeos particulares. Querfa solamente que al interiör de la 
Sociedad de Naciones se organizaran las reuniones periödicas de los Estados miembros 
europeos. 

En la ll a sesiön de la Asamblea, el 8 de septiembre de 1930, Briand hizo publicar un 
Libro blanco, conteniendo su memorandum, las respuestas y un informe. Después se 
produjo la discusiön. Muy pronto la oposiciön se hizo sentir entre la actitud de Briand, 
que hablaba de establecer un “vfnculo federal” europeo —sin el cual su proyecto no 
tendrfa sentido—, y la del delegado britånico Henderson, que empleaba solamente el 
término “colaboraciön”. 

Por propuesta de Francia y Yugoslavia se decide constituir una “comisiön de estudios 
para la Union Europea”. Ésta funciona durante todo el ano 1931, bajo la presidencia de 
Briand. Ella se encarga sobre todo de cuestiones econömicas; pero no obtiene ningun 
resultado y el asunto queda ahf. Para Briand era un fracaso sensible que se combinaba 
con el desarrollo de campanas hostiles dirigidas contra él en Francia. Se le acusaba de 
practicar, con respecto a una Alemania cada vez mås nacionalista y amenazante, una 
polftica de concesiones unilaterales. Cuando en mayo de 1931 Briand se presenta a la 
presidencia de la Republica, sus adversarios logran un gran triunfo al conseguir que 
Paul Doumer sea elegido presidente 136 . 


II La tentativa de Anschluss econömico 

El proyecto Curtius-Schober 

Tras la muerte de Stresemann la direcciön de Asuntos Exteriores de Alemania fue 
confiada al Dr. Curtius, quien prosiguiö la misma polftica de su predecesor. En Austria 
una cierta tensiön polftica se manifiesta en 1930, y el canciller Schober dimite en 
septiembre de 1930. Pero en noviembre de 1930 se constituye un nuevo ministerio 

136 No durö mucho en el cargo. Mientras inauguraba una feria de libros en Parts, el 7 de mayo de 1932, 
Doumer fue asesinado por un ruso blanco. (N. del T.) 



donde el propio Schober dirige los Asuntos Exteriores. De las tres tendencias en las que 
se dividfa la opinion publica en esa época, ninguna rechazaba formalmente la union con 
Alemania. Los socialistas la deseaban con una Alemania socialista —éste fue el tema de 
una serie de artfculos publicados por su lider, Otto Bauer, en julio de 1927—. Los 
Heimwehren, nacionalistas de tendencia fascista, en buenos términos con la Italia 
mussoliniana, estaban también en relaciön con el Stahlhelm (Casco de acero), 
organizaciön nacionalista alemana. En fin, los cristiano-sociales estaban ligados 
sentimentalmente a la idea de un Anschluss. Pero su jefe, monsenor Seipel, habfa 
logrado, aparentemente, crear una Austria econömica y polfticamente viable, lo que 
dejaba para una fecha posterior la union con Alemania. Su förmula preferida a propösito 
de las relaciones entre los dos pafses era la siguiente: “Dos Estados, una Naciön”. 

En enero de 1930 la conferencia de La Haya, que estaba encargada de aplicar el plan 
Young, decide también que en adelante Austria estana dispensada de cualquier 
reparaciön. A comienzos de marzo de 1931 Briand hizo en el Senado una declaraciön 
tendiente a mostrar que Austria habfa adquirido una consciencia mås clara de su 
nacionalidad y que no se prevefa el Anschluss. Es asf que el 3 de marzo Curtius llega a 
Viena y, el 14 de marzo, Curtius y Schober firman un proyecto sobre la “asimilaciön de 
las condiciones aduaneras y polftico-comerciales entre Alemania y Austria”. Cada pafs 
conservarfa su administraciön aduanera, pero unificarfan sus tarifas y sus legislaciones 
aduaneras y suprimirfan cualquier barrera entre ellos. Era un verdadero proyecto de 
union aduanera. Esencialmente tema como objetivo contrarrestar las tentativas iniciadas 
en 1930, entre la Pequena Entente y Polonia, para crear un “bloque de pafses agrfcolas”. 
Frente a esto, el bloque austro-alemån tratarfa de replicar una entente econömica 
regional con los pafses del sudeste, una Mitteleuropa 131 . No se trataba evidentemente de 
un Anschluss polftico. Pero en vista de los lazos sentimentales que existfan entre los dos 
pafses, la union aduanera serfa un paso hacia la union polftica. El Zollverein prusiano, 
en el siglo XIX, habfa preparado de igual manera la formaciön de la unidad alemana. En 
el plano econömico, solo era un medio para conjurar la amenaza de la crisis. 

Las reacciones francesas 

La opinion francesa reacciona con extremo vigor, pues este evento se producfa justo 
cuando, conforme a las decisiones tomadas en la conferencia de La Haya, las ultimas 
tropas francesas habfan evacuado Renania. En mayo de 1931 la Cåmara de Diputados 
vota un orden del dfa hostil al Anschluss econömico. Herriot publica el 26 de marzo de 
1931 un artfculo en Ere Nouvelle, en el que escribe: “Se nos toma por burros si se cree 
que somos capaces de olvidar que la unificaciön polftica de Alemania fue realizada por 
la vfa de la unificaciön aduanera”. 

Checoslovaquia se preocupa también por la amenaza de union polftica, asf como 
Yugoslavia y —en menor medida— Rumania. Una conferencia de la Pequena Entente, 
realizada el 3 de mayo en Bucarest, decide que los tres Estados se opongan a la union 
aduanera. El 16 de mayo la “comisiön de estudios para la Union Europea” fue 
informada del proyecto y a su turno, el 18 de mayo de 1931, el Consejo de la Sociedad 
de Naciones lo examina. Francia, Italia e Inglaterra manifiestan su oposiciön. El 
delegado inglés Henderson hizo adoptar por unanimidad el reenvfo del asunto a la Corte 
permanente de justicia internacional de La Haya. Se trataba en efecto de saber si el 
Anschluss econömico era compatible con los tratados de Versalles y de Saint-Germain y 


137 Literalmente “Europa Central”. Asf titulö Friedrich Naumann un libro suyo publicado en 1916, en 
plena guerra mundial, y que tuvo gran éxito. En él preconizaba la union de las economfas de los imperios 
alemån y austro-hungaro. (N. del T.) 



con el protocolo de Ginebra sobre Austria de octubre de 1922. El gobierno austriaco se 
compromete a no tomar ninguna medida preparatoria en espera de la decisiön de la 
Corte. 


Elfracciso del proyecto 

Simultåneamente la crisis econömica alcanza a Austria: el 12 de mayo de 1931 se 
produce la quiebra del principal banco austriaco, Österreichische Kredit-Anstalt för 
Handel und Gewerbe. Un pånico general resulta de ello. El gabinete austriaco cae el 16 
de junio. Por otra parte, Schober permanece en Asuntos Exteriores en el nuevo gobierno 
dirigido por Buresch, con el apoyo de los pangermanistas, respaldados por Alemania. 
En julio Alemania fue alcanzada a su vez por la crisis; cierra sus bancos, solicita una 
moratoria para las reparaciones. Inglaterra, acreedora de Alemania, sufre las 
repercusiones —en el momento en que, 24 de agosto de 1931, se constituye un gobierno 
de union nacional presidido por MacDonald—. El 7 de agosto Austria apela a la 
Sociedad de Naciones para remediar sus dificultades financieras. Como Francia era el 
unico pafs que parecfa escapar a la influencia de la crisis, eso equivalfa a un 
llamamiento a Francia. Ahora bien, Francia no aceptarfa ayudar a Austria si ésta no 
renunciaba a la union aduanera. 

La Corte permanente de justicia intemacional de La Haya estudia el asunto del 20 de 
julio al 6 de agosto. El punto de vista francés fue defendido por Joseph Paul-Boncour y 
Jules Basdevant. La Corte debfa dar el 5 de septiembre su “opinion consultiva”. El 3 de 
septiembre Curtius y Schober, ante la “comisiön de estudios para la Union Europea”, 
declaran que no deseaban proseguir su proyecto. El 5, la Corte, por 8 votos contra 7, 
declara que la union aduanera no era compatible con el protocolo de Ginebra del 4 de 
octubre de 1922. El asunto termina pues con un éxito francés. No obstante, la amenaza 
habfa perjudicado gravemente el prestigio de Briand. En enero de 1932 Pierre Laval, al 
constituir un nuevo ministerio, no recurre a aquel que parecfa ser el huésped inamovible 
del Quai d’Orsay. Por lo demås, Briand estaba agotado y morirå a los dos meses, en 
marzo 138 , dos anos y medio después que su companero alemån Gustav Stresemann, y 
algunos meses antes del advenimiento de Hitler. 


III El fin de las reparaciones 

La aplicaciön del plan Young 

El plan Young del 7 de junio de 1929, adoptado por la conferencia de La Haya 
(agosto) y que entrö en vigencia en enero de 1930, fijö definitivamente las reparaciones, 
tanto en su monto como en su duraciön. Al establecer en 1988 finalizarfa el pago de las 
reparaciones, olvidaba evidentemente tomar en cuenta las circunstancias econömicas. 
Los alemanes no disimulaban su esperanza de cesar pronto cualquier pago. 

El problema de las deudas interaliadas 


138 El 7 de marzo de 1932, a los 70 anos. William L. Shirer menciona que Briand “figura en veinticinco 
ministerios entre 1906 y 1932. Fue premier once veces, ministro de Asuntos Exteriores diecisiete veces 
(haciendo doblete como premier en siete gobiernos) y tuvo varios otros puestos en gabinetes en su larga 
carrera. [...] Como ministro de Asuntos Exteriores en catorce gobiernos entre 1925 y 1932 [...] él trajo 
estabilidad en el manejo de las relaciones exteriores de Francia, lo que ayudö a que la Europa de 
entreguerras disfrute de uno de los pocos periodos de paz y tranquilidad". (N. del T.) 



Desde 1921 Francia trataba de ligar las reparaciones y las deudas interaliadas 
(“clåusula de salvaguardia”). Los americanos exigfan el reembolso de estas deudas; los 
ingleses (nota de Balfour del 1 de agosto de 1922) aceptaban “la reducciön de los 
créditos britånicos con los Aliados y con Alemania a las sumas estrictamente necesarias 
al saldo del crédito americano con Gran Bretana”. Francia, que recibla mås por 
reparaciones de lo que debla pagar por deudas interaliadas, rechazaba esa soluciön. En 
enero de 1923 Baldwin concluye con Estados Unidos un acuerdo relativo a las deudas 
britånicas. En 1925 la deuda belga y la deuda italiana fueron a su vez consolidadas. En 
abril de 1926 el embajador francés Henry Bérenger concluye un acuerdo provisional 
sobre la deuda francesa con respecto a Estados Unidos. En julio de 1926 Caillaux firma 
un acuerdo anålogo sobre la deuda francesa con relaciön a Gran Bretana. Serå preciso 
esperar a julio de 1929 para que estos dos acuerdos sean ratificados 139 . En esa fecha, ya 
lo vimos, Poincaré se resigna a reconocer que no habla solidaridad entre las 
reparaciones y las deudas interaliadas. Los pagos de Francia a Estados Unidos 
simplemente se escalonaban con la misma periodizaciön del pago de las reparaciones. 

La moratoria Hoover 

Es en estas condiciones que se desencadena la crisis econömica. Ya vimos que alcanza 
a Austria y a Alemania en mayo-julio de 1931. Enseguida el presidente Hindenburg 
lanza un llamamiento al presidente de Estados Unidos, Hoover. Este, luego de haber 
avisado en la vfspera a los gobiemos, propone una moratoria general de todas las deudas 
intergubernamentales para el periodo que iba del 1 de julio de 1931 al 20 de junio de 
1932 140 . Asf quedaban suspendidas al mismo tiempo las deudas interaliadas y las 
reparaciones. Hoover, ademås, reafirmaba el principio de no-solidaridad de las 
reparaciones (exclusivamente europeas) y los créditos de Estados Unidos. El gobiemo 
de Laval, apoyado por los socialistas contra una parte de su propia mayorfa, acepta; 
evidentemente Francia pierde con este régimen 2.000 millones de francos —diferencia 
anual entre sus créditos con Alemania y sus deudas—. Pero disfrutaba en aquel 
entonces de una mayor estabilidad econömica y monetaria que los otros palses y no 
querfa que se la tenga como responsable de un agravamiento de las dificultades. El 6 de 
julio un acuerdo decide que Alemania, por razones de principio, pagarfa la anualidad no 
diferible, pero que ésta serfa transferida, a tltulo de préstamo, a los ferrocarriles 
alemanes. 

Eso no fue suficiente para detener el pånico financiero en Alemania, que se intensifica 
en julio. Una conferencia internacional se reune entonces en Paris con Laval, el 
canciller alemån Briining y los representantes de Inglaterra, Bélgica, Italia y Estados 
Unidos, para estudiar la manera de ayudar a Alemania. Un comité de expertos, 
nombrado por los grandes bancos, adopta un informe redactado por el economista 
britånico sir Walter Layton. El concluye que los pagos internacionales que Alemania 
debia efectuar pueden comprometer la estabilidad financiera. Era un primer paso hacia 
la supresiön total de las reparaciones. En rigor, esta soluciön hubiera convenido al 
gobierno francés si las deudas interaliadas hubiesen sido igualmente abolidas. Es lo que 
Laval explica al presidente Hoover durante un encuentro en Washington, el 23 de 


139 Véase mås arriba, capftulo II, tltulo III, påg. 76 [54 en esta ediciön Virtual]; capftulo III, tltulo III, påg. 
98 [69-70 en esta ediciön Virtual]. 

140 El Congreso solo aprobö la moratoria en diciembre, pero Hoover tuvo seguridades desde junio y podfa 
contar con un voto favorable. 



octubre de 1931. Pero el 10 de diciembre el Congreso americano rechaza cualquier 
reducciön eventual de la deuda. 

La conferencia de Lausana y el fin de las reparaciones 

Sin embargo todos los expertos estimaban que la amplitud de la crisis harfa imposible 
la aplicaciön del plan Young. Layton y el economista francés Charles Rist, en un 
informe firmado en Basilea, donde funcionaba el “Banco de pagos intemacionales”, 
prevefan que luego de expirar la moratoria, Alemania estarfa imposibilitada de pagar no 
solo la anualidad diferible, sino también la no diferible. Gran Bretana e Italia adoptarån 
el principio de la supresiön de las reparaciones. El gobiemo francés, mås reticente, 
estaba aislado. Se decide convocar una conferencia internacional en Lausana en junio de 
1932, inmediatamente después de las elecciones francesas. Éstas dieron una ligera 
ventaja a la izquierda. Al gobierno Tardieu le sucede un gobierno Herriot mås 
conciliador. 

La conferencia de Lausana se desarrolla del 16 de junio al 9 de julio. Herriot 
consideraba que era necesario resignarse a abandonar las reparaciones, pero querfa que 
fuese proclamado el respeto de los compromisos intemacionales. La conferencia decide 
que Alemania pagarfa todavia un saldo de 3.000 millones de Reichsmarks y algunas 
prestaciones en especie, pero que después de esto serfa liberada de todas las otras 
reparaciones. El “Banco de pagos intemacionales” seguirfa existiendo. El acuerdo 
estaba subordinado al arreglo satisfactorio del problema de las deudas entre Estados, y 
con esta finalidad deberfa realizarse una conferencia en Londres en 1933. 

El gobiemo inglés se resigna a pagar una parte de su deuda a Estados Unidos. Lo hace 
todavia simbölicamente en 1933, al igual que Italia y la mayor parte de los pequenos 
Estados. Francia, a pesar de Herriot, no imita este ejemplo. Al aproximarse el plazo del 
15 de diciembre, el gobierno americano exige el pago integral de la anualidad francesa 
(480 millones de francos). Herriot era por principio favorable al pago. La Cåmara se 
opone a ello el 13 de diciembre de 1932; la derecha y los socialistas se habfan coaligado 
contra el gobiemo; entonces Herriot presenta su dimisiön. 

De hecho, Alemania no pago el saldo de las reparaciones. En total, sobre una deuda 
que en 1921 fue fijada en 132.000 millones de marcos oro, Alemania habfa pagado, 
segun Etienne Weill-Raynal, 22.891 millones. Francia habfa recibido 9.585 millones. 
Ella misma debiö asegurar el pago del 70 por ciento de la reconstrucciön en las regiones 
devastadas. Estados Unidos, por su parte, no aceptö los pagos simbölicos de Inglaterra y 
de otros pafses y, a continuaciön de una decisiön del Congreso en abril de 1934, exigiö 
el reembolso integral. Unicamente Finlandia siguiö entregando las anualidades de su 
deuda, por otra parte minima, a Estados Unidos. 

Estos eventos, que estudiamos solo en el plano polftico, tuvieron una extrema 
importancia. No solo marcaron el fin de un periodo donde los tratados de paz eran mås 
o menos aplicados y donde se permanecfa fiel a los compromisos intemacionales, sino 
que hicieron también que Estados Unidos —al inicio mismo de una era de crisis y de 
coups deforce — se disgustara gravemente con Europa, a la que comprendfa mal y cuya 
actitud le indignö. En los ultimos anos de paz las democracias occidentales debieron 
contar con sus solas fuerzas para resistir a las pretensiones crecientes de Alemania y 
Japön. 


IV El asunto de Manchuria 



Japön, que habfa conocido una prosperidad inaudita durante la guerra de 1914-1918, 
fue golpeado mås que otros pafses por la crisis econömica mundial. Ésta amenazaba con 
privarlo de los medios para comprar el abastecimiento y las materias primas necesarias 
para su industria. El principal efecto polftico de la crisis fue el debilitamiento de los 
liberales que, con Shidehara, eran hostiles a una polftica de conquista y deseaban 
sinceramente respetar la integridad territorial de China. Shidehara habfa regresado al 
ministerio de Asuntos Exteriores en julio de 1929, pero su influencia decrecfa en favor 
de los militäres. 

Los privilegios japoneses en Manchuria 

En 1929 los japoneses ejercfan una influencia preponderante en Manchuria del Sur. 
Teman la posesiön en arriendo de la penfnsula de Liaodong, la administraciön de la 
“zona del ferrocarril” ( South Manchuria Railway), con una guamiciön de 25 mil a 30 
mil hombres, el derecho de adquirir tierras, de explotar el subsuelo y de instalarse como 
colonos en el resto del pafs. Considerables capitales japoneses estaban invertidos allf. 
En la parte norte, donde la influencia rusa subsistfa en débil medida, el poder le 
pertenecfa no al gobiemo de Pekfn, sino al mariscal Zhang Zuolin, y luego de su muerte 
en 1928, a su hijo Zhang Xueliang, quien era aliado del gobiemo del Kuomintang. El se 
esforzaba por retomar en sus manos la administraciön de Manchuria. Construfa 
ferrocarriles, incentivaba la inmigraciön china e invertfa capitales, con gran inquietud de 
los japoneses 141 . Esta inquietud se acrecienta cuando en marzo de 1931 el Kuomintang 
establece en Mukden una oficina de propaganda patriötica y antijaponesa. ^Lograrfa 
eliminar la influencia japonesa en Manchuria del Sur? Para evitar esta eventualidad los 
japoneses estaban tentados a establecer su soberanfa sobre toda Manchuria; algunos de 
ellos vefan eso una etapa preliminär en la conquista de Mongolia, de la China del Norte 
e incluso de toda China. Tal era la posiciön del Estado Mayor japonés que comandaba 
las tropas estacionadas en Kuang Tung. 

La intervenciön militär 

142 

Como para dar pretextos para intervenir, ocurrieron incidentes: el 27 de junio de 
1931 el capitån japonés Nakamura fue asesinado cerca de Mukden. El 18 de septiembre 
de 1931 se produjo un suceso que, aunque sin gravedad, permitiö a los militäres 
empezar las operaciones. Algunos chinos danaron levemente con una bomba la vfa 
férrea japonesa del South Manchuria Railway , en proximidad de soldados japoneses que 
hacfan ejercicio 143 . De inmediato el ejército ocupa Mukden, luego Chang-chuen y Kirin. 
En algunas semanas extiende su dominio a toda Manchuria. Es curioso constatar que 
casi simultåneamente, en la noche del 18 al 19 de septiembre, todas las tropas japonesas 


141 Su preocupaciön era comprensible. Paul J. Bailey refiere que “en 1931, por ejemplo, China constitufa 
el 81.9% del total de la inversion extranjera japonesa —las dos terceras partes de ese porcentaje 
correspondfan a Manchuria”. Por su parte, Renouvin sefiala que “se estableciö una corriente de 
emigraciön que hacta afluir cada ano, de 1925 a 1929, cerca de un millön de trabajadores chinos: los 
240.000 japoneses y los 800.000 coreanos —subditos japoneses— establecidos en Manchuria meridional 
cornan el riesgo de verse råpidamente absorbidos si no se detenla esa afluencia”. (N. del T.) 

142 En el texto original se indica, erröneamente, el mes de “julio” ( juillet ). El capitån Nakamura fue 
ejecutado extrajudicialmente junto a sus tres acompanantes —un sargento japonés, un mongol y un 
intérprete ruso— bajo la acusaciön de espionaje. Todo indica que el grupo realmente efectuaba un 
reconocimiento del terreno con vistas a una inminente intervenciön militär japonesa. (N. del T.) 

143 Se tratö de un temerario autoatentado que sirviö de pretexto para que el Ejército de Kwantung (Kuang 
Tung) ocupara Manchuria, forzando asf al gobierno japonés a respaldar el falt accompli. (N. del T.) 



entraron en acciön. Se puede pues estimar que se trataba de un plan preestablecido. Por 
el contrario, la guarniciön china de Mukden, que consistfa en 10.000 hombres, fue 
tomada totalmente por sorpresa y los japoneses no tuvieron ningun problema en 
reducirla a la impotencia. A principios de octubre el comandante en jefe japonés declarö 
que ya no se reconocerfa la autoridad del mariscal Zhang Xueliang. El gobierno liberal 
japonés, dirigido por Wakatsuki, lo desautoriza y acepta retirar sus tropas “en la medida 
en que estén garantizadas la seguridad de sus subditos y la protecciön de sus bienes”. 
Esta reserva permite al Estado Mayor pasar por encima y continuar la ocupaciön de 
Manchuria. 

China apela a la Sociedad de Naciones 

Por su parte el gobierno chino rehusa negociar, hace un llamamiento a la Sociedad de 
Naciones y ordena el boicot de las mercancfas japonesas. No se atreve, por falta de 
preparaciön militär, a ir hasta la declaraciön de guerra. 

El 30 de septiembre de 1931 el Consejo de la Sociedad de Naciones ordena a Japön 
retirar sus tropas en la medida en que la protecciön de los subditos japoneses esté 
asegurada. Hay que notar que un representante de Estados Unidos habfa sido invitado 
por la Sociedad de Naciones. El 24 de octubre el Consejo de la Sociedad de Naciones 
publica una nueva resoluciön exigiendo que el retiro de las fuerzas japonesas comience 
inmediatamente. China, bajo el control de los Estados neutrales, garantizarfa la 
protecciön de los japoneses. El 26 de octubre Japön rechaza esta soluciön. Exige 
previamente la conclusiön de un acuerdo chino-japonés que confirme los privilegios 
japoneses en Manchuria. El 9 de diciembre el Consejo, por solicitud de China, decide 
enviar una comisiön de investigaciön presidida por lord Lytton. Japön acepta para ganar 
tiempo. Briand, entonces presidente del Consejo de la Sociedad de Naciones, dirige en 
vano patéticos llamamientos en favor del restablecimiento del statu quo. 

El asunto de Shanghai 

El 11 de diciembre el gabinete liberal japonés cae y es reemplazado por un gobierno 
mås conservador, dirigido por Inukai y apoyado por el general Araki, uno de los jefes 
del movimiento nacionalista. Desde entonces la situaciön se agrava y las operaciones se 
extienden. El 19 de enero de 1932 cinco japoneses fueron atacados en Shanghai por 
algunos chinos. Uno de ellos, un monje budista, muere a consecuencia de las heridas. El 
cönsul general japonés comunica de inmediato una lista de reivindicaciones al alcalde 
chino de Shanghai; y después, cuando refuerzos de la marina habfan desembarcado el 
21, dirige un ultimatum el 24 que expiraba el 28: los chinos deberfan pagar una 
indemnizaciön y disolver las asociaciones antijaponesas. Aunque el alcalde habfa 
aceptado, los soldados japoneses del almirante Shiozowa se enfrentan a las tropas 
regulares chinas. Aviones japoneses bombardean el 29 el populoso barrio chino de 
Chapei. Una tregua fue concluida gracias a la mediaciön del cönsul general inglés y su 
homölogo americano, pero solo durö hasta el 2 de febrero. Comienza entonces una 
verdadera guerra, que permite a los japoneses apoderarse de los fuertes y de una zona de 
20 kilömetros al oeste de Shanghai. 

Naturalmente los chinos dirigieron una nueva protesta a la Sociedad de Naciones. 
Ésta, igual que antes, evita declarar a Japön culpable de agresiön. El 30 de enero el 
Consejo ordena una nueva investigaciön. El 1 de marzo recomienda a las dos partes la 
conclusiön de un armisticio. El 3 de marzo una Asamblea extraordinaria de la Sociedad 
de Naciones designa un comité especial para estudiar este nuevo conflicto. Con el apoyo 



de este comité, el ministro de Gran Bretana en China, sir Miles Lampson, obtiene que el 
5 de mayo China y Japön firmen un armisticio, a continuaciön del cual los japoneses 
evacuan Shanghai. 

La creaciön de Manchukuo 

Pero el asunto de Shanghai no era mås que una diversion. Japön continuaba 
sistemåticamente su politica en Manchuria, sin tener en cuenta una nota del secretario 
de Estado americano, Stimson, advirtiendo que Estados Unidos no reconocerfa las 
modificaciones territoriales obtenidas por la fuerza y condenando “moralmente” la 
acciön japonesa (“doctrina Stimson” o “doctrina Hoover” del 7 de enero de 1932). El 5 
de febrero de 1932 los japoneses consiguen ocupar Harbin, segunda ciudad de 
Manchuria. Combaten exitosamente a las tropas provinciales chinas del general Ma 
Chan-shan, y la resistencia de las fuerzas regulares chinas llega a su fin en agosto de 
1932. Al mismo tiempo el Estado Mayor japonés organiza, en la provincia de Feng 
Tien, la cual contenfa la mitad de la poblaciön de Manchuria, un movimiento de 
“independencia manchu”. Hay que senalar que el 10 por ciento de la poblaciön de 
Manchuria estaba compuesto de manchues. La inmensa mayorfa era china. Los 
campesinos permanecian pasivos, deseando sobre todo la paz. Pero parece que casi 
todos los comerciantes y los intelectuales eran hostiles al movimiento de 
“independencia” inspirado por Japön. Sin embargo un “comité ejecutivo de las 
provincias del noreste”, presidida por el chino Chao Hsin-po, publica el 18 de febrero de 
1932 una declaraciön de independencia de Manchuria. El 28 de febrero, en Mukden, 
600 personas, reunidas sin mandato por los japoneses, aprueban la declaraciön. El 1 de 
marzo una “Convenciön manchu” se reune. Esta, el 9 de marzo, confia la regencia al 
prfncipe Pu Yi, exemperador de China, destronado en febrero de 1912 por la revoluciön 
republicana cuando era infante. Como emperador de Manchuria toma el nombre de 
Kang Te. El nuevo Estado recibe el nombre de Manchukuo. 

En Japön, el 15 de mayo de 1932, el primer ministro Inukai, quien venia de conseguir 
un gran éxito electoral, fue asesinado por miembros de una organizaciön secreta 
ultranacionalista, el “Dragon negro”. El jefe del gobiemo fue entonces, hasta 1934, el 
almirante Saito, que sufria la influencia preponderante del general Araki, ministro de la 
Guerra. El nuevo gobierno, el 24 de agosto de 1932, reconoce a Manchukuo. El 2 de 
septiembre un acuerdo nipön-manchu confia a Japön la responsabilidad de garantizar 
“la defensa exteriör e interiör del pais” y le acuerda el derecho de mantener una 
guamiciön alli. Los japoneses, ya fuera como secretarios generales de los ministerios o 
como “consejeros”, ejercian verdaderamente el poder. La independencia de Manchukuo 
era ficticia. Se trataba en realidad de un auténtico protectorado japonés. 

El informe Lytton 

La comisiön Lytton termina su informe el 4 de septiembre de 1932 y lo publica el 2 de 
octubre. La Sociedad de Naciones estaba forzada a tomar partido. Japön habia creado 
una situaciön de hecho. £Era necesario aceptarla? El informe Lytton era hostil a ello, 
estimando que los japoneses habian realizado en Manchuria una obra artificial. Proponia 
que Manchuria fuera declarada autonoma, bajo la soberania china. Japön y China 
podrfan concluir entonces un acuerdo sobre sus respectivos intereses en Manchuria. 

La Asamblea extraordinaria, reunida en Ginebra el 6 de diciembre, delibera luego de 
escuchar a los delegados chinos y japoneses. Los chinos solicitan que la Sociedad de 
Naciones condene al agresor y declare disuelto el “Estado titere” de Manchukuo. Los 



japoneses responden que China no era realmente un “Estado organizado”. La autoridad 
del gobiemo era precaria alli. Japön tu vo que obrar por la fuerza para proteger los 
intereses de sus ciudadanos. Finalmente, el 24 de febrero, la Asamblea adopta un 
informe final por unanimidad, con excepciön del voto de Japön. No se cine exactamente 
las conclusiones del informe Lytton. La Asamblea declara que la soberania china sobre 
Manchuria era irrefutable, que Japön se habia equivocado al tomar medidas militäres y 
que la actitud china desde septiembre de 1931 era irreprochable. Manchukuo no debia 
ser reconocido de jure ni de facto, y las tropas japonesas deberfan retirarse a la “zona 
del ferrocarril”. Asf pues, la Sociedad de Naciones condenaba moralmente a Japön, pero 
no lo declaraba oficialmente “agresor” y no decidiö ninguna sanciön. Contra la fuerza 
militär, ella oponia la fuerza moral. Este método no dio ningun resultado 144 . Japön, el 27 
de marzo de 1933, anuncia que se retira de la Sociedad de Naciones. Esta no habia 
conseguido otra cosa que hacer evidente su debilidad. Ni Gran Bretana ni Estados 
Unidos consideraban la posibilidad de una guerra. La URSS se habia contentado con 
restablecer las relaciones diplomåticas con China el 12 de diciembre de 1932. Pero 
acepta también el envio de un cönsul manchu a Vladivostok, sin duda para poder 
conservar sus privilegios sobre el “ferrocarril de China Oriental'’. El coup deforce habia 
salido a la perfecciön. 

La invasion de Jehol 

Los japoneses completaron ese primer éxito con la invasion de Jehol, region 
montanosa comprendida entre Manchuria y la Gran Muralla china, pröxima a Pekin y 
nexo entre Manchuria y Mongolia Interiör. Con el pre texto de que Jehol pertenecia por 
derecho a Manchukuo, los japoneses ocupan, el 1 de enero de 1933, la ciudad de 
Shanhaihuan en el extremo este 145 de la Gran Muralla. El 12 de enero el general Araki, 
en Tokio, reivindica Jehol en nombre de Manchuria. El gobernante del pais, Tang Yu- 
lin, era uno de los firmantes de la declaraciön de independencia manchu. Pero habia 
renegado de esta declaraciön a finales de 1932. El 24 de febrero de 1933 un ultimatum 
fue dirigido al mariscal Zhang Xueliang exigiendo la evacuaciön de Jehol por los 
soldados chinos. El 25 el ejército japonés invade la provincia; la resistencia china fue 
pronto abatida. La ciudad de Jehol fue ocupada el 4. El 8 Zhang Xueliang abandona el 
comando. En 15 dias los japoneses se habian apoderado de un largo segmento de la 
Gran Muralla. En abril la franquean y amenazan Pekin. A China solo le quedaba ceder. 
El 31 de mayo de 1933 fue firmado un armisticio en Tanggu entre japoneses y chinos. 
Una zona de 13.000 k nr en el lado chino de la Gran Muralla debia ser desmilitarizada. 
El gobierno chino adoptaria una actitud conciliadora y tomaria medidas para reprimir 
los boicots de productos japoneses. Pese a todo, ninguna clåusula politica fue incluida 
en el armisticio, y China no abandonaba en principio ninguno de sus derechos. 

El asunto de Manchuria, cuyo vinculo con la crisis econömica mundial ya hemos 
visto, fue el primer golpe decisivo asestado a la Sociedad de Naciones. El éxito japonés 
revelaba la debilidad de los tratados escritos, de las convenciones internacionales y de 


144 Al respecto Renouvin comenta que “la Sociedad de Naciones se ha limitado a una acciön platönica. 
Pråcticamente, ha abandonado toda tentativa para imponer que sus decisiones sean respetadas; no se ha 
atrevido a declarar que el Japön es culpable de agresiön; y no ha decretado contra él las sanciones 
previstas por el articulo 16 del Pacto: o, mås bien, no ha pronunciado la condena, para evitar tener que 
dictar las sanciones. La confesiön de impotencia es total, y el sistema de seguridad colectiva ha sufrido un 
golpe casi irremediable”. (TV. del T.) 

145 En el texto original dice “oeste” ( ouest ). Basta consultar un mapa para advertir el error. (TV. del T.) 



las promesas de paz cuando no son respaldados por la fuerza de las armas 146 . La propia 
Sociedad de Naciones se habfa revelado absolutamente ineficaz. Inglaterra y Estados 
Unidos, que hubieran podido encargarse de defender el respeto de los compromisos 
intemacionales, estaban totalmente en contra de la guerra. Se quedaban en el sistema de 
la condena moral, que importaba poco a los militäres japoneses. En el momento en que 
primero en Asia, y luego en Europa, se instalaban nuevos gobiemos belicosos y 
revisionistas, las potencias pacfficas habfan resuelto no asumir ninguna responsabilidad. 




146 Ya lo dijo Metternich: “Yo nunca envto un ultimatum sin estar preparado para sostenerlo con los 
canones”. (TV. del T.) 
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